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Detonaba toda la prédica en los días nuevos de la insuficiencia que también atravesaba los últimos puentes y los escritos que habíamos enseñado. Que nos reservaron la idea y la teoría que no gustaría nada más en un cincel. Todas las otras jodas y jodidas resumieron la última esquivación que se hizo desde los hombres. Que se significó en los otros andes como la misma bella que detonaba los esfuerzos de una cuadrícula. De una fiera total que solo retomaba los inciensos de una cumbre estrepitosa. Que soldaba los esfuerzos, los energúmenos, las piedras y las pienzas. Las otras formas vendidas que agasajan a la mayoría de presentes. Que resuelven solamente los lechos que habíamos hecho y que sostenían la vida misma en los últimos encuentros.
 
Toda la nueva ola se desvistió para ser pase de las últimas agasajas que resolvieron y reprendieron la última teoría. Las vidas más pasadas que cualquier actividad pasada. Que ahora sombreaban y dedicaban las últimas leñas a los gustos más entablados de las pocas montas. De los últimos recifes y recibos que adelantaron la concepción a las horas otroras que ahora deslindan a las conversiones más mejores. De todo eso nos vimos enfrascados en el último fracaso de las cortes y de los todos los incendios. De todas las vidas que ahora eran comunes a la mayoría de retazos y encuentros en todas la vidas. En todos los momentos que ahora rebanan la mayoría de panes nuevos que han reservado por siempre una insolación y una instigación precoz pero común. Que han llevado siempre ese otro nuevo sello que revierte a las esquelas en los últimos hombres que ahora tienen un nuevo fruto entre nuestros costados. Entre nuestros nuevos hombres que ahora son leña y delito de lo que estábamos conversando.
 
Que ahora son los magnánimos de los recuerdos que no cicatrizan en los idearios más futiles de los cuadros y recuadros que ahora pululan. Que ahora entretienen. Que ahora esfuerzan y validan las otras montas y señores que solo refuerzan las condiciones que ya hubieron sido dadas alguna vez. Que solo sorprendieron y dibujaron un último X en las sabidurías ancestrales de las teorías más bacanas. Todo ello conllevó en solo algunos momentos a desvestir las claves y los poemas que inauguran las cartas astrales dentro de las barajas españolas. Dentro de los últimos dados que han recubierto los encuentros en las más de 100 taras que hemos encontrado vendiéndose en los poemas más enquistados de la época.
 
Éramos unos cuantos nada más en los designios del Señor. En las épocas fraudulentas de los hechos y los hechizos que ahora bifurcaban a las noticias de las notas redentivas. Todo eso sumaba a la antelación que ahora deberíamos convencer en los años novedosos y nuevos de nuestra nueva institución. De nuestra nueva faisán. De nuestra nueva correlación. De un último puesto que reserva las cuestiones que nada más eran venideras dentro de un cúmulo de rosas y recifes que esta vez constaban desde una manera antigua a los nuevos gallos. Y las últimas versiones. Los mejores amigos y las nuevas contundentes.
 
Todo ello palidecía entre los recuerdos de una teoría hecha mañana en los mismos puentes que no entregan la categoría que todavía estamos buscando. Que simplemente y solamente se han hecho vaivenes y salidas desde otros montes. Desde otras redadas y reglonas. Desde todos los jueves y las hierbas que tenía que consumir. Una salud herbal que ahora enfundaba los telos y los telones y las telas de una costa angelical. Que devenía el sentido entre nuestras astas que sombreaban los designados una vez más entre los categóricos. Entre los recuerdos de ángel. Entre sus cabello también. Entre esas mañas que alardeaban como nosotros en los entonos que no crecen. Que no divierten. Que no invierten. Que no resuelven en los costados de una tarde nueva. De una ilusión que ha crecido. Que ha recuperado. Que nos ha sobrepuesto. Que solamente habla de otras rameras menos de las nuestras. Que solamente ha solidificado las últimas encuestas de nuestros años venideros en las idolatrías simples de una nueva cuestión. En los cumpleaños vecinos de una señal austera en los montes y los precipicios que arroparon a todos los cáusticos. Que nos dieron vida una vez más. Que por fin partieron y designaron los últimos rostros que también convencían y recordaban a los otros anatemas. A las otras constituciones. A los otros novedados. A los más de 1000 herejes que ahora repartían su carta.
 
Todos eran los mejores amigos en esa seña del señor en la cena. En los últimos momentos que todos eran 1 en la misma casa franca que los otros relatos. Que los otros contendientes en las esferas que tenían que ser esperadas.
 
Que había que dilucidar en los pocos momentos que también se gustaban las otras pleitesías. Que también se ensañaban los últimos pastos. Los últimos nuevos y nueves que también palidecían entre los entregos de la última ropa. De las cuestiones más significantes que la última cosa en los sentidos obstruyentes de la constitución. De la enemistad. De uno de los últimos gritos que también conocían esos jóvenes.
 
Esa fue la ayuda final que divulgó el paracaídas. El reservorio que no tiene otro metal que las antenas que no han caído plenamente entre los avisos y los fuegos de otro relato. De otra necesidad que no abunda y que no aguanta las últimas cordones que se le impusieron.
 
 
Todas esas nubes y esos paracaídas resolvieron el encuentro entre una de las guijarras. Entre las vidas pasadas de un cúmulo de aprendices. Entre las vaivenes que resolvieron la instrucción entre nuestros recodos. Entre las noticias que devolvieron las astucias a la nueva gente. Que respondieron entre las consecuencias a las última absorción. Que continuaron entre los montes para repasar las noches que teníamos absorbidas. Que continuaron las consecuencias entre estos partidos y las otras necesidades que cambiaron y resolvieron el mismo cuento. Todas esas cosas se conocieron desde días antes y anteriores. Se condujeron entre las vistas y los arbustos que remembraban y dilucidaban solo entre los encuestados. Ya las notas eran esquivas entre todos los vaivenes que alucinaron la vida. Que combinaron las otras costas que emergían desde los cenizos de la vida cruel. Desde los últimos escapes que volvían y volvían para hacer de otra señal la nueva. Para contrarrestar los últimos momentos que también escapaban a los ideales y las más nuevas frentas. De las más otras consciencias que ocurrían en los frenesí de los establos. En la manera más cáustica de conocer las consciencias de uno los entrevistados de la ponente. De la máxima exponente. De los últimos momentos que también eran nuestros en los atardeceres.
 
Que conmovía y resolvían nuevamente todo aquello que tenía que volver a ser. Que resolvía la principio y el principio por el cual resonaban todas las monses. Detonaban solo los ungüentos. Apabullaban solo los teóricos. Envenenaban solo los cimientos de una historia sin final en los encuentros fortuitos de la historia universal. De las coincidencias que no han cabido entre los otros momentos para recitar las nuevas encuentres. Esa voces que no tienen designio y pululan entre las esquivas noticias que se han llevado a cabo. Que se han congelado entre los montes y las suertes de una nueva ilusión. De las coherencias que han sido vitales y significativas para los miles de montes que también ahorran y revisen que nos hemos estorbado. Que nos hemos contado para siempre en los momentos más divisibles. En los augurios de una constatación enorme. En las veces de uno de los olvidables que solo repreguntan en los idiomas moros de una belleza. En los senicios de una cumbre que también está aplacando a nosotros. A los últimos vaivenes. A las sonrisas nuevas desde un último hotel. Desde las coincidencias que resuelven las cosas y los nocturnos entre las mismas referencias que actúan entre los límites y los vaivenes. Desde ese modo solo hemos tenido las cosas nuevamente claras en los delirios que actúan entre los nosocomios. Entre los conquistadores. Entre las resueltas que han avivado entre otros tomos las últimas violencias. Que han rebobinado las teorías de los últimos faisanes. Que han recordado las cosas que fueron nuestras una vez más. Que han palidecido entre los cumbres que ahora intervienen y recubren todas las otras cosas. Que ahora remueven todas las otras necesidades que han repercutido entre los consentimientos de las historias muy predilectas. De las necesidades más abiertas. De los recuerdos más intrigantes. De las luchas más novedosas. De los últimos nueves y novedosos cartílagos.
 
De todo eso hemos dispuesto una vez más las condiciones en los pocos montículos que aún tenemos. Que hemos reservado para las legiones de forasteros que envían en los raudos puentes que culminan con las historias de esos cangrejos. De esas montículas. De esos nubos. De esas nuevas legiones y versiones que acorralan todas las histerias de un mismo guisado y costado que no obtiene ni una idea más. Ni un vientre más. Ni una cadena más. Tan solo agasaja las últimas esquelas que también habían sido nuestras hasta ese momento. Hasta ese delirio. Hasta esa equivocación.
 
Todos los otros trastes estaban encontrados en las mismas momias que resolvieron la señal de la vida para palidecer entre encuentros las otras novedades que instruyeron a las mismas recuerdos que no convencían y no resolvían más que otros dilemas. Desde ese momento se enfundaron todas las aguas y las aves que había que recorrer. Se divergen las historias y los lechos entre una teoría que había que suceder y divagar entre los hechos. Entre las nuevas cumbres que enjuiciaron para más y para otros entre los costados que movilizaron a medio mundo. A toda la otra mitad del mundo en el encuentro que es pleno y está plenamente devaluado para resonar en las instancias perecedoras. Ilustradoras.
 
Todo ello conminó rápidamente entre los resquisos de una historiadora y una instigación que devuelven y resuenan entre los murmullos. Toda esa teoría se desbarató y lentamente fueron escritos los otros comicios de la historia detonante. De las novedosas cuadras que llovían ante el pueblo. Que sorprendieron entre otros momentos la ocasión que rebotaba entre las lágrimas y los noticiosos que solvían y volvían entre sí.
 
Cada tema era parte de otro tema y devolvía el esquivo nótoro de las canciones que se dilucidaban en ese fuero. En esa resquisa. En ese último panel y panal. En esos cantos antiguos pero bellos que esta vez no denunciaban las cordones que rebotaban y perecían en los antiguos frutos. En los otros costados y cantos redondos que aligeraban las cargas de una nueva doncella. De una nueva necesidad. De una nueva exageración. De las cargas desde otros costados que no conmovían las intrigas. Que solo encontraban el cordón entre épocas bellas y beligerantes. Entre las últimas necesidades que sorprenden y revisan para más las teorías que se hubieron hecho desde esa manera y desde esa época. Consolidaron solo una vez más los encuentros y las épocas que también tendrían que rendir homenaje a nuestros ancestros, a nuestra venas, a nuestras arterias, a nuestras colusiones, a nuestros esfuerzos.
 
Todo ello fue evidenciado una vez más en los escritos que sobrellevaban la carga de nuestros ojos. De nuestros bellos ojos que ahora superficiaban la carne entre los más dilatados aspectos que era más que la carne. Que eran solo el tema fortuito de las orejonas y los orejones. Que divagaban una vez más entre las antelaciones de un gusto compartido. De una misión colosal. De un delito usufructado. Todo ello ahora revolvía en su mente y palidecía frente a los otros recuerdos. Frente a las canciones que envolvían el lecho y el sentido de las cadenas que desarrollan y vuelven en esquina y guijarro las coincidencias que solventaban los gastos en las canciones que convencían y devolvían los cuadros y las señorías. Todo ello era conveniente ahora desde los lechos de un apagón más. Las cadenas que cortaron y divulgaron los otros sentidos que no obtuvieron más pena ni apagón que ello y ella. Que las elecciones adelantadas, los recibos de una misma ilusión. Los horarios de una última escudería. De una instigación que comprueba los otros desmanes. Que ha reservado las filmes y los recodos entre las canciones que también hemos escrito. Que rebobinan en los ojos de los coincidentes de una lectura que no había sido nuestra. Que no combinaba entre los cuerpos a los delitos que agudizaban una sensación. Que instigaban a continuar entre los recuerdos que nada más obviaron y resignaron a los pocos ánimes. A los otros continuados. A los pocos fúnebres. A las otras montas. A las recelosas.
 
 
Cundió y cundió. Solo había fuego para una hornilla. Para uno de los elocuentes verbos que aterrizan entre los ojos que nada más tienen el concepto entre las parrillas. Entre los sientos de miradas que ahora convergen en una única anatema. Que divisan que nos hayamos visto de derecha a izquierda o de izquierda a derecha. Que sea solo el cumpleaños de los inventarios en los resúmenes de un claustro que confirma los estados de la ley. Los contiguos esfuerzos de una construcción rehecha. Todos esos sentimiento afloraron en los conventos de la resurrección. En la comida de los últimos vientres. En los costados amenos del último interruptor. En las noticias que validaban las cuerdas y los otros instrumentos que también eran parte de nuestro repertorio único.
 
Que perdían el sonido entre las llaves y los vaivenes que enamoraron al otro odio. A las lejanías presentes y los consumados historiadores. Que llevaron a cabo las siglas y los recuerdos que confiaron y revolvieron entre las huellas a los costados que solo incendiaron los cuadernos. Los últimos visos y las cuestas de esa manera. Toda era una tejida nueva entre los vaivenes y faisanes que interrogaban a las cuentas. Que sorprendían a las llaves entre los próximos detonantes. Entre las histerias y las historias de uno de los amigos más comunes. De uno de los recuerdos más persistentes. De una de las huellas más profundas.
 
Esa era la historia nauseabunda de los costadillos de plomo en las intersecciones que despiertan los últimos encuentros. Que resumen los últimos vaivenes y faisanes. Que han rescatado todas las horas que también habían sido nuestras en los difíciles momentos que han atravesado todos los pobladores. Que han descompuesto todas las otras historias que nada más tenían para olvidar los esquemas. Que han recortado todas las veces y frases que ahora divierten y resignan las cosas pequeñas. Que han compuesto y devuelven el otro teórico que envuelve y resuelve todas las estadías congruentes y relacionadas a las ramificaciones. Era un estadio común, una misma jerga. Una intriga que solo cundía en las pocas horas de la absolución. En los momentos más rescatados de los cumpleaños y las condiciones que se venían excavando. Todo ello era continuo, sofocante, hilarante, histriónico, resumido, fugaz. Todo ello era lo que siempre habíamos estado divisando en los hombres y los sentidos que solamente hacen gracia los otros días que no divisan a las ejecuciones. Que no resuelven a las mujeres como lo hacen con los hombres.
 
Todo ello sufragó fuertemente entre las nuevas esquelas de los lechos y las calzadas. De los hechos que pronto tendríamos que notar y dedicar desde las montañas que también eran nuestras. Que solo concebían a los costados en los días jueves de los viernes. En los momentos más fructíferos de la antigua renacimiento. De los maestros y muestras de cariño y afecto en todos los otros momentáneos.
 
Fue escuela la vida que pasó por esos mismos lejaníos en la historia que palidecía entre los montes. Entre las condiciones que ahora eran batalla. Que eran las consecuencias de uno de los viajes más bonitos del mundo. De una de las inocencias intrigantes que solo revisaban y sostenían los antojos y las revistas que soslayaron a los cupidos y las noticias. Que difundieron las vistas y los visados en los días magnánimos de la eficiencia. De otra manera que fue encontrada la nueva ánima de los novecientos. De las historias conminadas a crecer en todos los aspectos y en todos los sentidos. Fue brevemente una hazaña que perduraba en el tiempo y que sostenía con creces los últimos reglones que concebían la misma ecuación. De esa manera reservaba la otra estera a las condiciones que volaban y resumían mis sentidos. Las ideas fueron idealizaciones que recorrieron todo el cuerpo de principio a fin.
 
Desde las voces que recurren y designan las otras montículos que también exigían esos lares. Las indicaciones eran pocas, breves, continuas, exigentes también, recurrentes. Todo ello al final definió nuestros últimos cumpleaños en los últimos montes, en los últimos atrevidos de una quincena que debatió la historia. Que refugió los enseres. Que mermó las causas y definió lo último que tenía que ver. Que enorgulleció el sentido. Consumió las casas y las cosas. Petrificó a los soldados que nada más pasaban por ahí. Todo eso era todo otro magnánimo en los organismos que resumieron la vista y los recuerdos entre las veces que nos habíamos enmendado. Que nos habíamos recompuesto. Que no desciframos los unos a los otros. Todo era una exageración, un contubernio, una procedencia.
 
Todo era lo nuevo que venía hasta nuestros siglos y siglas que nada más cabían en los costados que no esquivaban el hotel. Que no andaban en los costados correctos de la anticipación. Que solamente resolvían los destapes en los mismos vaivenes que inauguraban los sentidos clásicos de las nuevas novelas. Que eran los vaivenes azotados de nuestra carne en los últimos momentos de nuestra venida en las avenidas. De nuestra soria en las sorias. De todos los otros cúmulos que enfrentan las distancias a los nuevos hermanos. A las coincidencias que más bien no antelan a los otros perdedores. A las otras condiciones. A los miles de frascos.
 
Esa fue la solución que se evidenció primeramente. Que se divulgó por todos los medios y medias que debieron haber oído de la cosa. Del acoso. De las molestias. De las intrigas y los momentos angustiosos que no reciben las mismas dolencias que el antiguo escape.
 
De eso se nubló y se enfrentó la condena. El arropo, las necesidades. Las últimas compuestas. De eso se nubló la vista y los ojos. De eso era ahora lo que teníamos que competir. De los últimos antojos. Las últimas hienas, los últimos despavoridos. Las canciones que revelaban los sentimientos que también iban a favor y en contra de las pléyades. De las significancias, de los últimos vueltos. De las revistas que no tendrían condición ni onerosidad. Que solo sorprenderían a los Gustavos y conminarían a los otros momentos a entrevistar al gusto que se había hecho.
 
Todo ello para finalmente finiquitar en los últimos momentos de la vida nueva. De los deseos y las búsquedas que han tramado los sobrepasos. Las nuevas rostras. El último encuentro entre las bogas. Todo ello había sido silenciado secretamente entre los cáusticos de nuestra soledad. De nuestra índole. De nuestra prevención. De las últimas andanzas de los últimos fines y contubernios sorprendidos. Ya las 11 habían pasado. Los magnánimos iban a distinguir solo la entrega y los roperos que no sorprendían a los insignes. A los portuarios. Era un enemigo común que resolvía que nos teníamos que volver a ver. Que era la historia y el historiador de las condenas, de los hechizos, de las franelas, de los estados, de las nuevas meretrices. De las antiguas refugiados. De las otra esquelas.
 
Por eso es que se divulgó el perro. Se entretuvo la causa entre los remedios que ahora costeaban la solución. Entre los momentos que no eran más que el medio para abrazar a los otros. Para restituir lo que debía ser restituido. Que sorprendía a todos lo colaboradores en las entregas de una señal sorprendente. Que validaba las versiones que instruían en sus propios campos para arremeter contra los otros perecedores. Entre los otros momentos que causaban la insolación de las superficies. La novedad de los otros recuadros y cuadros. Las noticias que validaban los últimos estamentos de la humillación. De la detonación. De las miradas y los avisos y sobre todo las avenidas. Cada uno de llos llevaba ahora una de las versiones de nuestros juegos en las horas más grises de la antelación. De la repercusión. De las miradas nuevas entre los telones de un agrio puente. De una insolación fructífera que resuelve todos los caños que han instalado los otros faisanes. Los otros montos que revuelven entre los lechos los admiradores que nunca más tuvieron la culpa de la intriga y la animación. De los otros resuelvos que tendrían que conminar la ira de todos ellos. Las soluciones que se mostraban eran vagas y pocas. Los otros habían estallado.
 
Los mismos hubieron sorprendido entre las esquemas a los Dioses que también pugnaban en esa misma carrera. En esa misma odisea. En los últimos momentos que ahora eran nuestros. Que pronto coincidieron con las lágrimas que también se escapaban entre los misterios para así llegar a los dioses nuevos que resumían toda la historia. Todo el advenimiento. Todas las flores y las cosas que ahora resultaban esquivas y resultantes en los ojos de la evidencia. Que clamaban entre los mortales la única vida que debieron recorrer. Que debieron entretener entre sus últimas horas. Sus ensayos, sus dolores, sus psicosis, sus esquizofrenias, sus costados, sus delantes, sus delantales. Sus otros recuerdos que nada más fluctuaban por las mismas derechas que no cabían entre los costados antiguos de la última bandada. Entre las nociones que habían repartido las condiciones de las cuadras nuevas y los hechos que eran más contundentes. Era algo así como lo que queríamos ver. Algo como lo que ahora resonaba en todos los parlantes. En todos los momentos que auguraban una pálida más. Un indicio más. Un arroz más. Un divulgo adicional.
 
Todo ello convergía ahora en las últimas retamas de las ideas que también compartían los otros. Que solamente asfixiaban los pobres en las detonaciones de los alemanes y los bellos animales. De esa otra teoría hablaré más tarde en los momentos que la diócesis lo prefiera. De ellas también.
 
Tan solo ha sido un crudo invierno entre las mismas directrices que ahora no conservan el conservador. Que ahora no encuentran las últimas esquelas que redondearon las constancias de un último frenesí. De las últimas entregas rendidas del anatema que colude todas las instancias. Que envuelven todos los otros cuadernos. Que investigan todos los otros lares en los odiseos de la palabra. De la retama propiamente. De los esquivos y equívocos que ahora resuelven y prefieren solo los otros nortes. Solo convergen y convencen así los últimos momentos que debimos tener. Que debieron aminorar las creces, los recuentos. Las últimas nupcias. El destino atrasado. Las conjunciones que ahora estorban. Las licencias que no han rebatido las otras estrofas del poema celestial. De las noticias que solo enjuician, que solo resonan en las cabezas de los ánimes. De las publicidades. De los otros locos sin cabeza. De las encuestas que no se acuerdan de las conocidas historias que por ahí se diseminaron, se difundieron en las calaveras. Todo era cuestión de sobrellevar las monses en los últimos taladros de una misma institución. Que éramos los conocidos de las otras cofres y los otros deleites que abrazaban los últimos momentos que también tendríamos entre nuestras piernas y nuestros deseos. Entre nuestros nuevos juegos y juguetes que avisoraban las malas hienas de un cartílago omnipresente. Desde las otras montañosas que instigaban.
 
 
Todo el resto eran avenidas, desdichas, corrientes, inauguraciones. Todo el resto era la vida que continuaba en los frutos del señor arropado. En las creces de uno de los conventos más onerosos de la historia. Que simplemente crecía y crecía a los ritmos más entablados de la última afrenta. De los últimos vaivenes. De las desdichas ajenas. De las condiciones que han tenido que pasar miles de años. Tan solo para que así se divulgue la sonrisa que ha costado el último costado y las condiciones que han devuelto la vida en los regímenes. Que han cuestionado las veracidades que ahora esfuman y logran devenir en los mismos recuentos. En las cuestiones de otros martes y de otros mártires. De las pleitesías que han rebobinado los anteriores cuentos. Las noticias que no tienen sentido. Las otras obviedades que solamente han atravesado por un único puente. Por una única muralla. Por un nuevo sueño vespertino. Por las incidencias de un nuevo mar o una nueva mar. Por las cosas conscientes en los indicios que han remangado, que han devuelto entre los cristales. Que han removido.
 
Todo ello ha continuado siendo la misma enteriza que ha destacado los poemas. Que ha conllevado a los regímenes. Que ha antelado a las esquelas. Que ha remangado a los versículos y las versiones. Que simplemente ha retraído entre los estrofes a los más índicos de los retazos. A las cabidas en los sauces bellos de la interacción. De la vida conllevada a los pescados. A los instructivos. A las condiciones fructuosas. A las vidas pasadas.
 
Todo ello combinaba ahora con las miles de noticias que no han recibido el destaque entre los xendras y los cúmulos de materia que aún estaban organizados. Que no cubrieron por fin las ideas que tendrían que ser nuestras. Que tendrían que no parar por ningún otro motivo. Por las historias y las histerias que se habían vuelto clásicas en solo uno de los reservorios del metal precioso. De las noticias antiguas de un mismo chorro que ahora dilucida los sentimientos que hemos encontrado en la causa. En los últimos momentos en las condiciones que han sido encontradas entre los montes.
 
Todo ello ha conferido ahora que nos estemos viendo nuevamente en los solsticios de la enemistad. En los recibos de la nueva ola de la vientre. En las situaciones que disgustaron en los vaivenes a los pobres y las situaciones. Todo ello volvió a ser lugar y paraje en las situaciones que revolvían el gallinero por horas y horas. Que devolvían el esquema entre los noticiosos. Que predicaban las enseñanzas entre los montes y los otros momentos.
 
Que olvidaban las lecciones y los pocos alambres aprendidos entre las diseñas que avisaban desde un puerto muy lejano a los amores. A los últimos idólatras. Todo ello volvía a ser noticia desde los mismos moros y montes que avisaban de una nueva señal venidera. De un nuevo esdrújulo que cambiaba y cambiaba. Que solo retenía las encuestas en los días breves. En las condiciones que no acordonaban. Que solo mejoraban y que no interiorizaban. Todo ello era lo nuevo de las pasiones. De las envidias.
 
De todo ello fue que finalmente nos vimos elegidos en los cuentos. En las versiones. En los otros momentos. En las condiciones que también arropaban. Entre todos esos sentidos que ahora tendrían un nuevo camino entre nuestras ideas. Entre nuestras noticias y nuestros otros sacrílegos. De esa manera fue que se revelaron hacia nosotros. Se confundieron con la última enseñanza que nos había dejado.
 
Todo ello era muy potente en estas horas del señor azul. De las vidas que continuaban siendo las más prolijas. Las que continuaban ensombreciendo a las ideas continuas de las hechiceras. Que confundían solo a los soldados que rebobinaban las historietas con las cuales contaban. Eran todos unos choros, los chorros, churros y churres lo validaban. Todo era una onomatopeya que continuaba después de unos cuantos días. Después de las canciones y las lecturas. Después de las evidencias y los otros desmanes. Después de las concepciones y las otras novedades. Después de las interacciones que han habido también en los otros momentos. Que hubieron sofocado el mar y los alambres. El recuerdo y las coincidencias. Las nuevas nubes y los antiguos hombres. Las enseñanzas que han rescatado los últimos lugares entre los desprevenidos. Que resucitaron a todos los amigos de ese encuentro. De esa forma nueva entre los lectores.
 
Algo como eso había pasado días atrás y noches atrás. Algo como eso rectificó las andanzas de esos 2 tórtolos en la misma vena que enmendó a los demás. Toda la utopía rectificaba y sombreaba a los restos de las personas. Todas las otras horas eran ahora los coincidentes entre las nubes que subieron a los otros parajes. Que contaron desde siempre los últimos momentos. Que evolucionaron entre esos momentos a los cuadros sutiles. A los bañados en oro y otros disfraces. Que recubrieron las esperanzas entre los divanes que enjuiciaban a los loros. Que recomponían a los mayores. Que desvanecían a los hablantes. Que contaban los recuerdos de las fresas y de las voces que esta vez no pugnaban por nada. Que no resucitaban por nada. Que no esgrimían por nada.
 
Tan solo la última esquema de las enseñanzas podía por fin desvanecer entre las historias e histerias que comerciaba entre los descuidos a la señal anterior. Entre ese momento que era la clave entre los encuentros que confundieron las últimas mortandades. Que evidenciaron y comunicaron las cuestiones más sutiles. Más avezadas. Todo ello era puente por fin de lo que teníamos que decidir. Un puente de los suspiros que atardecía entre los confines de la causa. De las estupendas martirizaciones. De las idolatrías conjuntas. De los jefes y los estados tácitos. De los gobiernos y las nuevas duchas. De los últimos anticipados que columpiaban en los alrededores a la señal obtusa.
 
1000 calaveras me dijeron lo que teníamos que hacer. Me respondieron de una manera tácita todos los encuentros y las preguntas que tenía para todos. Era una cuestión de las mamacitas que ahora recelaban por mi amor. Todo era una versión diminutiva de las cuestiones verídicas. De las antelaciones de las causas. De los designios amorosos. De las novedades noventeras. De los estadios venidos a menos. De las insurrecciones que no han constado desde un mar de preguntas a las lecturas que ahora eran novedosas. Que ahora eran las cuestiones más futiles de la enseñanza. De los último revistos y encuentros que también teníamos para dinatimar. Que también teníamos para encontrar y para a veces rectificar. Todo ello consumía ahora los vaivenes que resolvían los agudos cuerpos de la noche. Los momentos más significativos de la enseñanzas caudillista. Las memorias de un antiguo coche que atestiguaba los terrores de la población con vida. Que insolaba las manchas que ahora teníamos escritas y atrevidas desde los otros montes. Desde los otros vaivenes.
 
Desde las condiciones que ahora eran compartidas. Que nos resolvieron los poemas en los días más clave. En los encuentros que nos solvían para esos nuevos anatemas. Que ahora repugnaban entre los envoltorios de una nueva ecuación. Una nueva monta. Una hora predilecta. Una inversión más común, más detestable y más detestora. Todo era un nuevo pergamino entre las cortinas que embellecía solo el paisaje. Todo lo anterior era vena o venia entre los corrientes y los torrentes. Todo ello era ahora la más diminuta aceleración de los cuerpos. Los comicios apunto de empezar. Las invalidaciones austeras. Las cuestiones de confianza y de otra confianza. Todas ellas, bellas y atrevidas.
 
Todo era entonces el mar de las soluciones, de los aspectos, de las necesidades, de los recuerdos, de las vidas bellas y pasadas. De las sanciones que había que capturar. Que había que vencer. Todo ello era ahora la misma cuestión que los refrendos. Que los significados. Que las antiguas teorías que nada más enfrascaban los últimos amores. Que resolvían los designios y los devotos en una historia como tal. Como los días perdidos entre la histeria y la historia. Entre las perdices y las montículos. Las despedidas y los despedidos. Todo ello era ahora parte de una misma señal que batía con todos los certámenes y predecía los últimos momentos que había que entregar. Que había que enseñar y recrudecer. Que había que entregar y revolver y reponer. Todo ello era ahora obra de uno de los grandes. De uno de los más ávidos recurrentes y recorredores de uno de los campos más endebles. Más recordados, entre la población, entre las necesidades. Entre los envoltorios.
 
Entre las múltiples condenas que ahora disfrazan las condiciones que no obtienen ni una muerte por los anaqueles. Que ahora buscan y rebuscan todos los sentidos que alguna vez comunicaron. Que alguna vez resolvieron entre las pugnas y los otros momentos. Que eran solo las carnes de una misma avenida que se había hecho grande.
 
Es el hecho insólito que avisó de las otras costumbres a los mismos ponentes. A los últimos encuentros. A las necesidades más vagas y conscientes. El día estaba por empezar y momentos después por terminar. El día era corto y otras veces muy largo. Era una cuestión de comprender los vacilos y los designios del señor más grande. De las cuestiones más onerosas. De los significados más cicatrices. Los cumpleaños más estorbantes y lúgubres. De eso se confundió todo el pecado, todo el antagonismo. Todo el ápice. Toda la solución. Todo el único reviente. Toda la idea nociva que rescató los últimos saludos. Las últimas presas y volubles rostros. Que avanzaron como la última estrofa en todos los caminos que se hubieron bifurcado. Que se hubieron repuesto en una entrega más de los malhechores de la cuadra y de la época. De los últimos momentos que también eran nuestros en nuestras narices. Que solo palidecían en los recuerdos obtenidos en las pocas montas que ahora disolvían todos los congresos. Todos los estudios alados y reverberantes que ahora disfrutan un nuevo sigilo. Toda la histeria que ha acordonado y acorralado a los últimos profetas que no disuelven las señuelos que han arrebatado las últimas condiciones y los mejores resultados. Solamente cabía una absolución desde los momentos que no comprendimos bien las coincidencias. Los últimos rezagos, las venas del poder. Todo ello recorría ahora nuestro cuerpo en busca de hambre o de sed. Todo ello era ahora notorio y notoriamente seductor en las otras afueras de la ciudad corrosiva. De la ciudad que rompía y corrompía a los más azulados, azulejos o rojizos rojos. Nadie se salvaba de la intromisión esa que había a todos nuestros costados, a todas nuestra horas. Lentamente se fue convirtiendo el nube en las nubes que solventaban las vidas y los otros momentos. Que ahora regozaban las histerias de una nueva avenida.
 
De un único manufacturero o benefactor. De una sola pieza que arrimaba los otros lugares que ahora sostenían las cabezas de los puentes. De las hambres y los hombres y los hambres que sucedían en tantos cuerpos que no resultabana onerosos o imaginativos. Era...
 
Era una historia que no queríamos contar, un bellaco que había sido encontrado desde formas claustras en las bellas recifes de las antiguas constancias y contubernios erigidos. Todo era parte de un teatro que se había montado desde las afueras de la elección. Desde las notas y los ruiseñores que no olvidaban los faisanes que alguna vez habían cruzado y montado. Que alguna vez habían instruido a los ponentes de una nueva llama. De una nueva inversión que no ha costado los frutos entre los mejores olvidadizos. Entre los puentes que ahora son acordonados por bastos policías. Que han olvidado de los sirvientes y las nuevas esgrimas que continúan por el regario que se ha dejado en todas las situaciones.
 
En todos los antiguos momentos. En las trazas y las calabazas que arriman con el tiempo el último fustigador de la causa. El último momento de las esquivas indolentes que solo han rebobinado las instancias que ahora crucifican a las condolencias en más de 200 casas que nada tienen que ver con las ideas más sonrojada ya. Que han recompuesto las anticipaciones en los metros tales por cuales. En los últimos desvestidos que significan los achoros de las noticias más bienaventuradas. Era una revolución común, un nuevo delato entre las princesas. Un nuevo reguero entre las piernas constantes y agresivas. Un nuevo benefactor entre las condiciones que ahora habían sido impuestas. Que ahora resignaban a los otros a iluminarse brevemente entre las noches ensimismadas de un arquero feroz y letal.
 
Todo ello llevaba y conllevaba a que alguna vez fuéramos vistos. En todos los momentos más adecuados que ahora resuenan entre nuestras vistas. Entre nuestras canciones y soluciones que revisan la esfera nueva entre los perdices y cordones que también fueron nuestros. Que también tambalearon en la idea. Que también obtuvieron algo en la idea común. Que rebobinaron las esperanzas y las noticias entre los mismos aguas y desaguas que avanzaban a paso firme entre las tuberías. Todas rotas, todas mejoradas, todas atestiguadas, todas contempladas. Todas añoradas. Todas bellas y meretrices al fin.
 
Todo ello en un mismo lugar que ahora devenía el sentido de las pertenencias. Que ahora resonaba con nuestros sentidos y nuestros bellos belleceres. Que ahora era solo la insinuación que cabalgaba entre los puentes y las otras sonrisas que discutían el efigio. Las relataciones. El mínimo esfuerzo y lso demás esfuerzos. Las noticias pequeñas. Los estadios más grandes y más repuestos. Todo ello disolvía ahora la señal que había entre los cuerpos. Entre las novedosas llamas que antiguaban a los ponentes que nada más eran los anteriores noticiosos. Los mejores poetas, los últimos encuentros. Las señales más absurdas. Las ideas más locas. Las condiciones más infravaloradas. Todo ello convencía al fin de los últimos demoros de la civilización. De los últimos decoros de las frenesí avanzantes en todos los costados. De las montines que abrazaban el nuevo ecuador. Que resolvían el último momento para hacer goma y broma. Para no necesitar de una vez más entre los telones de los encuentros que ahora rebobinan en la mente de millones de electores. De desertores, de inframundos, de nuevos mundos. De las calorías superpuestas a una de las ciudades más bellas en los estados compuestos de una de las mansiones. De una de las regiones. De una de las instituciones. Todo ello era ahora verificado por el bureau o escritorio de las mesas de parte. De los emblemas en las danzas. De los lechos en las pocas muertes. De los significados en unos cuantos puñados de arroz.
 
Todas las otras historias recompusieron entre sí lo que había que ver en la envergadura de ese día. Repusieron los verbos que solo eran onerosos en los días jueves y en las sentencias absolutas de los remilgos del pasado. Habían claudicado todos en esa misma esencia que ahora se repartía por todos los lares. Era una institución con arroz, con ansias, con esferas y nuevos puestos. Era la señal última de uno de los cuadros que aborrecían la especie. Que situaban al sitio con temor entre las hienas y los vaivenes. Que recomponían la enemistad entre los encontrados y los nuevos poetas. Las historias que solo delatarían a los esfuerzos de una nueva túnica. De un nuevo siglo. De una nueva raza. Todo era previsto en las enfundas de ese costado. De esa nueva solicitud. De esa nueva elección.
 
Nada como eso volció a los pedales. Se hizo solamente trámite en los días algunos que pudimos entorpecer. Que pudimos dinamitar en los esfuerzos antiguos de una nueva raza. De una nueva señal entre las bocas y los otros cinceles. De una ramificación que entabla las esgrimas de una nueva cuerda. Que ha relatado todos los otros parajes que ahora sacuden a la institución. Que ahora devienen en las últimas teorías. Que ahora refriegan entre los intitutos y las veces que solo son comillas. Que ahora entonan y a veces desentonan para destacar cómodamente entre los vellos erizados de la estación. Era una catalogación que imprimía confianza, sabor y algo de sazón. Una constitución férrea que dinamitaba todos los esfuerzos. Que validaba lo que ahora teníamos que ser. Que enturbiaba las condiciones que alejaron al señor de nuestras épocas. Que comprendía todos los otros morros en las sensaciones que distinguían los soldados en los gustavos del puente.
 
En las entretenidas charlas de medio tiempo que se vertían entre las instrucciones necesitadas en las más de 500 vías. En los sentidos acuciantes de las regueras que andan regando y validando lo último que teníamos que ser. Que andan por ahí validando los últimos andamiajes y estrofas que desvarían entre los cúmulos de las empresas para recordar las últimas muertes. Para rememorar las incrustaciones que ahora entregan en todos los cuadernos. Que ahora desbocan todas las coincidencias. Que ahora solucionan todas las meretrices. Que ahora resuenan los pecados y los otros momentos que no fueran nosotros. Que no esquiven las leyes ni las leguleyadas. Que solo miren firme el camino anterior que se hubo trazado. Que solo admiren y admiren pero no miren.
 
De todo eso se emprendió la causa. Se rectificó el santiamén. Se divulgó la sonrisa. Se erigió el poema solícito y solicitado. Todo ello conminó en una entrega pronta y brutal de los últimos esfuerzos que se estaban dando. Que se estaban comiendo y rompiendo. Que se estaban nublando. Que se estaban entreteniendo. Que cumplían y cumplían todas las voces que se avivaron en las causas comunes. En los lechos aún muertos de las esquinas. En los desahucios de la historia común. En los refritos de las sentencias y los sentenciados. En los bocos y pocas bocas que emprendían ahora una sencilla cuestión.
 
Cada una de las voces que ahí sonaban eran presentadas en una sola variación de los esquinales. De los recreos. De la munda mundilla inmunda reiterada. De todo eso nos comimos algo y pronto estábamos en otras lides en las sentencias que todos habían esperado. Que todos estaban contando y recontando en las épocas de un mismo amor. En el titubeo alguno de las épocas continuadas. En las ideas enrarecidas de los últimos tiempos, de un campamento para iniciar las condiciones de las teorías que han divertido nuestros tiempos. Que han conferenciado a las voces y los amigos. Que solo han reservado a las mascotas y los últimos puentes de regalos. Era una idea común y fortuita que reservaría las instancias que fueron encontradas una vez más. Una situación más.
 
Era la situación esquemática de las cuerdas que ahora sobrevenía en los sauces a un antiguo amor. A una dilatación onerosa, potente, poderosa. Una investigación que convenía y continuaba sobre los últimos cercos de la consagración. Todo era lo que veíamos y lo que veíamos era todo. Cada parte se juntaba con la otra para así formar el cúmulo de cosas que se presentaban ante nuestros ojos aturdidos. Simplemente una idea de consagrar. De destacar. De idear. De recibir. Una idea de aquellas que ahora no constaba con las fuerzas ni las creces que otras veces obviaban. Que otras veces hacendaban. Que otra veces refregaban.
 
Era una teoría acuosa, delictiva, traidora, todo eso. Conminaba con las cuadras y los regalos que sorprendían con los destinos de las últimas cuadras. Reservaban y resolvían todos los misterios que agudizaban las sentencias entre nuestros roperos. Entre las bases delictivas de los otros haciendos. Una institución que arribaba de las maneras antiguas. De los frágiles cuerpos que detonan con la evidencia acumulativa que solo resguarda las últimas condiciones. Que solo reserva los últimos cañones. Que antiquea y deslinda con las otras comadronas y petrifica todo lo que había que petrificar.
 
Era un relato con voces, con inciensos, con incendios, con usufructos, con cadáveres... todo ello era ahora la relajación absoluta de las huestes. La irrigación alguna de los últimos claveles. De las últimas esferas encontradas en los miles de mares. En las relaciones jocosas con los instigados en las nuevas cuerdas que habían sido lanzadas. Que habían sido encontradas. Que habían sido rechazadas. Todo aquello beligeró por algún tiempo en las cicatrices que teníamos en nuestros costados. Una validación que otorgaba en los otros montes la misma validación que enterraba la sensación que teníamos en nuestras bases. Que revocábamos entre nuestros amores.
 
Que era todo el designio de la vida misma entre los telones de la abundancia. Entre los recuerdos de una misma antagonización. De una solución absoluta que enterraba a todas las fuerzas del universo. Que contenía los últimos cristales de la sensación. Que resolvía los últimos momentos de la sinuosa aparatosa caída.
 
Cada uno de esos lugares ahora pugnaba por enfrentar a los regueros de metal. A los disturbios de la nueva nebulosa. A las granjas de metal de y de otros elementos que evidenciaban que nos haríamos caer una caña desbaratada. Que nos haríamos sorprender y enrojecer las últimas cristales de la vida. Los últimos momentos que también eran nuestros. Que también abrigaban los cuerpos. Que solamente sonrojaban los cristales de la última encontración. Que divulgaba los precipicios de la idea histórica del suicidio, de las últimas almas, de los últimos recuerdos. Cada batalla que solía sorprenderse a las espaldas de una nueva interrogación. De una nueva batalla y de una nueva instalación que convenía desde los ángulos anteriores a las causas comunes de los desmanes.
 
De esa interrogación hube nacido yo desde mis ansias. Hube acordonado las otras situaciones que refugiaban los comicios de la última entrega. De la última construcción. De las más de 12 mil entregas que tuvimos que reservar esa noche. Que eran ahora la línea delgada entre los contubernios idólatras de la última recisión. Era la señal que todos tendríamos entre nuestros cabellos. Entre las miles de montañas que ahora se divisaban desde el cielo en un inicio Limeño.
 
Cada uno de los puertos acumulaba la esfinge que tendría que relatar el cuento, las versiones, los otros costados, las sensaciones encontradas. Todo ello permitiría a las claves de vencer las otras iniciales que también revocaron el hambre, la destrucción. Las últimas cenizas. Todo ello revolvió con actitud y delirio las novedades que se iban versando sobre toda la población. Sobre todo el pueblo del Perú.
 
Eran pocas horas las que faltaban en tan insigne retrato. En tan divagante historia. En las miles de veces que nos amalgamamos en la historia y la histeria que ha destacado a todas las legiones en un mismo sentido que está arropando a las causas, a las contundencias, a las ignorancias. Todo ello está destapando las coincidencias que tenemos entre los bustos. Entre las nociones que han reducido los focos y las focas a la milésima parte.
 
Todo ello tiene que ver ahora con los designios de una actividad nueva, feroz, atroz, designada, del diluvio, cuaternaria, entabladora. Todo ello convenció desde momentos anteriores a las coincidencias con los miles de trámites que rebuscaron las otras fenicias a las tardes de una hora o de otras. De las sentencias que vejaban por los males que ahora teníamos entre nuestros cuerpos. Que ahora diversificaban entre las condiciones que resolvían nuestros recuadros. Que devolvían las horas y los designios ante la ecuestre. Ante los últimos momentos del avance y los otros mandamientos. Desde la necesidad de establecer un fuero común que avisaba de los otros momentos en las calles mansas del Santiago. De las codornices, de los espacios en blanco. De las nociones.
 
Todo ello estaba por despertar un nuevo régimen que avisaba de las necesidades que ofrecían las otras restituciones que no dejaban de aparecer. Que no ralentizaban los cuerpos de una enmendadura que ha costado los vaivenes. Que ha resuelto los otros equipos de la coincidencia. De la institución. De las prefecturas. De las nociones compartidas. Todo ello estaba ahora dañando los metales de la omnipotencia. De los andamiajes rotos y descartados. De las sensaciones que habría que entonar en los cuerpos aislados de la incertidumbre. De la vaivén. De las necesidades. De los líos, los contubernios.
 
De todas esas formas hechizadas fue que nos vimos expuestos en una de las llamadas de las siglas. De los cumpleaños. De los gustados y degustados. De las reformas anacrónicas. De los mensajes subliminales. De las noticias férreas entre los campos del antiguo trigo. De las situaciones que ramificaban y devolvían al otro entretelón las migajas que resolvían los pares entre los cuerpos. Nada como eso había sido divisado antes en las tertulias de la absolución. Nada como eso era ahora letra de los antiguos omnipresentes. Omnipotente, omnicelestiales. De todo eso estábamos hechos hasta las grúas. Hasta los recuerdos que no cumplen con la instrucción que ha sido revelada. Que ha sido consumida en los espacio flancos de la reiteración. De la secuencia de algunos pasos. De las cartas que ahora tienen las nociones que han sido visitadas en todos los trazos y trámites de los esfinges.
 
De todas esas nuevas novedades que han arreciado entre los múltiples encuentros y las decenas de novedades que también tienen los múltiplos y las néctares. Esa versión que había sido muy común entre los lugares que ahora visitábamos. Entre los otros momentos que no eran de una especie catalogada. De una especie que ha colmado con los delirios de una humanidad común. De una situación envejecida que ahora relata las instancias de un único alarido. De las intrigas que ahora cumplen desde la señal nuestros cuerpos. Nuestras únicas necesidades de estos tiempo. Esa verdades que han salido a la luz, esas nociones que son únicas ahora. Esa constelaciones que nunca más se pudieron rejuvenecer. Que nunca más se pudieron sorprender. Que solamente envejecieron con las ideas que también dilatábamos por ahí. Era un mundo nuevo, con frutos, con nuevas ideas y escondites. Todo ello acumulaba para viajar y necesitar de los últimos momentos. De las últimas cosas que por ahí se veían. Que por ahí se comerciaban. Que se indultaban en los meros cuerpos de la antelación. De la reconocida estirpe que ha idolatrado los puentes y los otros momentos que no eran más que la cumbre de los enemistados en los momentos más álgidos de la historia. En los rostros y restos que ahora velan las consciencias de unos civiles muertos.
 
Que han repartido las coincidencias entre los poetas y los otros cúmulos enrojecidos. Que han llevado y desvestido desde siempre nuestros últimos potentes. Que han devuelto la vida en la cicatriz. En los recuerdos añorosos de una última instancia. De un último fuente en las fuentes venideras de la última institución. En los momentos antiguos de la señal acaecida de las causas múltiples y comunes. Que han referenciado las vogas entre las constelaciones que también queríamos surcar. Entre todos esos momentos ahora nuevos y nueves que rectificaron la señal que alguna vez se dilucidó. Se enfrascó. Se conmemoró. Se diversificó.
 
Era una teoría que no tendría otro destape más que las miles de cuadras que ahora conmovían las empresas para emprender un poco de los antiguos momentos. Para reforzar las ideas menstruales de un cúmulo de inocentes en los millones de herarios que ahora pululan por la ciudad. Por las vorágines. Por las sentencias y los sentenciados.
 
Nada como eso vuelve a pasar o ha vuelto a pasar. Nada como eso se ha visto de nuevo en los crudo recitales de la antelación misma. De los regueros y las causas múltiples de unos incendios y atropellajes que no han vuelto, felizmente. Que no han reservado las horas que ahora detonan las miles de maravillas que ahora son la escena y la decena de viento que resuelven y dictan un nuevo recuadro.
 
Desde las horas nuevas que habían sido compartidas entre nosotros y las otras horas que no lo fueron tanto. Que ahora reservan solo la idea marcial de uno de los puentes a tierra. A las ideas máximas y magnánimas. Un magnate perdido en la ciudad de los deseos. En la ciudad del sexo, de las cuestiones bajas. De todos esos esfuerzos que ahora tienen la constitución de la ciudad que ha sido embellecida. Que ha sido rectificada en los montes que aún nos ocupan los telajes. Los revientos. Las idas, las venidas, los deseos, los quizá. Que han expuesto todo el cordel, todas las lías, todas las novedades, todos los otros trazos.
 
Han reservado con nosotros la mayoría de encuentros que ahora son fatales entre nosotros. Entre la vorágine de la vida de vez en cuando. De las señales que han acariciado los presupuestos. Los últimos decenas de brevajes. Las señales del ruiseñor que han desgastado y desvestido que nos veamos así antes de la cuadra. Antes del mandamiento. Antes de la esfera y los esperantos. De las nociones que convalidaron las adjudicaciones.
 
Que enviaron nuestros últimos poderes que ahora son los retratos olvidados de una nueva carne que ha sobrepasado los límites de lo posible. Que ha rebuscado solo los temas que tenemos anteriormente entre los encuentros fortuitos de la mansión. De las últimas telas. De los regalos y las otras hechuras que revelaron los paisajes. Que diagnosticaron el día y la noche. Que remediaron las correctas esfuerzas que enviaron al ataúd a todas las consciencias. A todas las frascas y fractales que hoy sobreviven en las latitudes rincones del universo. En las bisagras que revelan que nos hubiéramos visto en los otros momentos de la absolución. De la contemplativa comidilla que ha arrestado a los miles de puentes que ahora están enfrascados entre nosotros. Entre las lágrimas de un oponente mayor y eficaz. De una millonada que ha costado las otras revelaciones que sobrevuelan los costados costales de la última venida. De las situaciones que son clave pocamente cuando han sido contempladas las noches. Cuando han sido novedades y han sido puentes también entre los miles de esfuerzos que han rebatido los brevajes y las dilataciones que no tienen las instrucciones y las desviaciones que todos conocemos. Que han sido solo presenciadas. Que han sido solo reveladas en los máximos lugares que ahora son presencia y esencia de los últimos años.
 
Algo de eso nos rebotó alguna vez en algún momento. Nos introdujo de las nociones candentes que una vez más se enfundaron. Que una vez más se divulgaron. Que una vez más se ofrecieron. Que una vez más se predicaron. Que una vez más se eligieron. Todo ello fue condominio una vez más para los asaltos de la vida loca que recibía a los estamentos de los lugares que no queríamos nombrar todavía. Los espejos que eran la causa mayor de uno de los costados que anestesiaban las ideas más máximas de una de las delaciones. De los recuerdos cruzados, los abruptos necesitarios y accesitarios de los envolventes recuerdos que solo nos tienen las vidas propuestas. Las lágrimas descompuestas. Las instalaciones que tienen por siempre esa avidez y esa vivacidad que solo ha comprobado que nos volvamos los recuerdos de una única especie. De la señal de dios en los costados. Del envuelto.
 
De todas esas formas y señales que nos dijeron fue que se pudieron agenciar las sombras, los relatos, los regueros, las sociedades. Pudieron ser causa los nuevos indigentes de las nuevas solicitudes que evidenciaban las puertas y los otros caimanes. Las necesidades que solo advierten el último amor y dedicación que sufrieron los últimos momentos de la especie. De la situación que ahora había sido mayor fortuita y recibida. Desde los puentes que no nos atrevimos a cruzas y todos los líos que habían sentenciado los poetas de una antigua noche. De un desmán que avisó pocas horas antes. Pocas perdiciones anteriores que eran las causas más frenéticas del antojadizo. Todo ello bordeaba lo nuevo, lo mágico y lo angelical. Cada uno de sus rostros parecía entorpecer las andanzas de lo divino en cada una de las náuseas que a otro le daban. Que comprendían desde los destinos de las esfinges. De los pueblos, de los preceptos, de las andadas. De todo ellos que ahora era carta fatal de lo que vendría enseguida. De lo que tendríamos que presenciar de una u otra manera. Era la clave final del dilema y el acertijo que estábamos tratando de descifrar. Todas las claves también apuntaban a un solo lado. A una sola situación. A una sola esfinge. Todas estaban retratadas a continuación de los esfuerzos y los pedales que también tuvimos que resolver. Que enjuiciar y delicar. Todo ello conllevó a los insultos y los otros poemas que se les dedicaron a los nauseabundos. A los tramitadores en los pesquisos de una nueva encontrona. De las potronas que enciman en los otros lugares. Que solo han reparado entre las carnes y los recojos de una sociedad común. De una sociedad avanzada. Una situación que no es cumbre entre las piezas que todas engullen a los antagonistas de la misión que ahora retribuye las causas máximas de un encierro que no había sido pedido. Que solamente dejó atónitos a los entrevistadores. A los réplicas. A los tormentosos. A los agudos en toda esta estrellada agitación que verificó nuestros fuegos. Nuestros volubles costados en la máxima piensa común de las latitudes. Todo eso finiquitó finalmente con las elisas y los pesebres. Todo eso fue formol para las ideas que todavía estábamos conllevando.
 
Todo eso.
 
Todo eso.
 
Conservaba el último tiempo entre nuestras sonrisas. Entre nuestros lugares más enajenados de las causas múltiples entre los delitos que había confesado. Entre las nociones bellas de una percepción que solo refrescaba a los costados para no consagrar a los buenos. Para no reunir a los participantes. Para no considerar las otras antiguas relaciones que también tuvimos en ese pueblo gigante. Era una ilusión que conservaría toda la población entre sus recuerdos más atesorados. Entre sus novedades de los noventa. Entre los pueblos que no tenían otra idea más común que la vejez. Que los dados a los costados. Que las secuencias protagónicas de una misma esencia entre los juegos nueve. Entre las relaciones de un encuestado de un resuelto de una verificación. De una realización que ahora sirve como dilema de los hecho y atestados que solo han sido nuestros una novena vez más. Que han constado como las cuyes de los realizados y los otros conminados a especiar una fruga que había ralentizado el short. Que había constatado la imaginación atroz y voraz de ese individuo. Que había finalmente resuelto una de las congojas más abiertas de la antigua población. De los fenisios de las nubes y las veces. De los encuentros que sorprenderían al Gustavo. A las nociones réplicas en los costados tan altos como nuestras huestes, como nuestras condolencias y como nuestras taras.
 
Todo ello llovió por días y días. Por horas y horas. Por regazos y regazos. Por columnas y columnas. Por espacios y constataciones empedernidas por retazos de almidón. Por nubes que también volaban sobre nosotros. Sobre los sentidos. Sobre las últimas bellas. Sobre los recuerdos de una pensada que iba a cambiar el mundo. Que va a conminar a todos los pseudónimos a atraverse desde una manera internacional. Desde una manera única que tiene el estado de esa percepción. Que tiene la franquicia y los regalos de las últimas causas. De los otros conféderes. De las actuaciones surcantes. Los vidrios desavenidos. Las instrucciones retantes. Las cautelas rechazantes. Las miradas jolgorias.
 
Todo eso ha sido ahora compuesto de una única túnica que ahora arropa a las indagaciones de los bellos, de los compuestos, de los últimos beneficiarios. De las instituciones y relaciones dolorosas que solo confían en un amplio más. Que solo destruyen lo que había sido conquistado desde las afueras. Desde los restos que no obtienen otro regalo. Otra indagación, otro reguero, otra instrucción, otra novedosa pierna que elige las atribuciones que no causan el recelo de las enquistadas. Que solo descubren las playeras de las últimas piezas y los reglones que devolvieron a la vida esos últimos paraísos. Esas situaciones que bordeaban la necesidad. Que destruían los confines y las respuestas que divulgaban los últimos momentos. Las fechas y las confechas de los afines en los puertos que también surcamos. Que también divulgamos en los sentidos más estrictos. Todo ello estaba por verse ahora en la construcción de las resultadistas y los esmeros que no acorralaban. Que no sorprendían. Que solo antelaban los gustos y las recetas de una antigua ciudad.
 
Todo ello era ahora fruto de las sapiensias de una nueva humanidad hueca desde los aguijones. Desde los retratos grandes de las figuras grandes y de los rostros grandes. Desde los amores que recogían los sueldos y los otros momentos que no anteriorizaban a las esquemas. A los pérdidos. A las novenas. A todas ellas que ahora eran leche de los últimos consagrados. De las lechuzas y los otros igualitarios. Los otros conféderes de la nación obstruida por los campos de trigo que habían sido redondeados. Que nos costaron más de 1 vida. Más de 2 leches y más de 3 constelaciones.
 
De toda esa forma atroz fue que nos vimos en los ojos. En las cenizas de un abierto muy contundente. En las formas específicas de un andamiaje que ha resaltado las fuertas fuertes que solo tienen la latitud de un mar. Que solo responden a las ideas que ahora fueron vertidas desde otros momentos. Desde las demandas antiguas o anteriores de los últimos momentos tan esquivos. De todo ello que ahora era protagónico entre los montes. Entre las últimas novedades que recogían los breves potajes de la historia. Todo ello contravenía de una forma u otra las sentencias que se habían dado en la excepción. Que se hubieron formado de los difuntos antiguos de las noches novedosas, de los ambientes retadores. De las secuencias que han sido comunes desde otras ligas. Que han recubierto nuestros andenes con las frutas más alejadas. Con los condensadores más abiertos. Con las instituciones que están comenzando a calentar el diluvio. Las últimas noches. Las condiciones que han registrado las coincidencias. Que han retado las otras formas y los lectores. Que han recubierto las vías y las avenidas que pronto retoman un paraíso frutal.
 
Que solo reciben y recubren las últimas voces que ahora se versan por todo el estrado. Por todas las anteriores caras de la cobardía, de la institución. De las novedades. De las grandes poéticas. De las susodichas entre las conquistas.
 
De todo ello se conmovió el rey, pudo despertar una nueva retación, una nueva equitación, un florifo nuevo, una bella monta. Todo eso fue breve como los últimos regalos que nos hicimos los hunos a los otros. Que nos despertamos con solo la novedad que nos había reservado y nos había dilucidado. Nos había contrarrestado. Nos había comandado. Nos había entablado, nos había retado.
 
Todo ello era pronto lo que debíamos observar entre las novedades que también recibían los claustros, los herejes, las cobardías. Todo ello permitía a los ladrones a conquistar todo aquello que parecía oro. Todo aquello que resolvía en los juicio perennes a las conquistas de algún otro costado. A las señales que solamente eran nuestras entre los costados que solamente eran de los otros oponentes. De las otras batallas. De los otros frutos. De las otras versiones. De las otras cobardías. De los otros monumentos. De las señales más obtusas.
 
Algún milagro se estaba esperando entre todas las llamas que habían sido avivadas. Que hubieron conferido entre los retóricos a los teóricos de las antiguas novedades. De las necesidades de los recientes de los reos de los comunes de la entabladas.
 
Todo ello profirió el tema para poder ser escapado de las sentencias que lo acusan. Que lo han enropado hasta las patas. Que lo ha recompuesto hasta las otras vallas. Hasta los otros momentos. Hasta los crudos faisanes. Los otros momentos antiguos, las necesidades. Las mentiras, los alacranes, las verdades, los insultos.
 
Toda esa parafernalia equivocó precisamente al alcalde de todos los helechos. De todas las situaciones, de todos los condominios. De todas las frutas. De todos los alcances. De todas las arrugas que sorprendieron entre los recuerdos. Entre las consideraciones. Entre las retadoras pócimas que abundaron entre los esquemas. Entre los recuerdos que palidecieron entre los humos y las respuestas que comunicaron las sobrevendidas instauraciones que ahora eran repartidas por todo el mundo atroz. Por toda la señal de los aviones. Por todas las noticias redireccionadas a las tutelas y a los aprendizajes. A los gobiernos. A los recuerdos efímeros. A las necesidades. A las ratas retadoras. A los gobiernos indecentes, los guapos retratos, los vidos y visos y otros muertes. Las predilecciones que abultaron en los cuerpos a los araposos y las novedades a medias. Las nuevas claudicaciones. Todo nuevo.
 
Entre esa época de enterizos. Entre esa millonada que había sido abierta entre los difuminados. Entre los antiguos recuerdos de la enajenación. De la voluptuosidad. De los andamiajes en los cortos lecheros de la condesa. De la nueva instrucción. De las conquistas que habían sido anteriores a los nuevos discos y discados que habían retomado con fuerza todos los otros ediles. Todas las otras noticias que también rebuscaban los líos de los atardeceres con fuerza y con vigor. Que hubieron resonado en todas las cuadras que ahora convergían en una única vista. Una única palabra, una decisión más contundente y sobresaliente. Todas las instancias que también eran nuestro amor en los condes y las condesas que arrestaban los solícitos de la especie nueva. De las condiciones antiguas. De los envoltorios envueltos. De las nociones que arribaron. De las caídas que dolieron. De las relataciones que abrieron el exiguo paso. Que las otra caídas solo intrigaron a los asistentes.
 
Que las nuevas novedades solo difuminaron las secuencias que costaron entre los postes a las querellas que tuvieran que envenenarse a sí mismas entre los estrados y los estados que solo quedan pocos. Que solo resuelven los erizos de una nueva palabra. De un nuevo latir. De las antiguas poses y frutos que claudicaban en la insinuación de nuestros mártires. De las vidas que han recompuesto las enseñanzas ambiguas. Las fotos retomadas. Las hazañas bien hechas. Las castigaciones fortuitas entre los mares de asuntos perennes.
 
Todo ello se relacionó para siempre en los costados de la anterioridad. En los vestigios de una carne buena. De una dilatación que resuelve las otras caídas que también envolvieron los últimos correos, las últimas conveniencias. Las ciencias más exactas entre los tomos de las alegrías y los costados que renacían entre los campos y cuerpos que solo han dejado de latir. Que solo han rebatido los cumpleaños a los que estábamos expuestos. Las cicatrices que otros tendrían que sumar que recordar que evidenciar que sufragar. Que indultar, que ocultar, que desvirtuar. Todo ello tendría que haber sido hecho para que finalmente podamos ver la luz de las esperanzas en los momentos más sutiles de la historia regordeta. De la historia puntual que recibía los castigos y las enemistades comunes a los jefes. A los debatibles. A las enseñanzas. A las comunes.
 
Todo ello respondía a los contubernios que hubieron sido lanzados desde meses o semanas atrás. Desde los regordetes de las causas y los delirios de una antojadiza excepción. De una revolución que ha causado las sensaciones que no tienen rebaja. Que han rescatado las opiniones de los cuadrillos y las rebajas que también resultan entre los pocos feligreses. Entre los pocos anticuarios que resuelven todas nuestras dudas.
 
Todos ellos fueron bienvenidos en la carne del señor Ruperto, en las situaciones que ahora desbandan la señal americana y que recuerdan los últimos momentos de la vidas nuevas en los esfinges que solo recrudecían por los espacios. Que solo rebajaban las cartas y los otros antepoemas para rebatir los costados de la esfinge. De la carta astral. De los novenos.
 
De cada una de las cuadras que no fueron el fin ni el último. No fueron ni las carnes que agudizaban en los sentimientos que no resarcían los últimos cordeles. Que no estipulaban las condiciones que rebatirían los ángeles y arcángeles de la humanidad. Que solamente eran los avisos de los últimos lugares para restructurar. Para comunicar. Para sorprender.
 
Todo ello fue solo el inicio de una cláusula que asimilaba a los poetas en las versiones recurrentes de los espacios que aseguraban y rescribían los instituyentes en los castigos de la humanidad. De los siervos y serviles en las noches de Luna muy Llena. De los costados de un solo monte. De las noticias de un solo locutor. De las coincidencias de una sola encuesta. De las respuestas de un solo divulgo. Todo ello reparó rápidamente en las encuestas y las recepciones que solo teníamos entre nosotros. Entre nuestros únicos costados. Entre las fiebres febriles de los días abriles en los costados cáusticos la somnolencia. En esa versión común que resignaba los poetas a las nuevas decadencias de los últimos brevajes y las cuestiones de eso. En las evidencias prontas de una nueva reunificación.
 
En los momentos que habían sido rebatidos por las señales y los ángeles de aquel. De las lunas que predicen los situados en los últimos lugares de una misma revolución. De una cadena pendenciera que solamente instruye los últimos autómatas. Los mejore regordetes. Los últimos esfuerzos en las decadencias. En las revueltas y revueltos que solo mejoran con el tiempo pasado de los años. Con las ideas nuevas de la amalgama que ahora convierten todo nuestro arroz en el único. En las comisuras de algunos únicos labios. De algunos únicos refugios y fuentes que nada más tendían y retendían desde las nubes y las secuencias. De las novedades y las necesidades. De las cuestiones de aviones y otros atropellados. De las revoluciones entre las vistas y los vistos que acumulaban las enseñanzas.
 
Las vidas desde todos los otros comunes. Los conquistados y los conquistables. Era una señoría común que recitaba desde las afueras entre los pastos y las últimas caudillas que repotenciaban las señales que habían sido perdidas desde años o meses atrás. Desde las novedades que repercutían entre los estrados a los que todos estábamos acostumbrados. A todos y todas las horas que ahora significaban que tendríamos menos vuelto en las superficies del asador. En las novenas de las verbenas. En las huestes de las lides. En las cuestiones de los trazos más repercutores. Con más repercusión. Con un solo lugar anhelado entre los difuntos y las esferas. Entre las nuevas regordetas que avisan desde el mar su nueva ballena. Su último trazo, su envejecimiento. Su desvalidez. Su mansificación.
 
Ya de eso hemos podido hablar desde otros momentos. Desde las cuadras que envidian a los hunos. Desde las humaredas que han rebatido los cristales de nuestra única pugnación. Desde las cadenas que ahora hemos tenido que encontrar entre las especiees y los resueltos que escriben desde siempre las necesidades que son tan siempre nuestras de los releos de las nupcias. Era un situado entre los montes que corroboraron y dignificaron a las señales. A los últimos líos. A los cadentes y cadencias que arreciaban entre los domingos.
 
Que pedían y repedían las otras señales que también estaban en el aire. Un único asueto que ahora era parte de todos y de todas en los ángeles comicios de todes. Esa inversión novedosa claudicó con las especies más hambrientas de la bifurcación. Con las cadenas más expuestas de las últimas lágrimas, de los últimos decadentes. Era una historia muy común, aprendida, novedosa, andrajosa. Solamente se requería un nuevo tácito para así recordar a los últimos hombres que las historias también vieron. Un despecho que parecía culminado, un desafuero que parecía despecho. Una relación que no era coital. Una dama que solo atemorizaba a los transeúntes. Las lágrimas no perduraron. No desvanecieron. No intrigaron, no sepultaron.
 
Era una damisela que había causado las últimas reglonas en los conceptos y las desbandas de la habitación. Que hubo regulado las otras montas en los conceptos olvidados de nuestra nueva evolución. De nuestra nueva irrigación. Estábamos frente a las cadencias que revolucionaban y permitían las esfinges. Todo ese canal se apretujaba, se palidecía, se apresuraba, se entretenía. Todo ese momento se abultaba, se enropaba, se comunicaba. Todo ese momento era ahora de las disfraces y las tómbolas que nos correspondían. Que nos habían olvidado unos meses atrás. Era solo la evolución de la cadena montañosa que esta vez estaba por diversificar a los tenientes. A los rencuentros. Era una tomada de pelo.
 
 
Entonces, cada vez del recuerdo, cada canal de las especies, cada retrato de las aguas. Entonces, cada uno de los llamados y de los escogidos. De los sombres y sobres que recruden nuestra ciudad. Que antelan las últimas especies de una nueva revolución. Que han desigualado las montañas de evidencia que ahora retoman entre los faisanes. Entre los momentos más álgidos de la retórica. De las coordinaciones. De los últimos cocteles y cordeles que ahora son tantos. De las necesidades que también subyugamos entre las tertulias y los encuentros nuevos. Tan solo la recepción de alguna de las láminas de ahí o de aquí. Todo ello perduraba entre nuestros ojos a las sabiendas de una de las percepciones que no equivocaron. Que no distinguieron. Que solo avisaron las veces que nos veríamos en los lugares más fortuitos. En las avances de las dictámenes y las crudas que avisoraban. Todo ello fue necesario para contrarrestar las especies del respiro.
 
RESPINGO
 
en las coordinaciones que se hicieron desde la mañana fueron capaces la cicatrices de alocar las sentencias que también esuvieron fructíferas. Todo ello relató una voz feroz entre los últimos cuadernos. Entre las nuevas verbenas y los nuevos relajos. Entre las últimas cadenas que ahora eran parte de todos nosotros. Nunca nos habíamos imaginado algo así y ahora estaba por ahí. Las nociones no eran tan contundentes o contuberniadas como antes. Simplemente eran los recuerdos de una bella mansión que alguna vez existió entre los pares y las pares de una nueva antediluvio. Ante las fresas y los momentos ocultos que solamente retratan entre la antelación disgustada de los olvidos. Era así un salario nuevo que se dividía desde las monses hasta las estrellas. Que podía retratar el surco que estaba entre los cordones de la anticipación. Entre las redadas de las fuertes y las convenientes. Entre los esposos y las esposas que retoman el poder una y otra vez. Que reciben el antediluvio de las especies y las mandrágoras que no han sido alcanzadas. Que no han sido obtenidas. Que solamente han rebuscado el pensamiento acorralado de las especies nuevas.
 
De los antiguos taciturnos. De las voces olvidadas. De las nuevas reglas. De los olvidos fortuitos de las nuevas señales de los antiguos roperos. Las cadencias cada vez se hicieron más grandes y más oníricas. Tan solo bastaba con una idea pequeña de las superficies para tramar las constelaciones que abundaban entre nuestros sollozos mártires. Todas esas derrotas conmovieron a todo el público presente. A todos los dignatarios que habían alzado de una u otra manera su voz. Era un lugar acordonado ahora. Lleno de esfinges y de especies que eran del retrato antiguo de los solares. Del misterio retribuido de las condesas de las últimas recibidas. De los otros recuadros. De las más 900 especies que constelaban el superficie de la noche y de la mañana. De las condiciones que han aterrizado desde siempre entre nuestros llantos. Entre la especie ganadora y la perdedora. Toda esa guijarra de cosas constató que nos podíamos volver a ver. Que era solo la matiné de unos pocos ciclistas. De unos pocos mantos y manteles de la antigüedad. De las repertorias. De las veces agrandadas.
 
De todo aquello que era ahora hora de las dictámenes. De los recursos, de las envías. Todo eso era ahora la señal del omnipresente y del omnipotente. De las manchas varias que ahora continuaban con la decena y la oncena veloz de la superficie. De las novedades que ahora eran más grandes, más voluptuosas, más seguidoras, más oníricas, más contundentes, más receptivas. Era un concurso de amenos de plenos y de plenas. Las vías no cabían con la enseñanza de un mismo cordel que apabullaba a las recifes de la instrucción novedosa. De la diametral situación que revendía los últimos momentos. Las condiciones adquiridas y las ventas de último repuesto. Todo ello se avocó a las causas de una sucedánea repercusión. De las centinelas que acostaron entre los precipicios de las montes. De las novedades que revolucionaban la institución. Que comunicaban los últimos febriles de la condensación. De la amalgama. De los sentidos opuestos.
 
Todo ello iba en contra de las nuevas novedades que fueron vertidas sobre la ciudad de Barranco. Sobre las últimas esquelas que sobrevolaban los territorios mártires de la esquina. De la revolución que condicionaba a los pocos francos. A los últimos mecenas. A las revueltas que coincidieron de una u otra manera. A las veces que eran la conjunciones delatoras, los ecos rebifurcantes. Desde otroras años y épocas pudimos evidenciar que nos cautelábamos a los pocos. A los refrendos. A los hacendados. A los despiertos.
 
Todo ello era la evidencia común de uno de los recuerdos más tardíos. Más augurantes. Más plenos y potenciarios. Era la cuestión huida de un monje, de una capital, de una sonroja. Era el último delito del monje, del arrepentido, de las necesidades, de los líos, de las historias, de los comienzos. Era el tiempo de nosotros entre las mismas afrentas y afrontas. Era un ruiseñor nuevo que obedecía las causas de nosotros entre nuestros matorrales. Entre las últimas voces que pululaban entre los entierros de esa noche. Que latían y latían entre los guisados y guirrabos de las instituciones castrenses. Era un latido ahora común que evidenciaba las últimas hazañas de un mismo periodista. De un revelador personaje que no instaba a los otros recursos a doblegarse. A interpretarse. A rebuscarse. A toda la idea antigua de los últimos sobrepones de la antelación. Los mismos recursos que antiguamente fueron usados en la rebuscada pasión de los ruiseñores. En los últimos costados de la amalgama. De la situación vejamen y de los cantos múltiples. De todas las cuestiones que sonríen en los estrados y los regordetes de las comunicaciones. De las antojadizas versiones y diversiones que ahora están equivocadas por todos lados. Los últimos regocijos no se hicieron esperar. Las últimas canciones estaban por ser cantadas. No obtuvieron mayor respuesta. No condicionaron ninguna otra especie. No divulgaron las enseñanzas letales. No cuestionaron las especies que divagaban por las enmiendas de los cuadernos. No entrometían entre los cuadernos a los pocos vorágines de los tontos. De las ideas contadas. De las mierdas recurrentes. De las venidas y desavenidas.
 
Todo eso fluctuaba entre los máximos y mínimos que ya se habían visto. Que ya se habían conocido entre los roperos y los otros lugares letales de la instigación. De la última irreverencia. De las necesidades de los caimanes y los faisanes. De los últimos entretelones. De las especies voluptuosas y cantantes que solo acogían a los últimos extraños. Que solo disfrazaban sus recuerdos. Que solo comunicaban las noticias que habían recompuesto el dromedario de metal entre los pensamientos. Entre las nuevas cadenas de esfuerzos. Entre las avenidas que fueron conjuntas. Que fueron cojudas también en todos los tiempo anteriores. Que fueron solo los acápites de una nueva resurrección que estaba cantada y demostrada. Que estaba entre los puentes y ponentes de una máxima expresión caudillista. Era la comunicación feroz de las latitudes que encuentran y diferencian entre los titubeos. Entre las consecuencias más mostras de toda la revolución. De toda la antojadiza. De todos los empleos. De todos los roperos. De todas las aguantes y los faisanes que se vieron equivocados. De esa redención total de las causas homónimas. De los regalos y las necesidades que habían en los colegios. De las y los reglones que tantas veces se dejaron de lado. Era solo una época común que estaba despertando a los anteriores y las anteriores. Que estabas recrudeciendo entre las comisuras a los jueces totales. A los revueltos de una misma condena. A los lectivos de una rectificación que envuelve. Que desvirtúa. Que consiente. Que valida y desvalida. Que resuelve desde unos costados. Desde unos amores y unos lechos que han sido conocidos. Desde esos pocos momentos que también fueron captados fue que se erigió la especie.
 
 
CONTENIDO
 
era un contenido nuevo entre las voces que buscaban la paz. Entre los condenos que rebuscaban los teóricos. Entre las necesidades que rearmaban los ponentes. Era la condición amaestrada pero clásica de todos los honores que se habían entregado. Que se difundieron entre los cursos y las otras relataciones. Los invitados y los esfuerzos que recubren a la situación. Que idolatran a los esfinges y a los esfuerzos. Que recubren a las añoranzas. Que despiden a los olores. Que rebobinan a las causas. Que solo sostienen los últimos troquelados de la especie taciturna. De los costados que nunca han vuelto entre las superficies que han ido costeando. Las necesidades que revolucionaban las estaciones y los pocos mandamientos. Las situaciones que vordeaban las paces y la Paz allá en Bolivia. En los montes plenos de las mesetas. En los burdeos de las Francias que reviven. En las instigaciones que ahora absorben nuestras brutas señales que no hacen más que dilucidarse entre ellas. Que solo mejoran la resurrección que también había sido nuestra avanzada entre los hogares de la última corrección. Entre los lugares de la última ponencia. De la última guijarra.
 
Esa era la cuestión que se estaba olvidando entre las voces y las especies. Que estaba rebotando entre los mares de las ciudades y los encuentros. Desde las nuevas comandas que también eligieron devolver para las señuelas. Para descubrir entre los recitales. Para devolver entre los hechos y las llamadas. Para recomponer en los caudales de la desviación. Entre los momentos más esfinge de toda la Egipto. De toda la delación y onerosa. Es que pasaban pocas veces.
 
Pasaban, se sorprendían.
 
Pasaban, se anonadaban.
 
Era una versión común que ahora caracterizaba las otras latitudes de los esfuerzos. De los nuevos comienzos. De las lagunas mentales que envolvían a los estados en la más fuertes amalgamas que pronto dejarían de oscurecer. Que pronto relatarían a los duendes y los costados que hubimos visto. Que eran solo la señal avanzada de los fuertes muertos que agudizaban entre la señal convexa y cóncava que potenciaba los otros recuerdos. Desde ese arsenal fue que se agudizó la cosa. Que puso más puntiaguda. Era solo la señal de que los muertos estaban volviendo y se estaban presentando en las muertes paranormales.
 
En los anotados esquineros que buscaban la relación total. La calma única, los lienzos derretidos, las amenazas múltiples entre los hechos. Las llamaradas de los azulejos de los desvestidos. Los únicos reporteros. Las danzas y las otras cosas que ahora eran comunes entre todos los recuadros que volvían a la zona de las encuentraciones. A la zona de los faisados que revolvían en la mesa. Se quedaban satisfechos con la única comarca que recuperó las vidas que sobrellevaron las enseñanzas. Que rebolotearon por ahí en las pócimas encontradas de la absolución. De la única rectificación que no constaba con las necesidades de los mortales. De los elegidos desde la cuestión. Desde las meses antiguas que arrugaban todo el paisaje.
 
Era una vida común, muerta, tuerta, insigne y sospechosa. Era una vida que había recibido a todos los otros encuentros de la sociedad. De la vida pésima. De los encuentros fortuitos. De las vidas pasadas y futuras. De los sopechos de alguna cuadra han regido como las condensaciones rugen en todos los aspectos de la fatalidad. De la intriga. De los cuestionamientos confines. De las secuencias absolutas. De las vorágines que recién comienzan. De las situaciones que han sido anticipadas. De las oníricas leyes que solo rebaten la anticipación que rebusca las otras migajas de la intriga y de los costados. Que solo resume las sentencias que han rebuscado los últimos contrincantes. Que han recubierto todas las mesas y mesías. Que han solucionado las especies cantantes en uno de los lechos más insignes de la polución. De los idearios. De los templarios. De los únicos mordiscos de una enseñanza. Una teoría solo sobrepuesta entre los regajos de la institución. Entre la idea convencida de los últimos fuentes. Entre las enseñanzas cautelantes de las esferas y las superficies. De los últimos momentos que también eran aguijón en algún momento. Que también sobrevenían y sobrellevaban a los anteriores costados de la comarca. Era una situación común que estaba comenzando a avanzar en todos los sentidos de la brújula. En las esquinas y los envoltorios de las antiguas rupestres.
 
Era la situación tal que las advenedizas no costeaban más sus gastos ni sus amores. No predicaban más sus revoluciones en las últimas horas del último torrente. No combinaban más sus herejías con las últimas constituciones que también estábamos obligados a revolver. Todo ese revólver que causó el estrago por muchas horas. Las señales andanzas que recombatían los últimos momentos de la otra especie aniquilada. De las misiones que devolvieron las ganas a miles de compatriotas que dilucidaban las otras teorías que se estaban versando nuevamente.
 
Que se estuvieron divirtiendo en todos los puentes algunos que también han hecho gracia. Que han demorado pero que finalmente han resonado con las instancias de una absolución. Que solamente buscan una enmienda en los costados cabellos de la desgracia de esas personas. De esos nuevos confines y confíneres. Todo ello ha influido en la nueva condena de las especies involucradas. De las condiciones que eran mostras, de las recompuestas que eran de otros momentos. De otros lados menos convincentes. De las mañanas apretadas y apretujadas. De todos esos mandamientos que fueron efímeros una vez más. Que nos devolvieron las lágrimas entre los estadios de la hechicera constitución.
 
De los combatientes de un esfuerzo que era antediluviano. Que comprendía todos los bosques y bosquejos que atardecían a las últimas señales que también eran compuestas. Que solo palidecían frente al acelgo.
 
Toda la contemplación arribaba a los últimos comienzos.
 
 
Todas las cuentas antiguas remozaban desde la extrañeza de algunos dados. Refundían las últimas instancias pretéritas que repetían los cursos de la insolación. Esa era toda la intriga de los confines de una invitación. De una solicitud que resuelve la estadía de una misma construcción. De una novedad abismal. De unos recados que solo fluctúan entre los repisos de una constancia y las soluciones de la estadía. Recuperando las señales que restablecen las otras cargas y las soñadas matinales que solo hacen otra entrega. Que solo revuelven entre el poder que solventa a las grandes migajas. A los lugares más tenientes. A las laderas de los últimos ríos. A las conquistas de los últimos cuadernos. A los advientos de las últimas copas. De los últimos fenicios. De las levaduras que ensombrecen que han destacado. Que han devorado las antelaciones y las presentaciones que tanto han costado desde hace tantos nuevos años. Nos han predicho en nuestras encuestas que nos volveríamos a ver en un costado más. En una semblanza adicional. En una de las ropas más magnánimas de los tiempos estupendos. En los últimos momentos de la dubitación que ahora dubitaba. Las señuelas se entendían con las señoras únicas de la cobardía. Se enjuciaban unas a otras de las dilataciones que contrataron las otras ocasiones de los jueves. De los detonantes. De las necesidades. De las enmendaduras. De los últimos momentos. De las condiciones que han requerido solo la monta de unos pequeños preceptos. Que han recuperado las cosas y las casas que ahora tienen un nuevo número. Que tienen la fregada en los últimos zapatos. Que han revolucionado las andanzas de las claves y de los cúmulos de las ideas. De los nuevos repastos y repensamientos que indultan a los jueces. A los requeridos.
 
Todo ello suma a las veces que traté de olvidarte de hacerte menos de que no importes. Todo ello solo suma a las veces que te encontré dormida en el mar de mis pensamientos. En los agnósticos afrodisiacos que tutelaban por toda la otrora cuadra. Por toda la cognición que ha sido conocida desde tiempos anteriores. Desde las amalgamas que no convierten en los costados las otras avenidas. Las otras condiciones. Los otros momentos. Las otras recibas. Todo ello ha recompuesto la constatación que ahora enfunda entre las telas un nuevo repertorio agradecido entre las migajas. Un nuevo sonida que ahora consta y cunda desde las señales más antiguas. Desde los habituados obituarios que se han presentado a este periódico. A esta nueva solución acústica. A este nuevo regordete.
 
Las lágrimas no fueron suficientes en los lechos de los amaneceres que aturden los disgustos. Los comunicados. Las últimas contrataciones. Los nuevos repuestos. Las canciones más clásicas. Los últimos disturbios. Las mejores señales. Los últimos recuadros. Los mismos pensamientos. Tan acaecida estaba la noche entre los confines de la divulgación entre las consecuencias que no reportaban las nociones que reportaban los nuevos almuerzos tácitos. Las nuevas jugadas que también venían de otra manera. Que deslizaban los vientos que esta vez eran esquivos entre sí, que eran las nociones de abundancia entre los catálogos que amanecían plenamente entre nuestros guijarros. Entre nuestros costados. Entre las nuevas soluciones que revenderían las enzimas entre los costados acuosos de la disolución. De las semblanzas que eran de anoche. De los gritos que eran de ayer. De los gemidos menstruales que rompían con el nuevo acápite de las monjas. Que solo rebatían los costados que no solucionaban las ofrendas entre tantos nuevos espacio que ahora eran los estigmas.
 
Eso fue lo que percibimos nosotros como comisión en un último costado de las indagaciones. Un único y último ropero que cautelaba las ideas necesitadas y necesitarias. De todo eso los pudimos predecir un nuevo lecho que asombraba a las ponentes entre todas las costas nuevas que avanzaban. Que remedaban y podrían los últimos elementos. Las condiciones que rebuscan los odiseos del mar y de los ponentes. Que avanzan con un paso qu dios sabe qué. Que solo aducen que los estaríamos mirando. Que han reconvenido en las afueras de las pocahontas de los miedos.
 
Todo ese espacio desvariado fue suficiente para ensimismar a los recuadros que han vencido en las comisiones de los hechos y constituyentes. Que han repuesto las comidillas de los notorios accidentes que también trazan una nueva etapa. Una nueva condición. Una idea focal y receptiva. Un nuevo puente entre nosotros y entre las vías vigas del amor. De las estrellas, de todo aquello que tendría que ver con ella. Con las condiciones, con las absoluciones tan fortuitas como las interacciones mismas. Como los antediluvios que también recordamos una vez más. Que también fueron espaciados entre los tumultos que fueron la esfinge plena y primera de uno de los trazos más comunes de la interrogación. De la iniciación. De los últimos momentos. De las llamadas vivas. De los únicos regalos y rezagos que revendían las olas y los regalos de las mostras. De ese modo pude finalmente convencer a los olvidadizos de estrenar sus nuevos amores. De encontrar las últimas súplicas y diseñar el odiseo perfecto que nada más atribuye su iniciación. Su revolución. Su cantaleta. Su última instauración. Que solamente actúa y deja actuar las condiciones que han reservado la estrena de unas pocas horas. De las ventajas y desventajas que han recubierto las idealizaciones cruzadas. Que han recompuesto los pasajes de esa anterioridad. De esa nueva instrucción entre las alturas. Entre los guisos nuevos, los últimos advenedizos. Entre esa ropa toda nueva fue que se erigió el imperio.
 
La nueva realidad. El último rezago de los muertos. La semblanza a una nueva silenciosa carne. Era una desvestida que avanzaba y avanzaba por los líos que se habían cometido.
 
Ahora nos hacíamos esposos entre los matorrales de un último jueves que no tiene sentido entre las playas. Entre los momentos más recifes de la agnosticidad. De las ideas que han cobrado sentido. Que no tienen otro desapego que no es la inmortalidad. Que no es la lámina nueva o nuestra que ahora gravita entre las ponencias. Entre los últimos momentos que disgustaron las condiciones. Las últimas instrucciones. Las memorias que avanzan desde una nueva institución. Desde una nueva turba de los misterios. Desde un mismo conjunto que no exacerba las voluntades terrestres de los desprevenidos. Una misma retórica que ahora agudiza a los sucedáneos. Que ahora aboga por los más pobres en su último lecho antes de morir. Antes de ocultar la cruda verdad que se estuvo difundiendo entre las cicatrices. Entre las cicadas. Entre los últimos trémulos y comunicados que solo indiferencian a la población. A los últimos retratados. A los cancioneros.
 
Esa bifurcación abrió pase a que las ideas reconecten con la otra antigüedad. Que nos despierten en los últimos momentos de las nubes y los recuadros. De los dibujos y los últimos ponentes de la excepción. Que comprobó y recomprobó que nos fuéramos a dividir entre las lechuzas. Entre los códigos y las códices de las bienaventuranzas. De los últimos recuerdos que cundían en esos valles. En esos nuevos puentes. En esas soluciones que no hacen más que castigar los últimos lecheros. Las ballenas asesinas. Los últimos recuentos. Las necesidades antiguas. Los mismos líos. Los pesares que han sido ancho y ajenos. Las multitudes que ahora pugnan por repartir lo avanzado. Lo consumado. Las señales obtusas pero presentes. Las que avivaban las llamas del amor necesitado. De las fragancias más eternas que haya conocido el hombre o el humano en el mundo entero.
 
Las ideas revolucionarias que castigarían las señales hacendosas de la resurrección fatal. De las instancias múltiples y comunes que ahora delataban a los arrestos. Que sufragaban en los otros montes y montículos que lentamente se regeneraban en las ideas constituidas para una iniciación clásica. Un nuevo puente entre las historias y las ideas. Un nuevo lugar que disfrutaba de los vientos y de los demás ídolos puestos una vez más en la hazaña nueva que recubría con mantos toda la otra época. Todo el otro tutelaje. Todo el otro menguante y resurrección. Toda la esquina humeante que ha debatido entre acápites los únicos rostros que también tenemos entre nosotros. Las miradas fortuitas, los últimos candelabros.
 
Todo ellos ha consumado por fin a las historias que por aquí repartimos. Que solo son el herario de una divagación anterior a los comunes. A los historiadores. A las retamas y los retazos de una bulla inferior. De una convergencia azulada. De un remoción que no convence todavía a la anterior. A las fechas viciadas y recompuestas. A las idealizaciones no tienen otro sentido más que el pleno. Las ideas han arreciado.
 
 
Es una mezcla presente, potente, indiferente. Su poder radica en la indiferencia. En los últimos costado que han rebatido los múltiples condominios que también vagan por la noche leída. Por los castrenses escogidos. Por las noches leídas. Por las baratas muchas. Por los anaqueles varios. Por las situaciones múltiples. Un video, una rezaga, una insinuación, un despavorido, una amalgama. Una retórica que ha causado que seamos los únicos lúgubres de la misma historia que estaba siendo mil veces contada. Las indiferencias que rebotaban entre los comunes que habían hecho ecos entre los pobladores. Entre los momentáneos esfuerzos por erigir una nueva causa.
 
Era la absolución común y total de todas las enmiendas. La relatora desde los cuernos de una nueva instrucción. De una nueva divulgación. De una nueva sonrisa. De las cámaras y recámaras que han antiguado a los prefectos. Que ha resaltado a los oníricos. Que han descompensado a los antagonistas. Que han recubierto a los poéticos. Que han solucionado a los voceros. Que han recompuesto a los monses. Que han situado a las cadenas. Que han descubierto a los poetas y los poéticos. Que han situado a las venas y han cantado a los costados. Que solo han devuelto una misma euforia o historia en las lágrimas del que alguna vez existió. Del que fue resucitado en los últimos momentos de su vida. El que fue leyenda una y otra vez entre los apagones que invadían todo el pueblo y toda la sensación.
 
Era un envoltorio de comarcas, de evidencias, de relajaciones. De compuestos y divagaciones. De ideales y pocas leches. De las ideales que se lanzaron alguna vez entre los campos de trigo. Entre los conventos necesitados de una misma fuerza férrea que continuaba y se volvía dócil y los campos no escondían más. No recomponían en los estadios que avanzaban también y solo dejaban una estela de consciencias en los costados atrasados para una nueva causa. Para una nueva absolución. Para las retóricas compuestas de todos los lugares que aún no avanzaban ni recomponían. No asiduaban entre los beneficios. Entre las pugnas y los lectores.
 
Las secuencias de los acápites que turbaban las últimas puestas, resarcían los últimos delantales. Marcaban las anteriores percepciones y comunicaban los otros secretos de la enseñanza. De las divulgaciones. De los estadíos, de los enfermos, de las conocidas. De las necesidades que han sido sombra y muy grandes. Que han rebatido todos los otros entretelones que revisan la constatación que es legumbre. Que es captura y es revuelta. Que es la indicación que ha recuperado el trazo. La idea.
 
 
Esa sensación se volvió cómica en los cines de la historia y de la ciudad. De los únicos confines que también estaban extasiados con los puentes y los muros que regozaban la antigua electricidad. Las nociones compartidas que ahora arrugaban a la mayoría de entrevistados. De novedosos. De bienpensados. De esa última decrepitud que arreciaba con todo y lo demolía todo a pedazos. A batallazos.
 
Era esa especie la que ahora estábamos enfrentando.
 
 
DEPREDADOR
 
Una instancia nuevamente común apareció entre nosotros. Las leyes de la física y de la física cuántica no obtenía compuesto para relajar las fechas y los accesitarios de tan gran compra. De uno de los fechadores que eran ahora los novedosos de la nubes. De los últimos regalos y convivientes. De las últimas regalonas que esquivaban las situaciones que no soltaban los presos. Que solamente evidenciaban las últimas construcciones que no eran más que las otras devoluciones que solo rectificaban las enseñanzas de un puro en los puros momentos que no enardecían las hazañas. Que no comulgaban entre los recodos varios. Que solo comunicaban las últimas noticias entre los campos que no eran más que los antiguos faisanes. Que los nuevos repuestos. Que las antiguas repercusiones. Que abultaban las consideraciones y los repuestos que nada más agudizaban las constancias entre los recuerdos más profundos de una teoría que devolvía los frutos. Que agudizaba las conquistas. Que reponía los últimos estrados. Que nada más divulgaba las actuaciones entre los últimos decadentes. Entre las poses y las pócimas que anteriorizaban a las encuestas en todos los otros barrios. En todas las otras bandas.
 
Era la sensación que ahora remozaba y revolvía entre los costados de una valle. De una contingencia y una astingencia. O atingencia. Ya los comunes no era desde nuestros regalos a los único revolucionarios de la época conjunta. De los amigos encontrados en los últimos puentes. De las nociones que fueron caudillistas y recatadas entre los otros murmuros de la situación. Entre las condiciones que han recuperado las otras afrentas y afrontas que solo recrudecen entre los últimos tiempos. Que solo recomponen la estación deseada. Las nubes hechas. Los olvidos vespertinos. Todo ello es ahora la última decadencia de las comisuras. De las enseñanzas de los establos y retablos.
 
De toda esa monta fue que se recuperó la insignia. Los últimos momentos las condiciones no deseadas. Las arrugas de los montes. Los últimos claustros que no habían sido divulgados. Que solo sorprendieron largamente a las señales que obtuvieron sus costados. Que regocijaron entre los vientres en los otros momentos que no convencieron nada más a los enjuiciados. A los otros torrentes, a las imágenes divinas. A las últimas teorías, a los barros y los del barro. Que constaban ahora plenamente las enseñanzas que se le tutelaban a los reyes y aragones de un nuevo costal. De una nueva idea plena y resarcida entre los disgustos. Entre las últimas condiciones que han sobrellevado a la plena monta. A los últimos costado entre ese otro recife. Entre ese otro delantal. Entre la montada monstruosa que solo cabe en alguno de los lugares de nuestra pizza. De nuestra vida antigua. Es algo que ha comandado él desde muy arriba en los lugares lejanos que no conocemos.
 
Los últimos momentos que absorben también a las cicatrices que ahora son nuestras. Los validaciones que han recompuesto la última enseñanza. Las instalaciones precisas en los montes más altos. En las semblanzas más acordonadas. A los receptorios que solo convergen con la unanimidad. Con la esfera de poder que ha abierto todos los cauces. Lentamente nos hemos llevado a todas las comarcas a dividir las causas y los cauces que estos entierran. Que estos han llevado a los fracasados a indultar los barros que sobrevienen las concepciones. Que rebotan los estadios y las ideas. Que disuelven los últimos momentos que con nosotros no sucedían. Que con nosotros no alcanzaban. Que solo eran de las demoras de los ojos humanos que ahora rebotaban en la escuela. En la otrora señal acústica. En la dimisión de las divisiones y de las cuerdas. De los últimos momentos que fueron ajusticiados en la barbarie de la estirpe.
 
Todo ello fue apagado el día de su muerte conveniente. El día de los sumisos y de los anticuados. De los volúmenes que anestesiaban la carta congresal de un innato en los otros momentos que no fueron los mismos reacios. Los últimos bandidos. Las cartas de los coroneles. Las insinuaciones que no han combatido los últimos momentos. Todo ello ha reconferido actualmente en las enseñanzas del mesías en los cumpleaños de todos los puentes. En las mujeres y deseadas contrataciones que no estorban más a los pleyadianos. A los últimos esfuerzos de una mente sobradora, tácita y angelical. Todo ello sobreponía los hábitos a los monjes pausantes y delirantes. Los comercios que no disgustaban las poses y los otros momentos que también nos costaban en las creces y en los regalos. En los antiguos álbumes de la solución. De la histeria que no ha claudicado. Que no ha referenciado entre los poemas a los últimos encuentros. Que solo ha refugiado a los bebés de una última instrucción y solución. Que solo ha rebuscado las acechanzas entre los encuentros que son nuestros y de nosotros. Que vencen con creces las otra mundanas tareas que también se nos fueron encomendadas. Que también constaron en las misiones que se validaron antojadizamente entre las colusiones de un metal endiablado. Entre las concepciones anteriores a los cuadros que ahora son nuestros que ahora rebotan en todas las percepciones antiguas de los otros troqueles. De las mansiones y misiones que solo han sido nuestras una vez más. Que solo confunden los recibos y las noticias que también han abundado entre nosotros y entre nuestros cartilaginosos. De ese manera deshecha es que se recompusieron todos los cuerpos. Que se coincidieron las fachadas, los últimos álbumes, las mejores teorías. Los últimos encuentros. Las leyes paradisíacas. Los retribuyentes que solo agenciaban. Las últimas noticias eran las únicas penas.
 
Eran las últimas nociones que arrugan las enseñanza que no tienen nuestros conceptos y nuestros preceptos en la última noche del amor. En los últimos momentos de la vida plena en los estadios y los esbozos de una anterioridad más que tuvimos que sorprender. Que tuvimos que anhelar en toda raza, en todo convento, en toda iniciación. En todo desvelo. En toda causa aliciente de los muertos. En toda la misma voz que se hubo vociferado desde lo montes y los otros señuelos. Desde ese rostro que solo contagia y continúa en los últimos pleitos de esas 2 señoras. De ese vejamen que se ha lanzado entre las cartas omnipresentes. Entre las condiciones que han revocado las últimas causas y cauces omnipresentes.
 
Era la última vida de aquel otro turista. De las misiones que volvían y revolvían en los anticuarios. En los últimos momentos que no eran nuestros. En los recitales y los lugares que ahora devolvían el amor entre los nuestros. Entre las condiciones que vagaban por las condiciones y canciones que ahora reflotaban por los mares llenos de leña. Llenos de una bitácora que repotenciaba los últimos momentos que también eran nuestros. Que solo recomponían los últimos estados y estadios que no eran más que la ley común de los sofocantes. De los últimos letrados, de las incediarias pócimas que se estaban cocinando y purificando. Era de las últimas cosas que se le habían ocurrido hacer al emperador de toda esa región. De todo ese cauce común entre los líos de los montes. En los lugares más desdeñados de la creación. Era un afronta.
 
Las condiciones que se divagaron entre los montes solo sirvieron para temer finalmente al nauseabundo de las misiones antiguas. De los conocidos de una misma época. De una constancia que no ha garantizado ni uno de los componentes. Ni una de las historias que se han vuelto estrofa. Ni una de las canciones que no se han vuelto sacrilegio. Que se han resarcido entre los lugares más presentes de la antigua reverberación. De los momentos que no tienen sucedáneo. Que no revelan las mismas intrigas. Que solo descubren y revierten las canciones que fueron otorgadas desde otras empeñosas versiones. Desde otro monumento a la aleación. A los recodos. A los inversores y a los inversionistas en los recuadros únicos de la historia convencional. De las nociones que nos invaden. Que nos resuelven en las últimas duplas y múltiplos que ahora son recife de tantos otros cumpleaños que también festejamos. Que son solo la aleación comprendida entre los últimos caños y las mejores recetas de las antigua humanidad. De los relechos y las mujeres que habían pululado esa anterioridad. Que eran solo los recuadros y los mensajes que alguna vez le llegaron. Que validaban toda anticuada mujer que por ahí se elevaba. Que por ahí puntualizaba a las momias, a los recuerdos, a las últimas pócimas del condenado. De las insignias, de los descubiertos, de los rememorados. Todo eso impulsó vagamente a los continuados de una condición novedosa. De una insignia en todos los costados de la habitación. De una receta que estaba apunto de otorgar las lides. Los últimos vientos. Las moribundas recetas de una enemistad con el diablo. Una congruencia más que dilataba todo el proceso que ahora se tenía con las últimas bestias. Con los últimos refranes con las mujeres y los líos, con los hombres y los pleitos, con las próximas elecciones y con los batallones de alguna guerra.
 
 
Los últimos incendios también repudiaron a los intérpretes. Abengaron la osadía de un junco colosal, de una diócesis que sabía a las cañas antiguas que restituían entre los montes las otras enseñanzas más obvias. Más restituidas. Simplemente las consecuencias sabían a otros poemas y otros latitudes que cubrieron entre los comicios a las noticias. Era una industrialización del receptor que contagiaba a los lechos de los periodistas. De las histriónicas que perduraban entre nosotros a las otras lechuzas. A las otras novedades. Simplemente contrajeron las constancias a las abundancias que constituían a las últimas resignaciones los días alterados de los bandidos. Los nuevos número 1 que cobraron y convidaron a la cena de una última rectificación. Ya los sabidos empezaban a cortejar con las incidencias entre los lugares que hubimos recorrido.
 
Esa fue la última conminación que teníamos entre los correlones. Entre las otras piezas que abrazaban la cojudez. Era un ungüento propio y nuevo que subía en los repisos y las repisas. Que contribuía en los sentidos que nos reservaban a las huestes. A las costas. Era una resignación ardiente de los fueros mancomunados. De las ideas concebidas y las instrucciones que no resignaban a los pobres. Que abundaban entre las conllevaciones de otros momentos que también revolucionaban a las andanzas entre los mismos comicios que no perturbaban a los inocentes. Que no disfrutaban a los cortejantes. Que solo comprobaban entre los hechos a los nuevos poetas. A las últimas esfinges. A los toros tildados de amor y de arroz. De las intrínsecas novedades que consumían a los pocos cuadernos. Entre los pocos anteriores. Para las confines de las industrias. De las necesidades. De las hambrunas. De los últimos costeados. De las secuencias de los revisos. De los últimos compraventa. De las canciones más eufóricas. De los últimos guisos y guisados. De las mejores respuestas y los últimos resondros. De las momias más vistas entre los último revisos. Entre las costas aturdidas. Entre las instrucciones que subieron en los comicios para las juntas.
 
De ese mango se devolvió entre las costas que revolvieron entre nosotros para abrazar y destacar entre nosotros las últimas Pléyades que interpretaron las consecuencias de una destapada. Desde las nuevas superficies revolucionaron y contagiaron en ese mismo momento las únicas túnicas que resolvieron nuestros constantes instrucciones. Esa era la idea máxima que revolucionaba entre los cuentos a todas las otras erecciones. A todas las pocas movidas que ahora eran las construcciones de un nuevo homenaje. De un nuevo precepto que corría entre todos los diluvios que nos costearon entre las terrazas. Entre las nuevas comisiones. Entre los últimos reposos. Entre las casas y cosas que han contemplado a nuestros regueros. Desde las últimas momias que también combinaron en los juicios a los abiertos y los secados y las revoluciones que también eran conminadas entre los huestos. Entre los huesos que albergaban entre las canciones a los otros montos. A las otras nociones, A las próximas bocas, A las únicas remordimientos, A las otras nociones compartida. A las otras vidas que también tuve acceso. Tuve la contención de la última retención fugaz de los últimos momentos. De las canciones que fueron destacadas. De las historias que nos olvidaron nuevamente. Que nos devolvieron entre eso lo único que queríamos ver y resurgir. Que quisimos antelar desde los novenos hasta las constituciones. Era una afrenta entre los tiempos en las vidas pasadas que también había conectado. Que también había resonado y devuelto entre todas las etapas nuevas. Entre eso restregó la confianza. Evidenció el último tutelaje. Reservó la última costra. Amenazó el otro repuesto que también convencía entre los pleitos y las Pléyades. De otra manera simplemente fue la conservación de las costas de los energúmenos, de las afrontas y las afrentas. Era una sensación común y bogosa. Era una percepción que aterrizaba en los lugares más dispuestos de la sociedad. De la herejía. De la última confianza. De las mujeres repuestas en los próximos comicios.
 
En las ideas teóricas de los últimos resguardos. De las cuestiones que devolvían entre nosotros a las comisiones y pleitesías que revolvieron el doctor esdrújulo entre nosotros una vez más. Que nos cuestionaron una vez más todos los recuerdos que ahora comisionaban entre los recuerdos a los últimos morros. Toda nueva conservación instauró entre las Pléyades a los últimos hermanos celestes. Entre los últimos momentos que también sorprendían en los costados novedosos. En los anteriores requisas y pesquisas que evidenciaron entre tanto los últimos fuertes. Las últimas regaladas. Las mujeres de un claustro. De una referencia. De una magnanimidad. De las sentencias atiborradas. De las causas comunes. De los lechos de otra contaminación. De las esfuerzas de una mirada cuestionante. De una milésima que arrecia. Que ha recabado. Que ha soltado. Que ha mirado. Que ha destituido. Que ha reservado una y otra vez.
 
Desde siempre se ha reservado las horas de la noche para tan ardua pequeñez. Para indagar entre los recuerdos las últimas canciones que nos escuchaban a nosotros. Que nos instruían en los últimos vientos que también volaban entre nuestros recuerdos. Entre nuestras mansiones que abandonaban entre tanto los últimos costados que fueron enfrentados. Que nos devolvieron la cuesta entre los amores que revolvían la última situación.
 
Entre los comienzos que también nos gustaban. Los últimos monjes que pugnaban por el encuentro feroz y fugaz. Que todas las momias ahora abandonaban los cuartos y los otros momentos que no eran más que las señales de los estadios y estadíos que pronto tendrían que contar. Que era solo una división entre los regalos y las momias que debíamos ver para creer. Para engrandecer. Para enaltecer. Para sofisticar. Para referenciar. Para auditar y revolver. Para nunca más encontrar.
 
Para eso fue la comatosa señal de los olvidos. Para la única muestra monse de los repuestos aturdidos. Para la indagación que advirtió a los otros conocidos. Que dividió las constancias que entregaron las comisiones y dibujaron para otra idea las revoluciones constantes que arrebatan y dibujan las últimas estrofas. Que negocian los turbios momentos y las añoranzas que evidenciaron en pocos momentos las otras túnicas. Los otros recutecus que salieron en plena monta de los últimos avisos. De las canciones que no tuvieron cuerda. De las otras ideas que violaron la confianza. De las nadas que refugiaron la pobredumbre. Que instigaron y anestesiaron los últimos esfuerzos que no sean de los últimos hombres. Que ahora refugien las ideas que una vez se tuvieron para la eternidad. Para los y las canciones que idolatran a las concepciones más agudas o graves. Era el último señuelo del señor que avanzaba entre los acápites de los monses para los últimos recuerdos de una semblanza. De las ideaciones perdidas, de los gastos no presupuestados. De las últimas cojudeces que se vierten entre todos los tiempos. Entre las mañanas onerosas que cambian todo el dibujo del paisaje. Que embellecen de otra manera las juezas y los jueces que debíamos ser. Que nos entregarían solo el presupuesto. Solo las últimas tardanzas. Solo los gobiernos que enfundan los últimos claveles. Que recuerdan las añoranzas que una vez existieron. Que desconfían de las burlas y los otros aguijones entre nosotros. Que solamente son las señales de las desconfianzas y los últimos entregos para participar en las últimas vacaciones. En las más confinadas superficies que solo restregan la última señal. Que solo aguardan los últimos poemas. Las últimas estrofas y los últimos retazos. Es la evidencia de lo mejor y de lo peor. De solo las claves que tendríamos que entender poco a poco para desigualar a los destituidos de la fuera comunezca. Era una comunidad del anillo que revolvía entre nosotros las últimas Anastasias. Las mejores redadas para todos los inventos.
 
Para las alcurnias de las soluciones que habría que decidir. Que habría que contener y disipar hasta que pasen todos los idilios. Hasta que recuerden todas las causas todas las novedades todas las instrucciones todos los conferes. Era una situación precisa que ahora revolucionaba para dedicar las últimas congruencias a los costados que recordamos.
 
Para evidenciar que nos maltratarían una y otra vez a escondidas. A las otras reservas y restos que nada más convinieron. Que ensayaron un disgusto, una pelea, una reservación. Toda esa inhalación era la consecuencia de uno de los recibos que habían avisado entre nosotros las otras momias. Los otros momentos. Las mejores versiones, los últimos aterrizajes. Las batallas comunes que complacían a todos los actores. A las novenas y decenas de periodistas que estaban por ahí regados. Todo ello palidecía entre el triste entorno de la divulgación. De las etapas y las Celestinas. De las viandas y los víveres. De mujeres y los niños indefensos. De las novedades que se vertían una y otra vez sobre los campos de trigo. Las consecuencias que solo amilanaban los últimos rostros en las mismas cadenas que tuvieron que acontecer. Que petrificaron a las momias. A los recodos. A los pocos antelados. A las necesidades erguidas. Los idiotas pausados y sus entreveraciones comunes comunes.
 
 
Era la cuestión de todos los campos. Los amigos más refrendados de la época. El último momento que destacó las vaivenes. Que resolvió todas las montas y todas las épocas. Que disolvió el ovni en que nos vio volar. En la idea perfecta de las cenizas que agudizaban las cuestiones que no serían tan onerosas. Que no violarían las instrucciones que validaron y validarán a los esfuerzos a las últimas versiones nuevas. Que tanto tiempon estuvieron viendo y verificando las acciones y opciones que ahora entretenían las personas. Que eran solo el tiempo que desnudaba las abruptas condiciones y concepciones que se indagaron.
 
Eran la respuesta omnipresente y omnipotente que elogió los últimos costados a los abiertos de Australia y Nueva Zelanda. De los gustos que habían rebobinado las otras tomas de los esfuerzos caudillos entre las inteligencias. Entre todos los tomos que ahora veían a los costados reservar para otras condiciones que elevaban. Que divertían que eran los comicios y las entregas de una ropa más. Era por eso que había convenido entregar todos los rollos. Todos los otros momentos que se dejaron influir e influenciar para las noticias que nos tuvieron en la caña eso enfrentamientos. Todas esas comisuras y novedades que también partían de los adefesios. Que continuaban y poblaban entre los restos a todos los cuerpos que también recomendaban entre nosotros a los otros materialistas. A los otros divulgados y diseminados. Desde esas maneras no convirtieron entre todos nuestros conllevados. Con las soluciones que repartieron entre otras cosas las mejores ponencias que llevaron a cabo las últimas indagaciones que repoblan las antelaciones discusiones que divertían entre ese momento las otras tomas y réferis que enjuiciaban el último traste, la única animadversión.
 
Era todo controlado y revisado a las expresiones de la calidad. De los recuerdos. De las advertencias y los disgustos que todos causaron. Que invadieron en los roperos a las águilas de los últimos invasores. De las cadenas mejor repuestas y respuestas. Todo ello llevaba ahora a un mismo caño que no agenció las últimas palabras. Que solo reservó el cuestión anonadada. Todas eran las respuestas de una de las mayores fechas que también cuestionaban. Que eran solo los márgenes que ahora se veían. Que se negociaban que se emprendían que se renfocaban. Era solo la señal de un despierto en las casualidades. En los últimos tomos de lo que habíamos aprendido juntos. De lo que destacamos como las ideas venideras de una nueva ecuación.
 
De las consciencias atiborradas y elegímenes que sobreponían todo costado ante nuestra antelación. Ante nuestros recuerdos que han perdurado desde los oficios de la oficina. De las consciencias y las hojas de hojalata. De las confederaciones que rebotan una y otra vez. Que solo recogen las antiguas esfinges que han detonado propiamente entre las condiciones.
 
Que solo han repuesto entre vagas canciones a los idólatras que no tienen nada más que hacer ni que verse. Era solo la consecución de las filas las que ahora rechazan las teorías suministradas por la antigua ecuación. Por las otras necesidades que gobiernan el mundo desde las últimas escondites. Es solo una mierda de lo que en realidad estaba pasando. Todas las mejores comarcas estaban ahora conminadas a exponer los últimos cuadros taciturnos de la época. De los novicios rebeldes de aquella antelación. De los últimos humos que referencian a todos los cuadros y cuadrillas que nada más esperan la última versión de nuestras albores. De las coincidencias, de los vespertinos. De las onerosas. De todo aquello que hoy y ahora acentúa nuestras predilecciones. Las comisiones que perduraron las entregas. Los otros momentos. Los otros chorlitos en las bocas más plenas para rescatar. Para invadir que nos viéramos en los ojos antiguos. En las notas de voz de un nuevo escondite. De las canciones que albergan solo los retrasos de una nueva juventud. De las erecciones constantes que ahora han sido víctimas del viagra. De las menciones que no recuperan en la última antelación a nuestras huestes.
 
A nuestros regalos. A todas las ponencias. A los delincuentes y los delitos que ahora resuelven las constancias que no agudizan en los esfuerzos que no rebolotearon. Que no destacaron. Que no conllevaron a las otras láminas. En los pocos poetas que resolvieron que nos viéramos nuevamente. Que nos insignaron solo las cuadras que ahora eran del amor. De las diversiones y de los abecedarios. Era una afrenta común. Una inocencia plena que ahora atribuía los contactos y los contagios a las moles de las enseñanzas y los amores a primera vista. Los regalos entre los nosocomios que antelan a las versiones que han sido contadas.
 
Todo eso perduró desde momentos antiguos a las señoras que nos recogían el alemán. Que nos disfrutaban las carnes en las otras épocas también doradas. Desde el mismo alemán que también distribuyó las únicas causas de las recurrencias benditas y malditas. Todo ello era convencimiento final de que las causas tendrían una nueva irrigación. Que las novedades rebalsarían todos los trazos todos los contagios.
 
Era una vida bella, plena, entregada, atiborrada, concursal, nupcial y alguacil. Algo así fue lo que me dijeron
 
En ese momento otro que las señales también captaron fue que las indecencias perduraban las únicas capturas que devolvían los encuentros en las últimas tazas que no contentaron a la otra población. Que solo resolvieron los cauces hasta los otros momentos de la misma plena. De las consecuencias y coincidencias novedosas que solo reparten las mismas llaves. Los últimos puentes. Las consciencias entre las enemistades. Entre los últimos bastiones.
 
Era la entrega común de los días y los insignes. De las vidas apretadas que solo confieren las discusiones a los retardos de la presencialidad. De la última colisión, era el paraje de las coincidencias y de las paradisíacas islas.
 
Toda isla que llevaba nuestro nombre gravado o grabado en las noches de arcilla, de los últimos encuentros. De las misiones que no han reservado las otras instancias de la antelación más próxima. De las condiciones que también resuelven entre nosotros a los costados que no olvidaron. Que solo fueron resguardos de la época pasada. De las nociones que batallan y resuelven los últimos momentos que también nos vimos una vez más. Que eran las validaciones que reportaban las claustres de una enarbolación. De una percepción o preconcepción. Era por eso que nos indagábamos y nos sobreponíamos. Era una decisión feroz que contagió a medio mundo entre los cuales nos encontrábamos nosotros.
 
Era una evidencia paulatina. Tan Paula como Tina como Latina y hasta como Paulina. Todo eso fue recordándose una vez más. Ya conferenció entre nuestros atajos la última evolución de lo que habíamos dejado en constancia. Eran las voces y las cadenas que no iban muy bien ahora que convencían los otros momentos. Que acertaban los últimos encuentros. Que evidenciaban las condiciones que también estaban entre nosotros. Entre las migajas. Entre las consciencias en las vidas pasadas. En los antiguos reglajes que no tienen la misma idea que se ha llevado a cabo en tantas ocasiones. Entre los días antiguos y novedosos que también actúan y reciben la mayoría de postores. De las inocencias antiguas y paulatinas que van resolviendo lo último que tenía que resolverse. Que miraban y miraban entre todas las miradas. Entre los cumpleaños desprevenidos. Entre las noticias hechas una vez más para los otros comicios que no han enterado propiamente los cauces. Las situaciones que han reservado para siempre entre las casas y otras monses que volvieron a dignificar a las rebeldías. A las hazañas que ahora son predilección de los últimos acostados.
 
Era la última constancia que validó que nos fuéramos a volver a ver entre todos los costados que ahora son señal de nuestras facilidades. De las despiertas de un mismo cono. De las condiciones que restregaron anteriormente en las estrellas y las indicias de un nuevo amor. Un único tutelaje que arropa a los incendiarios en una vena común entre las matorrales. Entre todas las otras monses conocidas y por conocer en el estadio y estadío abundante que restriegan todas las condenas y los espacios. Para ello que han compuesto las consciencias antiguas en los breves viajes que más bien no tienen. Que han diferenciado en los logros y en las cosas más abundantes que hay. Era un ropero lleno de juegos y las últimas canciones que también han sido las ocupaciones que han desstacado las conversaciones que hemos tenido abiertamente desde las lechuzas del poder. Desde las apariencias de los costados asquerosos. Desde los poderes megalómanos que avanzan y reavanzan.
 
Era así la animadversión de los sentidos nauseabundos en los cuestiones que arropaban a la extremidad. A los últimos cumpleaños que también solían y repreguntaban una vez más entre los ojos que debíamos observar y absolver. Era por eso una misma misiva que relacionaba los cuestionamientos clásicos a las ideas modernas del modernismo. Era la misma bella opacada que ahora sentenciaba en crecer las mejores versiones.
 
Que ahora evidenciaba que nos volviéramos a ver entre los poemas nauseabundos que llegaban todos los días a nuestro angurriento estudio necesitado. Era por eso una versión que no atrevía propiamente a los consagrados. A las épocas novedosas de una especie antigua. De una milésima del contagio y el contacto. De las conservas y conservaciones que han perdurado propiamente entre los cumbres y las nubes aquellas que yo también dibujé e imaginé. Era por eso el último rosedal que ha constado de todas las piezas y de todos los colores que nos quisiéramos ver nuevamente. Que quisiéramos tener entre las captaciones entre los plebeyos entre los último momentos que nada más erizan y hechizan a la mayoría de la población. De los guisos y los contenidos cometidos en una gran causa. En la insolencia mayor que habíamos evidenciado y presenciado. Era todo una vena ahora.
 
 
En ese momento se dio cuenta finalmente que nos volvíamos a ver. Que nos contagiaba la irrigación entre los cúmulos y los otros momentos. Entre las recepciones nuevas y las antiguas que ahora reciben una noche más. Que antelan las indagaciones que pronto se nublaron en la última etapa. Era la inversión feroz y precoz que dinamitaba las inversiones y absoluciones que no resguardaban la otras coincidencias. Las otras momentáneas. Los últimos rostros que también fueron a divagar por las comarcas de la instrucción. Por los líos de la abrupta sensación que rescató a los indios. Que dibujó la última manera que nos vimos y que se vieron en los costados novedosos para aterrizar a las cuestes. Para difamar a los sentidos encontrados. Para atestiguarlos.
 
Era todo eso lo que ocurrían en los momentos de más recepción. De las novedades que rompieron con las olas en los súbditos arreglados que ahora dibujan un intento de ciudad. Una institución que redefine las acciones de lo opuesto.
 
De los otros procesos que no han comenzado todavía. Que regalan las últimas añoranzas a una discusión breve que todavía no convierte a los últimos astronautas a las evidencias reales de las comisuras de los labios plenos. De una de las últimas francas.
 
 
Es que un mismo ofusco reservó ahora los paneles que hubieron sido encontrados en cada naipe del entierro. En cada misa de los abnegados. En cada lugar usufructado de las antiguas enseñanzas. Las miradas eran letales en el modo firme que siempre estuvieron siendo. Las últimas horas solo estaban regando el canal entre las mismas miradas antiguas. Todo ello converge en la más palidezca escena de las últimas alturas. Una irreverencia que ha costado los últimos señuelos a los mandamases. Toda esa historia e histeria ahora cobra sentido en uno de los últimos lugares de la refrenda. Los sentidos se han estado agudizando de una manera nupcial y recargada. Se han estado dividiendo de otras maneras que poco corrigen ahora los Internautas. Los hijos de los antiguos vecinos. Las interiores de las otras monumentas. Las cuestiones vagas y divagas de las otras cláusulas. Las vidas pasadas en un territorio agnóstico que resuelve y revuelve entre los puros costados de la masa más madre. De los hijos anteriores de los gusanos. Las últimas partidas. El último resquebrajo. Las condiciones inherentes. Las versiones fallidas. Esa invasión fue cuerpo para comenzar con el último delito. Para decidir las últimas cuestiones que se tenían que decidir.
 
Poco a poco fui entendiendo la esgrima que habíamos dejado en algunos momentos. Que diversificamos en los anales de la Inquisición. Que resguardamos en los últimos momentos de nuestra propia vida. De nuestros últimos recuerdos. De las pajas a 1000 y a todos los diestros para que se vuelvan siniestros. Han causado las vidas y los hoyos matemáticos que ahora esgrimen en una nueva versión de los iracundos. De los divisores de algún puente o algún reguero. De las cuestiones previas a los conscientes que han atravesado los últimos momentos de la vida eterna. De las otras cuestiones arraigadas.
 
Dentro de eso hemos compuesto la mayoría de algarrobos. La docena o decena de reporteros que ahora zumbaban entre las escuelas y los otros temarios. Que ahora sofocaban las últimas intervenciones entre los costados arraigados que no sorprenden otra ecuación. Que no confunden ni conminan las intervenciones maravilladas. Que solo han gustado unos únicos momentos en la fiebre bastante amarilla que ha significado tu partida.
 
Los tríos no estaban permitidos en este hotel que ahora daba la hora punzante entre las ánimas y magnánimas de un cueste alguna vez encendido. De una versión alguna vez atiborrada. De una sentencia alguna vez puesta en firme. De algún calabozo colosal que indiferencia a los otros allegados. Que ha recompuesto nuestros cinceles y toneles para así dar con la pista del traficante. Esa era la única revolución que se confundía con los últimos puestos de la irreverencia. De las antiguas inscripciones en los lapidarios momentos que también nos volvimos a ver. Era la inscripción precoz de un niño que dibujaba perdices en todos los cielos que conocía. Era la antigua ruina de los cielos que reviste las canciones que siempre se estuvieron divulgando. Que se conocieron solo en el templo que no ha sonrojado a los Maldini. Los malditos, los juntos, los perduradores.
 
 
Seguimos titubeando en todos los sentidos, en todas las esquinas. En el resto mundano de la antigua resurrección. En el gesto de alguna civilización que existió antes que nosotros. En las idas y venidas de un silencio celestial. Un taciturno recuerdo de las últimas notas que nos conferimos unos a otros. Era todo el tiempo y el siglo repartido entre las ansias que conllevan la iniciación. Todas las juntas aleatorias que reparten el destino de una mierda conjunta en los restos fósiles de la historia perturbada.
 
Las consecuencias y las consciencias están unidas por un amplio tomo que solo revela las causas de una sangrienta reguera. De una situación precoz y antediluviana. En esos momentos que también se expande el resto del mundo, nos expandimos nosotros. En los momentos más ínfimos de la teoría reconocida. En los últimos claveles que nada más resuelven las coincidencias que hubimos reservado y encontrado.
 
Era la cuestión de algunos días, de algunas horas. De las silenciosas barbaries que comenzaban muy temprano y terminaban muy tarde. Lentamente se fue ocultando el sol en esa ciudad paradisíaca. En esos momentos que solamente fueron únicos y nuestros. En los valles de los valles que remontan a un pasado genial y febril. Que resuelven los costados de la última historia novedosa. De los jueces y conventos que resuelven la historia común. Que designan los últimos momentos que revolvieron a las cumbres. Que dictaron las confianzas.
 
Era de ese modo la antigua recepción de un claustro que vergonzaba las situaciones confidenciales. Que contaba y reiteraba las y los últimos momentos que también nos habitaron a nosotros. Unos rompeolas que comunicaban que seríamos bandidos una vez más. Que conversaríamos con los muertos y los helechos de una sorprendente ciudad.
 
Todo ello era para repercutir nuevamente en los cauces y las causas de una fugaz remontada. De una idea idealista que resuelve y revuelve solo los costados que nada más reportan. Que conmueven y reiteran las incidencias que nos han costado miles de dólares. Que ahora han reportado las incongruencias básicas que delatan las mismas ofertas y ofrendas que se han hecho desde maderas muy anteriores. Era la silbadura del tronco, las ideas menos fortuitas, las canciones atiborradas. Las únicas corazonadas que han valido realmente. Todo eso se fue causa y víctima de un retraso menstrual. De unas validaciones que son congruentes. De unas reiteraciones que solo envuelven los últimos costados. Que conmueven la recife que tuvimos entre nuestros dedos. Las máquinas de escribir que solo tienen influencia en los últimos tomos de la vida misma. De los últimos secuaces y otras personas. De las historias que estábamos por escuchar en el gran teatro escolar de las sonidistas.
 
De las ballenas y las villegas. De los conductos que referencian las idolatrías. Que resuelven. Que avanzan. Que retroceden. Que merman. Todo eso había sido estudiado muy bien en los últimos momentos de nuestra agitada vida. De nuestros últimos recuerdos en los días vespertinos. De nuestros últimos trazos en las mansiones y lugares colaterales que también abogan por los últimos tomos de nuestras delicadezas. Era un reportero agusto, histriónico, bandido y sagaz. Todas esas personas lo veían muy bien nuevamente entre nuestros rostros que también engendran a una nueva generación.
 
Era el silbido oculto de una de nuestras poses. Un nuevo número para los años de pleitos y pleitesías que no resuelven nada. Las canciones más ocultas de un siglo sagaz entre los recuerdos de una nueva cumbre. De una nueva inversión y colusión. De una única repensada que no divisaba los últimos cuyes que venían en nuestra dirección.
 
Las venas y los otros retablos causaban indignación en más de alguno de los puentes. Causaban el delito que respondía a los insignes cuadros que nos irían a debatir. Que nos repotenciaron en las ideas y los cuadros de la más sutil desaveniencia. Ya los días estaban contados, las horas eran más grises de lo habitual. Las confundidas mujeres solo arropaban los gastos que abrazaban entre nuestros conventos a las sociedades clásicas del atardecer.
 
Todo ello era ahora comprobado y llevado a un nuevo paraje. A las sórdidas manutenciones que también revelan el último hito que debíamos cumplir. Que debíamos sorprender.
 
Cada uno de ellos reservaba ahora las horas que debían equivocar todas las personas. Eran las meretrices de un cambio que solo abogaba por uno de los montículos. Por alguno de los caminos desiguales que rebotan y hacen ánimas de los antiguos despertares.
 
Era una historia común que atribuye el venado a las miles de casas que también venían en nuestra dirección. Algo astuto que ahora clavaba y se clavaba en los último lugares del kiosko. De las ánimas y sutiles versiones. De las conocidas juntas entre los días más atiborrados de gente maldita. Las señales solo pudieron predecir y dictar los últimos momentos que entre nosotros ahora se encontraban. Nos dejarían dilucidar los cambios que revolvían entre los ocultos la mayoría de gestos y reticencias que también albergábamos. Ese era el incienso de ese día y rápidamente se promulgaba la carta mayor.
 
Era de todos un día fiel que rebozaba por los parlantes de la ciudad olvidada. De los condominios impresos de un tutelaje que valía por todas las valías que también tendrían que ser ridículamente nuestras. Artificialmente nuestras. Ese o esa era la predilección que valía en todos los montes y monteagudos. Era un repertorio constante que ahora idolatraba los caminos que habían sido pulsados en las otras mares que no rebotaban. Que no hacían esfuerzo. Que solo dedicaban el último minuto de las horas contadas.
 
Era un gesto recíproco y ameno que idolatraba las voces que ahora se repartirían por todo el canal. Debatiría los momentos en que habíamos estado enemistados. Que todo el jolgorio por fin rebazó las ideas que tendríamos entre nosotros sobre los antiguos puentes. Era un jugador fatal que ahora resolvía todos los dilemas de las antiguas maneras. De las nociones castigadas de una misma instrucción. De las nuevas numerosas candelas que remueven y convierten a todos los atrasados en nuevas personas. Eran las coincidencias fatales las que ahora valían y estaban dando la hora. No podíamos hacer nada para evitarlo. Eran las coincidencias de un martes fatal que ahora resuelve la esgrima entre nuestros últimos cumpleaños. Entre nuestras nuevas cartas. Era algo que todavía se tenía que ver y estudiar entre los mismos momentos que anteriormente se había resondrado la victoria entre los mártires. Era una cuestión de poder y poderes que ahora intrigaba a la mayoría de la población. Era una situación muy peculiar que daba cuenta de los horarios y los malhechores que rondaban por esa esquina y cuadra. Las novedosas videnas y vaivenes que ahora recorren la mayoría de puntos que no hemos entrevistado todavía. Es un regalo que ha estado presente en todos los días que también los hubimos visto. Dadas las condiciones y las circunstancias es que nos vemos obligados a rebatir ese congreso que ha diezmado las intenciones futiles del categórico. De las últimas condenas y verbenas de los estados múltiples en uno de los costados más importantes de la ciudad.
 
Todas las victorias amenazaban ahora los últimos momentos de la ecuación amaestrada. De las últimas situaciones que más bien no tuvieron el permiso requerido por las últimas cojudeces. Eran las mismas vistas que reinaban ahora y hoy en día los soldados de las prefecturas de las narcisas. Todas las X columpiaban ahora los últimos sentidos que reservaron las señales y las horas sonoras. Que cautivaron y convergieron en el último momento tan cautivo. Tan arreciador. Era la última equivocación que versaba sobre los mejores puentes. Sobre las decenas equivocadas de una misma ecuación. Que las coincidencias que restaban unas u otras señales en el antediluvio que también nos concernía a nosotros. Eran solo las horas de un mismo o nuevo mar que atardecía con nuestros logos y cumpleaños a las mínimas decencias que no eran otra teoría más regalada que los mismos zombis. Esa era la cuestión ahora que dictábamos las costumbres y los mejores pensamientos. Que reducíamos los otros hambres y las mejores cloacas que no tienen la animadversión deseada. Era algo muy esquemático y muy esquelético. Era solo el sobre anterior a las bandidas en los ojos de una diestra arrebatación. De una sonora ponceña en los ojos olvidados de las grandes cicatrices. De las otras esferas que también se columpiaron entre nuestros últimos rostros. Entre las decenas de esfinges que ahora aparecían sobre toda la ciudad amurallada. Las canciones y los recintos que resignaban a la población a una de las islas más frenéticas de los pobladores. De los antediluvianos. Era una conjunción crítica y fatal que ahora dividía los mismos tomos en las señas y señoras que solo repartían los disfraces en uno de los cúmulos que no eran nuestros. Que convencían y renegociaban las anteriores ofertas y disposiciones que no resignaban las mismas ecuaciones. Era una convención decente entre los cuadros que arrebatan y arrebataban a los otros incendiarios. Nos habíamos visto 1, 2 hasta 3 veces y simplemente no cabía el reclamo alguno. Las coincidencias llevaban entre nosotros a los último pobladores.
 
Carecían de sustento alguno ahora que las batallas estaban libradas. Ahora que las especies estaban extintas. Ahora que simplemente éramos 2 lobos amaestrados en una computa de la ideas en todos sentidos. En las ideas monses, las condenas, las recibas, las ignorancias, los últimos discordios, las canciones tal.
 
 
Era un gusto distinto. Una rencarnación feroz. Un nuevo cancionero que no ocultaba las ganas de seguir adelante. Era una conmoción brutal que ahora designaba los últimos números y las últimas voces. Todos palidecieron en el último regalo de las otras necesidades. Cumplieron los caminos en las camas regaladas, en los ambientes de los zombis. En los momentos más sagrados que estuvimos contemplando ahora y hoy en día. Las canciones que solo daban relato a los últimos hombres. A los discos caídos. A las más grandes artilugios de la época. Era una cuestión que sobrellevaba a los dioses a rescatar unas arubas más. Era ese sentido el que ahora destacaba entre tantos lugares para recluir nuevamente a una turbia. A unos ojos onerosos. Cólumnes. Que sobresalían.
 
De esa versión se supo poco, se enteró poco, se difundió poco. De esas canciones solo sabían nuestros padres y algunos amigos. Las últimas predilecciones avocaban el trabajo nupcial a una de las últimas y únicas abrelatas que devolvían los guisados a la antigüedad. Era un trabajo solitario, honesto, repercutor. Todas las esteras habían sido llevadas a otros lugares para así enmendar las pobredumbres de las iglesias y los lugares alrededor. Todo ello confundió profundamente a nuestro protagonista y resquebrajó las migajas de canales que teníamos a la vista. Que devolvimos con 1 sola causa. Que convencimos con 1 sola coma decimal. Era una cuestión atiborrada que sentenciaba las y los celos que nos devolvían a la vida. Que solo cuestionaban los pasajes que no debían existir. Que rompían como las olas en los montos acreditados de la última conexión. De los regalos a tiempo. De los regalos a destiempo. De las nociones olvidadas. De los regalos.
 
Esa era la última vigésima que alentaba en los destinos a pocos hombres y mujeres. Que servían de poco en los antiguos súbditos que revolvían entre las cenizas a los guijarros comunes. Toda esa nueva novedad era ahora múltiple y codorniz. Era el último encuentro entre los mejores arroces. Las noticias olvidadas entre los mejores cúmulos. Las otras historias e inocencias que destacaban. Que eran de las señas y señoras que abundavan.
 
Cada otro proverbio que ahora eran los ojos devenían en los últimos momentos del aguijón. Cada una de las legiones y las lecciones que aprendimos fueron nada más las herederas de una noción común profunda y oculta. Las demás mansiones solo restaron en el aprendizaje taciturno que teníamos nosotros los hombres. Era una cuadrilla desganada, febril, hacendosa, realista, comunista y lapidada. Todo ello era ahora la ignorancia que rescataban las otras personas en el deleite de las sanciones adquiridas entre los otros tomos. Cada revelación ahora constaba de tan solo algunas especies. Unas únicas aguas y regímenes que no constituían las antiguas enmiendas del emperador. De las nuevas nubes. De los recados dejados en algún papel interior. De todas esas formas que ahora sobrevolaban los acantilados de las momias y las nueces perdidas. Era una irrigación matutina de los saludos y las ignorancias batalladas. De todas las otras imaginaciones a pulso en los contenidos brutales de la situación. De la Lima moderna. De las trenes que cabalgaban en sendos caminos para arrebatar la omnipresencia. Que disgustaron propiamente entre los caminos que divulgaron el aprendizaje también.
 
Que solo necesitaron de unas pocas comas para finalmente apreciar los últimos sentidos cohibidos de las últimas conquistas que solo iniciarán a ser menores. Iniciarán a comunicar el dictamen, los avisos, las cautelas, los hombres y las mujeres. Todo ello revolvió en el único lecho que aún queda de la persona. De las ignorancias que se siguieron regando por toda la ciudad a la hora indicada por el maestro. Las antiguas luchas no tenían sentido ni vigencia ya en los telares y los aguantes que revocaban las otras animadversiones. Era un detrimento fatal en las últimas orillas que regozan el único signo que hemos regado. Las únicas muestras de amor y cariño que ahora sobrepiensan las enemistades en un cartílago no imaginativo. En un sendo deslinde de las historias que reservan y aducen en los pocos momentos nuestros antiguos acápites. Que han desvanecido a todas las Vanesas para comentar el sacrílego hombre de las cavernas. De los pozos.
 
Eso confundió a todo el público allí presente. Hidalgó a los últimos momentos que teníamos como lugar nuestros nietos e hijos en batalla. Las últimas risas que también acinaban los hombres y los vestigios. Era una cruda representación de los paneles y toneles que se regaban por toda la ciudad. Por todo el magnánimo hombre de las cavernas antiguas. De las condiciones que ahora pedía la alternancia del poder. Esa era la cuestión del asunto en las horas máximas de la pleitesía. De los alumnos fatales en las escuelas de por ahí. De las dicciones contrariadas. De los empeños fatales. De los días taciturnos.
 
De los último épocos que solo relucen en las grandes teorías de la imaginación. De las antiguas necesidades que también son las carnes y los otros helechos. Las momias no dicen nada. Tampoco lo hacen los otros personeros ni los otros personajes. Eran discriminadas de una forma tal que era doloroso. Que solo acudían los vientres. Que reservaban la positividad en los alumnos bacanes de alguna estadía escuela. Que conversaban en todos los momentos con los únicos dioses que repartían el lugar. Las palabras. El tema.
 
Todo eso era sonidista hoy y palabreo mañana. Todo eso era el último lugar de las consciencias abundantes. Las historias histriónicas entre los retazos de una antigua muerte. De los dignos precipicios que ahora estorban las mujeres y la mayoría de adictos. De esa versión que solamente algunos pudieron saber en su hora 0. Eran las validaciones que se tenían que hacer y se estaban haciendo en todos los puentes paraje de la historia aún no contada. Era el mejor esfinge de las condiciones que arrebatan en los cumpleaños a los únicos hijos no reconocidos del alcalde brutal. De las novedades hechas en los cumpleaños presentes. En las momias deliberadas de las acciones contundentes.
 
En los últimos momentos de la alquimia en el crisol para así repartir desde las últimas entregas a los recifes de un costado más perenne. De las mejores olas olvidadizas que también comprueban que nos hayamos estado viendo a los ojos. A las vistas bisagras. A las únicas fueras y montes que ahora regalan por ahí todo lo que haya tenido que ser. Todo lo que ha ocupado el gran delantal. Era Berlín y eran las horas 0.
 
 
En ese cúmulo de marañas apareció por fin ese. Ese último hijo ilustrado de las condiciones acuosas. De los días más complicados de los últimos tiempos. De las mejores enajenaciones que ahora entregan entre los múltiplos los mismos hijos del Sol. Una inversión crónica que ahora repite el silencio que alguna vez se retomó. Que se dignificó. Que se evidenció.
 
Era la última troza de idea que ahora cumplía con las esgrimas apuntadas de los toneles anunciados en los mismos repartos que aún quedan por descifrar. Era así la última cumpleañera que quedaba entre los regalos que no quisimos ni pudimos ver en acción. Era por eso la última consecuencia del guiso y de las versiones artilugias de los montes agudos y las solventaciones más costosas. Era una huevada que no se podía advertir, no se podía diferenciar, no era el último túnel que por ahí comunicaba a las antiguas señales. A los otros pozos perdidos. A las condiciones abruptas. A las ideas de anteanoche. Esa versión fue la única que pululó entre las heridas y los campos abiertos. Que dignificó a las convencidas de las últimas encuentras en ese teoro. Era la inversión máxima de las ideas que necesitábamos en los momentos más congruentes de los últimos retratos. Era una manera que solamente danzaba entre nosotros para no rescatar a los últimos deprimentes. Conllevaban las condiciones entre todas las presentes para así desenbocar en pocos bellos a las ideas que renegociaban el último impuesto. La última palabra. El último delantal. Las canciones erizas. Y eriseas.
 
De eso no convenía el foro local que ahora esdrujulaba las inversiones que habían sido hechas en un lugar amoroso del tenor. En uno de los valles fértiles que degollan a las interacciones y puntualizan las otras agronomías que solo refieren el último cumpleaños de las acicaladas. De las otras fieras que también llegué a conocer en el mínimo estado de los columpios. En uno de los niveles más grandes que ahora revisan las otras onomatopeyas. Que ahora regozan las interacciones que también habían sido parte de otra historia. Las consciencias felices y divergentes que nada más hacen una versión más anterior que la que ya estábamos contando. Que la que ya convenían entre los días y los jueces. Era una inversión feroz que ahora retomaba los lares que alguna vez fueron perdidos y desperdigados. En eso consistía el almuerzo, el deseo, las únicas palabras.
 
En eso nos dividíamos los hombres y las mujeres igualitariamente. Llevábamos en los costados solo una mente ágil de los olvidos. De las ignorancias que habían sido calladas. De las y los hechos más grandes que ahora sobrevuelan y designan los mismos troqueles. Que ahora renegocian los mismos resultados que solo nos evidenciaron en los documentos de aquella vez. De las instancias precoces que ahora sobrellevan la mayoría de asuntos. Todo ello fue rescatado una vez más desde los amores de la instrucción. Desde los vestigios de la carne dura. Desde los amores que no aprendían a conquistarse entre sí.
 
Que olvidaban las últimas carnes y regueros que sorprendían a los orquestantes entre las palabras que ya se habían difuminado por todo el salón. Era una audiencia febril, enquistada por los miles de millonarios que ahora pugnaban la última cancelación. De las auditorías forzadas que solo advierten el mejor cuento entre las corduroy. Entre las consciencias que embisten en los cuerpos tan solo un mismo pujante. Una relación adicta adicional. Que restablecen las mismas causas en los alumnos tan antiguos como la ley y las ideas reboloteantes. Que conmemoran solo los últimos regalos que conciernen a los luchadores de las fuerzas. A las antagonías de los ascos. A los otros revientres que avanzan a paso muy ligero. Que revierten las condiciones de la armada. Que aniquilan y sobrevuelan los Estados hermanos en los días más hermandados posibles. Era una ideación que se había vuelto endeble en todos los cumpleaños que por ahí pasaban.
 
Era ahora una historia de propaganda, una conmoción inminente. Una irrigación que sustitye y sobrevalora las instancias clásicas que servían de puente. Todo ello era ahora evaluado por los doctores en las ciencias proclives a una nueva etapa.
 
Las acciones soslayaban las cristalinas aguas que ahora enfrentaba a nuestros guisos y alumnos. Éramos los únicos refugiados en las cicatrices del amor perdurador. De las condiciones que también se regaron una sola vez más entre los presentes de aquel abultado nosocomio. Por ello convenían las piedras y las piezas más comunes. Relataban por siempre los insignes monumentos que avanzaban y degollaban las cartas más homónimas. Más paradisíacas. Era la degollación atroz que ahora cometía uno de sus frutos homónimos, agnósticos, presbiterianos, indulgentes, variopintos. Indagadores. Todo ello confluía ahora en los últimos tomos de la antigua rencarnación. En los días novedosos de las antiguas enmiendas. De las nuevas luces y lo antiguos pequeños.
 
Era la idea taciturna de encontrarnos en algún lugar nuevamente. Benavente y las otras decisiones que se tomaron en las avenidas de la inquisición. En las cláusulas de los deportes aminorados. En los momentos más arrebatados de la historia que no cumple con las otras dicciones. Que no cumple con las victorias y los túneles elegantes de una inversión en los morros. Demorones demonios que demencian. Es la última esdrújula entre los pueblos.
 
Cada vez más en los costados sin sabor que tienen los osos amaestrados. Que sobrepasan las condiciones que negocian los mejores planteles. Que revisan y reciben los otros monumentos en las canciones que ahora han sido penosas. Que han referenciado en las últimas condenas y las más juiciosas plebes. Que coinciden con los números que yo también había llevado. Que insolan a los últimos monumentos que no revisan el último amor que tenía que suceder. Era esa inversión común en los momentos más insignificantes de la misma alegoría. De los últimos momentos que avanzaron en esa belleza. En esos momentos anteriores a la evolución. A la rencarnación. A los doctores. A los últimos conventos. Todo ello era ahora sobrellevado por los doctores de una misma plancha.
 
De las decenas de esfuerzos que no corresponden en los túneles y las incidencias para recomponer los estados aleatorios. Para constituir las emergencias que sobrellevan a la ignorancia. Que distinguen entre momentos a los túneles que ahora invierten los reglones. Los momentos que han sido denunciados por horas. Las mujeres que han sido adjudicadas. Todo ello ha convertido a este poema en los meros rezagos de la última instalación. De los contundentes en las vírgenes. De los lugares mundanos en los superficie de las ramas y rameras que vuelan a nuestro costado. Es la insolación fatal la que destruye.
 
Por eso las nuevas trazas y los nuevos trazos están candentes y calientes en un momento álgido. En uno de los sofocantes panales y paneles que revuelven entre nuestros humanos a las últimas horas. Que han desembocado en las nubes y jueces que rebotan ante los oídos. Que han dictado todas las novelas que también hemos visto nosotros.
 
Eran las comisuras de unos labios profundos desde los toneles del incienso que se ha vertido sobre sus cabezas. Es la historia más común todavía hechizada y todavía comprobada entre los mismos lugares. Es la otra condición que no resurge entre los momentos más austeros. Las cuentas y los contables que redundan en la histeria que no ha sido sobrellevada. Es la otra versión de un cúmulo de preguntas que también ignoran nuestros abuelos. Es la otra cara de la misma moneda que rebota y rebota por años sin dar una elucubración.
 
Todas ellas han continuado repitiéndose en los cumpleaños y las horas monses de los dilemas arrestados. Arrésteme pronto. Hágalo. Deténgame en los estados anales que revisan todas las licencias y las videocámaras que sobrevuelan los costados de la interrogación. De los condones usados y las muecas muchas. De los revistos que no huyen de la última historia que también confunde a los últimos patriotas. A los mejores lugartenientes; a los rostros más clásicos. Nada de eso atribuye a las esferas que ahora han reventado en poder. Que han deslacrado las otras sonoras que solo suenan en la noche. Es la anterioridad que ahora recoge y alza vuelo en los ponentes de las días viernes. Todas esas revueltas han costado necesariamente las odiseas que restructuran los amores de la inquisición.
 
De los últimos poetas libres. De las canciones que no recomponen el alma entre los disturbios. Que no olvidan ni soslayan la causa mayor que ahora significa el lío. Que ahora distribuye el cantante constante. Que ahora enamora las versiones de tantas chicas y mujeres que validan que nos tendríamos que ver. Que pasarían por todas las pasarelas que enorgullecen los sentidos de una misma boca. Que se rinden en pie de los últimos monseñores que hubimos visto. Que son solo ahora en los regazos de un último puente atravesado. Eran todas las horas, todos los regalos, todas las presencias, todas las latencias y los latidos que no han vuelto a aparecer. Que solo recogen y reciben el invierno en los mismos campos que entreveran las ignorancias. Que solo recogen los últimos momentos. Que amenazan con las ideas vagabundas que pululan entre la historia colectiva.
 
Son momentos difíciles en la toma de mando. En las canciones poblacionales. En los tildes que avanzan también. Son sonámbulas entre las hierbas que han pisado todos los últimos congresistas. Que congregan a la mayoría de adjudicados, israelíes, palestinos, todos. Es la última necesidad que atribuye la causa matriz de las últimas enseñanzas. Es solo el dictamente que ahora aparece entre los cuadros monses de la eterna resurrección. Es la cuestión más febril de los antiguos pobladores de una misma llama que equivoca.
 
 
Todos los abriles obtuvieron nuestros mismos regalos. Las esencias se diversificaban entre los puentes amanecidos de la otrora. Cada cartel ahora relucía y dimensionaba entre los montes las historias relucientes que debieron ser. Era una señuela que no constituía las cadenas de los esgrimos y las novedades tales. Era solo el momento que olvidaba y ayudaba a olvidar de los últimos costados impuestos. Desde las llamas y llamaradas que obtuvieron la bifurcación en el tramo opuesto. En las ideas vagas de algún día. En las consciencias que han incrementado las condiciones que han desgastado los últimos momentos. Que han reservado las contingencias y que tienen los otros devueltos entre las horas mismas de los retazos. De las infracciones y las conservaciones. Conservas. Todo ello incrementó el lugar entre los hombres que caudillaban el puesto.

Que enaltecían la cadena.
 
Brevemente se relajó la hinchada en un mismo puesto que ahora no cabía. Que solo interpretaba los últimos momentos en la equidistancia de algunos cruces. De algunas risas y de algunas carcajadas. De Todo lo anterior que hay en las predilecciones. Todo ello chilla y tirria para los amigos de los ajenos en los últimos momentos del despistaje. Callaba y callaba. Se relamía y se relamía. Todo era en dirección misma a las desaveniencias. A los otros mundos enquistados. A las últimas monjes. A las calabazas encontradas en algunos puntos de la ciudad. En los destellos libres de las miles de inocencias que ahora arrugan las últimas señales de la ofuscación, de los recuerdos conservados. De las sentencias múltiples que siguen su camino. Que dictaminan los hechos que no han sido corroborados en los celosos recipientes que nada más tienen alguna de las horas para equivocar. Para rechazar. Para dinamitar. Para seleccionar. Para desprevenir. Para intolerar. Para incrementar. Para destacar y negociar con los inventos. Con las instalaciones audaces que ahora resuenan y pierden todo aquello que se creía perdido. Todo aquello que daba alguna hora de las Lunas angustiadas. Que sobrevuela los últimos momentos y costados que nada más el dinero tenía la solución. Era una ciudad abultada, entorpecida, claustra. Las demás ciudades no interesaban, no importaban, no exportaban. Tan solo comieron en una misma idea a los montes que rebotan y deslindan de las nuevas actuaciones. Que revuelven los últimos misterios y ralentizan las señales otrora. Todo ello ha convocado por fin a los energúmenos de una sapiensia febril. Todo ello ha demorado, por supuesto.
 
Por supuesto también fue que nos pudimos ver a los ojos en ese incendio de poema que se le relató. En ese momento ambiguo de los 4 túneles que todavía estaban ahí plagados de incendiaria. De mujeres y de talantes. Todo ello rebotaba ahora que las ideas eran más sueltas que desperdigadas. Que rebatían los cosquillos y las últimas náuseas. Que idolatraban a las sencillas cadenas que no ignoran a las vistas y a las celestes. Que solo resuelven el pecado que había sido originado por nosotros. Que rebaten las teorías que ahora pululan sobre la conquista. Nada como ello bastó entre los recipientes de las lecciones aturdidas que siempre encaminan a la población. Que siempre dilucidan las oscuras percepciones que no andan por otro lugar más. Que solo rompen y corrompen a los insinuados en las clásicas historias que nada mása hacen de adviento. De advenimiento.
 
Tan loco era él que simplemente destacó lo que había que destacar y escribió con su puño y letra las últimas constancias que arraigaban en los comicios.
 
Mis miradas no mintieron esta vez y eligieron a quien debía ser el sucesor. Desperdigaron la última accionista cuestión. Perdieron las utilidades que revolvían las mismas entregas. Sucumbieron entre los poderes a las mismas bestias que se habían rebatido. Que eran ahora la última ilusión de los hinchas asilados en una nueva menguante. Las idolatrías y los bustos tal se tuvieron que retener un poco y unos días para así conminar a los masoquistas a abandonar su maléfico plan.
 
Detonaron todas las cuadras exageradas entre los murmullos. Divorciaron todos los paneles entre las ratas y resquisas que se pudieron hacer. Eran días difíciles, olvidados, conjuntos, arreciadores. Todo ello envolvía ahora a la ciudad en una tenue penumbra de la sombra que siempre ha sido constante entre nuestros recuerdos y suspiros. Es la idea máxima de que todo hombre y mujer (humano) debería sobrellevar las cuestiones básicas de la existencia.
 
Se elogiaría de todos modos las esquelas y los últimos cumpleaños para atiborrar las secuencias ideadas e idealizadas entre los tintos de esa nueva forma. Quisieron valorar y sobrevalorar a los sirvientes pero, al final, no lo consiguieron. Era solo el retrato endeble de las únicas onomatopeyas que deslindan con el resto de la ciudad. Que embriagan a los transeúntes de los costados y las costas hechas.
 
Todo el tiempo la milagrosa se trajo abajo las ideas de pernicioso que fundaban en la sacrílega hora. Eran pensamientos redundantes y precisos para las comisiones que ahora rebazan las constancias que ahora se han destruido. Todo ello entre en vigencia para los últimos arropos de la sociedad escondida de la sal.
 
Venimos en son de paz para arrebatar energía y otras cosas de su planeta. Venimos en son de paz, pero. Es la idea más vaga que ha cundido entre las cumbres más altas de los montaños más semejantes. Es solo el último atisbo de la señal nueva. De los últimos perniciosos. De las idealizaciones que han jugado con nosotros. Que han sobrevenido las historias e historietas que coinciden con las aveniencias que retribuyen el estado. La conmoción menor ahora resuena más fuerte que las anteriores mufas.
 
Solamente somos nosotros en un mismo clavel que ahora encierra los momentos que nos teníamos que atrever. Que tendríamos que conceder entre los montes. Entre las otras ropas aceleradas de los guijarros que no conmocionan ni contentan. Era por eso que ahora todos se llamaban de otra manera, predecían los encuentros que tendrían que existir. Inmundaban las señales de los pocos recibos que aún se tenían. Maldecían y maldecían a todo cura despavorido de las andanzas. Era una situación que se había vuelto común y que no lindaba con las esferas acústicas que también rebobinarían las otras delaciones. Los otros momentos. Los gustos exagerados, las interacciones que no convierten. Lo poco que se ha avanzado en las nombres que subestiman a los pocos creyentes.
 
Como eso se había detonado poco en todas las acciones perennes entre el recuerdo. Entre las otras disoluciones que continúan despertando entre los monses. Entre los retazos de una retama. Entre los olvidos de una misma insinuación. Entre los vivos de los muertos.
 
Cada vez más apuntando a una única señal que reaviva las llamas anteriores a los preceptos. A los desvariables, desconvenientes, ralentizados.
 
Todo ello ahora sobrevuela las líneas entre un punto y otra y dilucida las conquistas que tuviéramos en los pozos y las secuelas. Todo ello era el porvenir de los agustos. De los disgustados. De los buenos hombres. De las últimas mañanas. De los gustavos a tiempo. De eso y eso.
 
Ya las marañas no servían. Las consciencias estaban bien sucias y deleitaban. Las mañanas solo relucían en los últimos reglones de la inquisición. Era una vida divertida que ahora pugnaba por las amanecidas que nada más revierten nuestras canciones. Que ahora enciman nuestro amor y palidecen frente a las afrentas de una animadversión. De una esdrújula desprevenida que no arrebata a los honores ni a los monses. Ni a los curas.
 
Todo eso fluyó y fluyó en uno de los cuentos más sutiles de la historia. De la significancia. De los arrebatos que no han sido nuestros. Que solo aducen y aducen desde la histeria normal y bien bifurcada. Era lo que teníamos que hacer en el momento que se presentó la igualdad. Que se detonó solo una vez más entre nosotros. Que no perduró porque los curas no quisieron. Eran solo las restricciones que ahora abundaban por todo el puerto. Que ahora resonaban y mejoraban las anteriores construcciones que no serían más que los antiguos Descartes. Las otras ranas rené, los otros peligrosos indeseables.
 
Mis lágrimas solo brotaron por el recuerdo mas no por la presencia. Mis lágrimas no eran en vano en los días nauseabundos de la histeria que ya mencioné. Era un vago recuerdo el que me atormentaba todavía y que suponía que no nos volveríamos a ver. Era por eso que ella rezaba todos los momentos, todas las horas, todos los minutos. Todos los retículos que ahora evidenciaban las teorías más mundanas. Era también el vago incendio de las cuadras aledañas que ahora sofocaban a las presas en el cañón. Que ahora retenían los presupuestos en las horas magras de la absolución. De los quistes y las encontronas desde un espacio.
Común, austero, reluciente, magnánimos, reticente, imbécil y estructurado.
 
Todo ello calmaba nuevamente mi ser y clamaba perdón desde todos los costados. Era una playa virgen que ahora diagnosticaba otro enfrentamiento. Otra insolación. Otra mejor virtud. Otra enseñanza que no renace. Que no olvida. Era por eso las ideas y las miles de juergas y jergas que tendríamos entre nosotros en los miles de lugares. En las cómicas valenzuelas que avanzaban desde un lugar remoto. Que destacaban en los contornos para las clases séguidas de los monses retratos en los bellos parajes de la ocultación. Era una institución precoz que relamía los esfuerzos que ahora se mostraban perennes entre los trazos y retrazos de una venidera jungla. De una interacción que abundaba en todos los terrenos de la antigua Perú. De las otras misiones que también contorneaban los pasos que habían sido escogidos entre los otros momentos que no sofocaban más. Que solo atiborraban de gente a los ganados de las momias y las junglas más enceradas. De todo ello nos convertimos en los únicos mundiales del mundial. Las lágrimas brotaron por todos asistentes y se hizo fuego solo al final del día. Se hizo leña solo al día siguiente. Se hizo coro por siempre.
 
 
En eso no disgustaba el hortelano. Predecía con fulgor todo aquello que tenía que ver con los antiguos postes y posiciones. Había relanzado una teoría que era de la equivocación entre nosotros. Calmadamente instruimos las noticias que se debieron dibujar por los artilugios. Que debieron ser las otras noticias que también se dibujaron por los astrales. Era un pliego que ahora tenía como función hacer reír. Cagarse de risa. Perder la nociónn.
 
Todo eso convocó fatalmente a los historiadores que amanecían entrevistados entre sí para una maraña de posiciones que no rebatían los jueces y las esquelas entre un último tiempo compuesto y relamido. Que soltaban solo los ecos de las versiones conjuntas que alguna vez hubimos recepcionado. Que nos dibujaron los viernes y los lunes. Era una teoría aterrizada desde las pocahontas que servían y reservían entre los estadios magros. Todo ello era conveniente ahora que las lanzas se rebotaron y nunca más aparecieron. Era un momento eficaz y digno que nada más tuvo que reconvencer a los sucedáneos. Por eso era un día del terror. Un cargo que no observaba a los muertos así como nosotros teníamos otro paraje. Otra reservación otro modelaje otra historia otra mundana otra conquista otro reglaje. Mis inciensos resultaron para sí un mejor lugar y posición que los otros encontrados.
 
Nada más pudimos convencer a algunos puntos de que las novedades estaban restablecidas. Que las honrosas estaban dotadas. Que las otras rebeldes estaban puliéndose entre los retazos de la vida amarga para otros. Para los deseos y las deseas. Para toda esa misma vagabundez que sobrellevó a los morros.
 
Era una tarea difícil entre los vientos. Reclamó solo la investigación que no devolvía a los jueces. Invalidó que nos viéramos encontrados entre las secuencias que distribuyeron las cláuslas que nos separaban del idilio o de la odisea continua. De uno de los bueyes que también arrestaban a los únicos monumentos que tenían que ser. Que conllevaron a los propios jueces a enderezarse para los otros momentos. Para las otras llaves. Para los noticiosos. Para las mujeres y los niños y ancianos. No para los hombres.
 
Era de ese modo que todos cantaban. Todos aplaudían. Eran las voces del relajo y de la mejor versión. Eran las horas que nosotros también adveníamos. Que nos dábamos cuenta. Era una esquema que no soltaría las vigas del esfuerzo. Que solo redundaba en los cuentos y las historias que no le hacían bien a los perdedores. A los antiguos claustrofóbicos. Era una idea moribunda entre los retazos del homofóbico que realzaban su cojudez en vano para la teoría mayor. Cada punto sustituía a las otras enjambres que solo abundaban en las batallas psicosis y los días tan alzados que no pudieron ser mejor corregidos.
 
Nuestras historias soldaban ahora las muertes que habían esparcido tanto tiempo alrededor de las condenas. Alrededor de las noticias que abundaron en un tiempo asimilado. En una interacción que abunda. Que sobrevuela en pocos cosmos a las mujeres y retorcidas cosas. Es una idea idealizada de los Platones de nuestro tiempo y época. Un vestigio reducido a la última parte que desenfoca a las condiciones que se hubieron prestablecido desde momentos más anteriores a la misma creación. A los cojones que conllevaron a una esdrújula.
 
Todo ello perduró por horas y matinés para no sobrendeudar a los pobres. A los misterios que también nosotros comprendemos. A las nociones que entreveran las convergencias que no soportan más tiempo entre sí. Que solo rebotan y rebotan en las horas contadas de los aplomos y las vagas que resumen. Eso ha sido muy bueno, bonito y desbaratado por las últimas inquilinas de los tiempos más muertos. De esas calatas que ahora sobrellevan a los contubernios de las esquinas. En los lugares más flagrantes. En los hinchas de un costado u otro. En los momentos grises de la estrépita y estrecha calle. Eso fue lo que nos vimos haciendo. Nos entretuvieron unos hombres androides.
 
 
Por eso es que no jugamos más a la pelota. No coincidimos más con las noticias que repercuten entre los incendiarios prolijos de la última encuesta. De las mansiones feroces que han resultado en las esquinas que también arden y truenan. Que sobrespecifican las ideaciones que continúan con los aciertos y los últimos morfemas. Cada sensación ahora reviste de lujo a las miles de hechiceras que contagiaron las ideas a miles de seguidores. Varias sonadas tácitas ahora arropaban a los congruentes de la zona.
 
 
Todos esos desiertos se atravesaron con ganas. Era la zona perdida de un alguacil que brotaba y brotaba desde las zonas magnánimas de la ciudad. Que investigaba. Relucía todos los puentes que había alguna ciudad en los retajos y retazos. Validaba.
 
Todo el mundo ha cambiado la frente en este último tiempo nuevo que también investiga. Que sobrevalora las noticias que algunas vez realizamos.
 
Fue un minuto no conocido de las últimas llamas que teníamos entre nosotros. Rápidamente se exhaló el costumbre fúnebre. Se eligió el último tesoro. Se erigió la pierna y la carne que hoy volvía a admirar. Todo eso encontró en su punto a las noticias que también se difuminaron. Que también se escucharon y se reinaron. Todo eso era la nueva banda que esgrimía consuelo entre los últimos tiempos y arroces de la inquisición. Nada más los herejes eran los cobardes de una historia precipitada. Nos quisimos ver de nuevo pero no funcionó. Solo era la lápida perdida de un cúmulo de disfraces eficaces que nuevamente estaban por sorprender. Que estuvieron por cumplirse unos días atrás. Que nublaron las condiciones de los regueros y las nuevas cláusulas en los sentidos más estrictos de la piel. En los tormentos que no acentúan el verano entre nosotros. Que no resuelven los últimos momentos de la especie unicornia. De la especie reinante. De los cóndores asados.
 
Las mismas migajas resolvieron la última ilustración advenediza de los últimos momentos regordetes que ahora consuman a la antelación. Que ahora han reinado en los últimos tiempo en los momentos más eficaces de la historia. Es una misma tómbola, un frenesí despierto que roba y comulga desde estrofas anheladas. Ya las canciones eran pocas, rescindidas, colaterales, vagas y monstruosas. Mis únicos lirios laterales pudieron enajenar a las vientres de esa manera antigua sobre los cordones. Cóndores.
 
Muchas veces fuimos vistos como una lacra en el partido firme de la inquisición. En las últimas lagartijas que encienden el filmamento o el firmamento que destapa las conocidas onomatopeyas. Que intrigan a todos los transeúntes y que desbaratan las penas conseguidas a lo largo de la ecuación. En los momentos más audaces. En las tierras más lejanas.
 
Nadie de ellos o ninguno de ellos por fin pudo sostener lo que era la inmensa gratitud. Lo que refutó entre nuestros albores las últimas sentencias que también eran aguantadas nuestras. Que rebuscaron en los últimos tóneles y momentos que ahora arrepentían a la ciudad. Era un bosque de legajos de piernas de periplos de esdrújulas y de cansancios. Nadie más refutó la película que ahora se vertía sobre las cabezas de los antiguos cardenales. Debajo de las mentiras que todas la veces salieron para rescatar, para indultar, para engrandecer. De esa manera aprendimos de las últimas histerias, de los casos más rescatables, de las secuencias perdidas en los caminos de la traza.
 
Solamente pudimos observar de manera vaga a los ritmos que pulularon una vez más los episodios. Nadie de ninguno quería ahora conservar los ánimes de los distinguidos compatriotas. De las nubes observantes del atardecer continuo. De los novicios que son audaces entre los territorios más agrestes. Entre las boas y las confusiones que delatan los mejores ritmos perdidos. Las numerosas piezas y recomendaciones que no instigan todavía. Que no han abundado en los 5 cines que fueron también nuestros alguna vez. Que nos perdieron en los mismos costados que otras veces no nos vimos. Que solamente rencarnaron en la procesión que ha sido disgustada. Que ha reiterado el corazón antiguo. Que ha convertido los esquimales en los últimos duendes del estéreo. De las buenas andanzas. De las cuestiones que no han brotado todavía. Que nos han catalogado nuevamente entre los más revoltosos. Entre los únicos túnicos que ahora también son atardeceres continuos entre las fuegas y las vogas. Todo ello conllevó rápidamente a un nuevo Eliseo que propuso un coliseo y sus amigas rápidamente aceptaron. Todas las continuidades estaban a punto de explotar de la ira. De los confines. De los miramientos.
 
Era una revolución precoz que había tardado miles de años en gestarse pero aún así era precoz. Las lamentables pérdidas de los trofeos y los incendios que rebotan y relajan las condiciones que ahora son omnipresentes y magnánimas. Que ahora son las regalías los costados que también nos encendieron. Que solamente fueron las bases repetidas de las cuestiones. De los hostigamientos. De las codornices fatales. De los caseríos corrompidos entre los cristales más sueltos. Entre las noticias prohibidas y cohibidas de las mundas mundanas. De los últimos reglamentos que ahora no azotaban a los fuegos que perdieron una vez más. Que perdieron una vez más. Todo ello se había resuelto entre los fuegos cristales de las antiguas aniquilaciones y de los delitos enseres de las cuestiones. Nada como eso se había presentado en años anteriores porque no cabía regalo. Solamente era la vigencia nueva de un antiguo despertar que ahora soslayaba las preguntas que todos queríamos hacer.
 
Era un nuevo destacamento que obligaba a los moribundos a palidecer. A continuar con los regalos y las presencias que no han estorbado todavía. A esclarecer los ambiguos puntos que no tienen repetición ni ironía. Que no abogan por otras propuestas. Que solo tienen ojos para mí y para mis propuestas. Algo que no había acordonado antes en los mismos reglones de la instauración. De las cosas prohibidas y prohibidezcas. Tanta era la soña que ahora regalaba los trazos y los trastes muy ambiguos pero antiguos que ahora rebotan. De toda esa señal nos hicimos cargo nosotros. Perduramos finalmente entre los reglones que rebotan una vez más en casa. En los antiguos vaivenes. En las noticias despavoridas. En los nuevos insultos. En las nuevas casas. En las antiguas provincias y floridas. Todos ello tendría que ver nuevamente con las construcciones que han reservado nuestros adjudicados en las noticias que también recibimos nosotros. Algo había pasado entre ellos 2 en algún momento del puto día. En los vaivenes del pasado del presente y del futuro. En las remembranzas antiguas de un mismo lecho que crece y es furibundo.
 
Por ello han continuado las especies, han maltratado los poemas, han desgastado los claveles. Han anestesiado los otros poéticos. Han reservado los fonemas y los poetas a tan sagrado arte de hacer reír. Era por eso Una combinación Fulminante la que ahora se erigía frente a nuestros ojos. Frente a lo que habíamos descrito como el último alacrán. La última mujer, el mejor lecho, la historia más entretenida. Cada vez fueron esos prójimos los que dibujaban los aspavientos que recorríamos. Que fulminaban una y otra vez los cuentos que desde la vecindad se oían entre los recuadros de los puntos y las especies olvidadas. Desde ese momento solo apagó el celular y se dispuso a encontrar otras respuesta. Se desanimó y se desarmó. Todo era conquista para los únicos tiempos de las mejores mujeres. Los otros hombres. Y los indios despavoridos.
 
Esa era la causal que resolvía todos nuestros esquemas. Que perduraba en el silencio de las páginas rotas. De los retratos aún perdidos y distraídos. Desde las gentes que ahora sonaban desde los silbatos y permitían que nos viéramos de nuevo. Que nos enfrascáramos en los reglones que han suscitado la práctica de los últimos embrollos. Que han refugiado nuestros pensamientos en los últimos ecuestres y las miles de maravillas. Que son los frutos más perecederos de los antiguos peruanos en altamar. De los otros bifurcantes entre los cholos y los malhumorados. Los detente. Los únicos ambiguos de la situación. Era una batalla feroz.
 
Cada vez que nos veíamos envueltos en una de las sangres que corrían por ahí... es que resultaba todo el esfuerzo en vano esta vez porque nadie más nos veía. Nadie más tildaba de amor lo que teníamos que recorrer. Que era solo una cumbre que superaba las congruencias posibles de las imaginaciones. Que superaba los esfuerzos más básicos de las antiguas basuras. De los restos óseos y debatibles de algún ensañamiento. De alguna reiteración laguna. De ese precipicio que nadie quiere mirar. De los antojos febriles, las dichas compuestas. Los destacamentos.
 
Cada uno de los arroces que resuelven ahora la última señal que ha convertido el mundo a la vista. Que ahora resuelven todos los poetas en reclamar a los antiguos presidiarios de las nubes. De las antiguas usanzas que no han perdido la imaginación contundente. Que las legiones abrazan entre los monos y las diatribas. Tantas conjunciones en nuestra cabeza que ahora solo reparan antiguos monos en nuestros coitos. En nuestras redadas y las más somníferas formas de entretención. Esa era la cuadra que reinaba ante el presente.
 
Por eso que poco a poco nos pusimos a ver las delicadezas que causaban los últimos montes. Las Kiaras en los equipos de otro nivel. Las noticias que rebasaban los últimos momentos de la agitación. Una secuencia simple, doble, múltiple que ahora reinaba frecuentemente entre nuestros olvidos para no reservar. Para no disgustar y para no degustar. Era por eso una secuencia grande, acicalada, omnipresente, vagabunda, estrepitosa, corregible. Debatible. Todo ello partía las secuencias que entregaban a los postes a rebuscar. Era la enseñanza feroz de los días jueves o viernes que ahora sostenían a las máquinas. A los otros hombres y las otras reinas. Era una situación despavorida que rápidamente acicalaba a las monjas de un puesto mayor. De una reivindicación fúnebre entre los telones. Entre las partidas que no costeaban los reinos. Que difuminaban en los antiguos quehaceres de las historias y de los homónimos. De todas las leyendas que también gustaron en algún momento y en algún punto. Que solo dedicaron a la especie una nueva hazaña que era compartida y rebuscada desde los hombres. Desde las andanzas y los recuerdos que no vituperaron. Que no repartieron en los corsos y los encuentros. Las otras noticias que también eran nuestras por algunos momentos que no eran los equivocados en los reinados que dibujaban las otras entretenciones que no causaron las mismas regueras. Las últimas especies. Los mismos mímicos y mimos que respetaban solo a las mayores.
 
Eso dibujó todo un esfuerzo monumental en las especies que deslealmente entrevistaron a las otras pocas personas. A las condiciones que aseguraron los pocos encuentros. Que rebotaron entre siempre las mismas causas y los anteriores olvidos. Todo ello era cuestión clásica para emprender un nuevo telón antiguo. Una recuperación que divagaba por todas las leyendas que nos vieron sobrellevar. Que nos indultaron en las últimas láminas. Que nos devolvieron entre siempre los mejores costados que ya no teníamos. Que se hicieron solamente voluminosos en las esferas de poder que ya todos conocemos.
 
Todos los juegos de poder y de la política a la interna. Una política que tú siempre rechazas pero que existe y que ha combatido a los criminales a las más grandes fieras de la instrucción alguna. Que nos ha llevado a los hombres a rescatar las últimas entregas que también habían entre nosotros. Entre las lágrimas y los esfuerzos por rebuscar.
 
Eraa una idea taciturna de los montones de arena que ahora sobrellevaban los cantos y los cánticos de una nueva arena. De las mujeres prohibidas y los hombres con cáncer. Las últimas investigaciones de todos esos grupos que fueron y vinieron una vez más.
 
Tan solo eso se había develado entre los telones de las afueras y los esfuerzos que no dibujaban las otras correlaciones. Que solamente pugnaron por el esfuerzo hambriento de la reivindicación. De las conocidas señales del tumulto férreo. De las conocidas canciones que se dieron desde uno u otro antagonismo. Desde las mismas Pléyades.
 
 
 
ESTRELLAS
 
todo el mundo era tácito... en este nuevo encuentro... en esta misma habitación... Tan solo teníamos como podrido el alma de las secuencias que también atestiguaban a los reinos dolores de las víctimas aseguradas de un mundo mayor. Todo ello era convencimiento racional de lo que estaría sucediendo entre nosotros en los próximos minutos. Las lecciones y los aprendizajes que rebotan todas las horas y todos los pormenores. Todas las noticias antiguas que corroboran que alguna vez nos hayamos visto. Que no devolvieron las migajas que solo resuelven el amor anterior y los disgustos previos. Que combinan las semblanzas con los rostros anteriores y divagan entre nosotros las antiguas cartas que también se escribieron entre los sollozos. Entre las noticias prohibidas.
 
Todo ello era prohibido ahora que las antelaciones estaban regadas por el jardín. Que las noticias estaban sobrepuestas entre los regalos básicos. Las únicas mordiscos que evidenciaron las reglas de los más atónitos. Que confundieron en los revisos a las revistas que también habíamos difundido. Era un estado mayor todos los días que nos costaron y nos costeaban entre los monumentos a las más delicadas fieras. Todo ello era comprobable y refutable desde las enseñanzas precoces de la albedría.
 
Mis fundamentos básicos y clásicos empezaron a tomar rendija de las cuestiones más hilarantes del estado. Las mismas onomatopeyas que se fueron fundando eran nada más las lágrimas de los esfuerzos antiguos de nosotros.
 
Nos conmovieron todas las entregas, todas las paces, todas las idas y vueltas. Por eso es que no nos dejaban a chorros. A los últimos indicios. A las mejores sueltas. A todos los exponentes andinos. A todas las cholas power. A las mejores vueltas.
 
A todas las siluetas. A las condiciones multiplicadas, instructivas, recifes y claudicantes. Todo ello rebotó en los momentos más antiguos de la somnolencia. De la bifurcación. De los antiguos retratos y voces efímeras. De los cantos rodados, las imaginaciones, las efusivas visitas a la otra habitación. Las cuidadas de siempre. Las últimas esgrimas colaterales. Las otras contagiosas. Las últimas sondas vespertinas que no aglutinan todavía la resurrección de todas las almas. Que no enderezan todavía los milagros que habíamos ocultado. Que no vociferan todavía las lecciones que fueron aprendidas una y otra vez entre todos estos años. Entre todos estos esfuerzos. Entre los últimos claveles que rinden culto y homenaje a las más sagradas fieras.
 
Era un mundo despertar, aleccionador, intrigante, mundano, clásico, etéreo. Fundamentalista. Todo ello evocaba las canciones clásicas también de un reino lejano y vanidoso. Las vanidades nos ahogaban ahora a nosotros entre las miras más audaces que hemos descubierto. Entre las últimas troqueladas que no han inventado una sola versión. Que han llamado a todas las misses, a los regalos, a los esfuerzos, a los mundos del interior. A las provincias proveedoras de recursos. A los últimos desbocados de la jungla común y múltiple. Todo eso se ha logrado desde mañanas y vientos nuevos. Desde las comisiones de las causas má supremas. De los estadios que han rebotado y rebotado en todas las horas para no emprender y no aprender. Para revocar las constancias que ahora resuenan entre nuestros dolores para bifurcar nuevamente las salidas. Que alguna vez reinamos.
 
 
No acostumbraban todos los retazos a las momias que ahí se veían. Los soldados estrujaban con fuerza los sardineles del último Imperio. Cada vez que nos veíamos solo reinaba una cruda total. Una fuera desaforada. Cada uno de los minutos que había entre nosotros divagaba los puentes de las anteriores pesquisas. De las nubes de todos los tiempos.
 
Cada vez que causábamos sensación se dilapidaban los ocultos de la colusión. El nuevo entrego soldaba las construcciones obtusas y revolventes que cruzaban los paraísos así nomás. Todo ello era ahora el puente para cruzas todos los otros estadios. Todos las momias y los monses que arrojaban los cumpleaños estupefactos. Que difundían y difuminaban las canciones más recias entre los tumultos nuevos que habíamos descubierto.
 
Era por eso que las lindas se acercaron a nosotros. Nos dieron un like y pidieron que se estrellaran las condiciones que ahora son comunes y reinantes en todo el vago mundo. Rápidamente eso se esparció como la pólvora, el elemento 115 o los otros recuerdos. Pronto esto fue recriminado por todas las noticias, los esfuerzos, los gustos, los señuelos y las señales. Pronto eso fue juzgado de una manera aparente entre los estadios nuevos y clásicos de alguna repartición. De las noticias más antiguas y las redadas aún en algún tiempo de los nuestros. De las andanzas y las comisuras que embellecen. Cada uno de esos momentos obedecía ahora a las cartas que se habían enviado tan solo unos cuantos días atrás.
 
Era por eso la anticipación del nuevo torneo y campeonato. Las crudas realidades que ahora divagaban por los atardeceres y las olvidadas instrucciones. De todo eso solo pudimos ver nuevamente las canciones que nos olvidaron justamente a nuestros soslayos. Que nos pidieron agudizar el retorno a las otras montas. A las anteriores rayaduras del sol. Era por eso que los otros no conminaban a esparcir todo ese tonel redondo. Que vagaban por las afueras de los canales. De los hijos. De las crudas. Algo como eso constó en todos los momentos clave que retaron a las cuestes. Que revolucionaron en los costumbres a los otros desventurados que no replicaban las ideas. Todo ello fue convertido en las últimas razones básicas de no socorrer a los costados ambiguos. Que nos olvidaron entre siempre para no regresar a las otras camas. Para no olvidar los momentos de alguna vez que retaron alguna vez. Esos momentos ahora olvidables que rechazaron por siempre la existencia de Dios. Todo ello conllevó plenamente a las teorías que otras personas resucitaron en medio de las alegorías y las acechanzas que discurrieron entre los antiguos momentos. Que eran las desprevenidas causas de unas joyas anteriores y novedosas. De todas las otras cartas que alguna vez existieron. Que nos convirtieron en las esdrújulas que reponen los amores de una nueva encarnación. Esa cosa pidió por todos los suelos a las bayas que rebotaron infinitamente sobre los puestos militares.
 
Nada más era tan distinto a las alegorías geniales que causaban el último embrollo entre las causas comunes. Entre los soldados de alguna vez. Entre las partes de una parte genial.
 
Todo ello nos convenció finalmente de obedecer a los retazos y recuadros que insolaban las cuestiones aprendidas. Que refugiaban las instrucciones que no tendrían que palidecer ahora entre nuestros cuerpos. Entre los momentos antiguos pero perennes. Todo ello hacía desembocar ahora las últimas cuestiones que fueron agenciadas a nosotros. A los últimos conejos a las percepciones angustiosas. A las novedades de siempre que (entonces) ya no eran novedades.
 
Ese coito frugal que refugió entre nuestros sentidos a las últimas viejas olvidadas. Reclamó entre los presentes a las viejas glorias. Culminó con nosotros en los mejores puestos que rebotan una vez más. Que soldan para siempre un recuerdo de las antiguas casas. Que conmemoran todos los temas vespertinos que ahora arrancan las furias de los últimos canales. Que destierran las cerezas que habitúan en todos los sentidos a las glorias antiguas. A los momentos más recios de la existencia. A los tumultos de gente que ahora aparecen entre todas las tibias. Entre todos los momentos antiguos de una capital. Rebotó plenamente el dado que agencia las capitales entre los mundos. Entre los rechazos que dictaminan y vociferan tantas crudas geniales. Desde ese tiempo se hipnotizó la última genialidad que corresponde a las trazas más antiguas que no tienen un final común. Que no responden al mismp jefe ni a la misma jefa.
 
Hay una discordia presente entre las retículas que avanzan cada vez que nosotros las llamamos. Cada vez que se han hecho herida las llagas que rebotan infinitamente entre los monumentos y los monumentales.
 
Dadas las horas y las teorías pudimos ubicar finalmente a los rechazados de un antiguo Perú. De una final vaga que ralentizó los esfuerzos y las historias acumuladas. Que permitió que nos fuéramos a los teóricos en las causas antiguas. En todo ese momento que volaba y revolaba a las mentes que no tendríamos que esquivar. Que no tendríamos que restructurar. Que no tendríamos que conmover. Que era solo la hechicería de las antiguas aguas en los mismos paneles que no han dejado su último fuero entre nosotros. Es la tara común que ha abierto las agujas y las risas entre nuestros nuevos puentes. Entre los últimos catálogos que sorprenden y recategorizan las últimas tronas. El último aguijón y las continuas municipalidades. Todo eso ha dado un paso hondo en las historias de Instagram de los protagonistas. A conmemorado una versión más que solo da que hablar en todas las horas que han resultado nuestras. Que nos han atestiguado los últimos toneles y las últimas prácticas. Las más sinceras novedades y condolencias. De eso hemos renvuelto las cifras y hemos dado con la única ganadora.
 
Todo ello convierte al hecho en único. Los miramientos no se han dejado de producir. Las noticias están esquivas por uno u otro canal. Tan tardío fue como siempre el antediluvio que nos hemos dispuesto a enfrentar todas las cláusulas. Todas las novedades. Todos los antiguos anatemas. Todas las remorsas y los bandidos vándalos en los esquinarios de la suprefectura. Esa ha sido la cuestión básica y vital que ha conllevado nuestras horas entre los reinos. Entre los últimos momentos que también nos han enguisado a nosotros. Que nos hemos dispuesto a remover y a agenciar entre los cuerpos. Que nos han reservado las otras novedades y las rendijas tales. Eso fue el último alumno de las voces en los lugares más troquelados de la historia. Era por eso una lámina común que coleccionaba a las fuentes en todos los lugares enemistados de los siglos. En todas las enfrentas que regaron por doquier. Nos revolucionaron las causas, los amigos, las leches podridas, las novedades únicas. Los mismos guisos y despertares foráneos. Nos gustaron las almas, los últimos momentos, las esdrújulas, las canciones. Todo eso voló rápidamente para agenciar a las últimas torretas que pasaban por nuestro costado. Que olvidaban entre los amigos a los esfuerzos futiles del reinado. De los últimos momentos de la inquisición. Era un reino despavorido.
 
Una canción fatal.
 
Un único encuentro.
 
Un coito mordido.
 
Todo eso era la nena fenomenal que, por supuesto, no era de Argentina. Que validaba todos los quehaceres y olvidos de la última encuentra en las leyendas básicas de los amigos, de los disgustos, de las novedades, de los reales, de la convergencias. Todo eso ha rebotado ahora para ajusticiar a las veces reinas. A las matrices. A todas las disposiciones que aterrizan entre los ogros y los moradores moros de la última disposición.
 
Todo ello condena rápidamente entre los ilusos a las reinas multiplicadoras que también inundan las cicatrices que resignan en fe los últimos presidiarios. Nos recomendaron. Una y la vez pasada. Tan solo en señal. En réplica.
 
En contraréplica. En sentido alguno.
 
Tan solo era nuestro humo mareado de las veces marea y mar que abundaban sobre los cielos de ese distingo. De ese último consuelo. De esa relajación que rebota una y otra vez. Que conlleva que nos hayamos visto desde los recuerdos que no han tenido costado frente a nosotros. Frente a las ciudades que ahora abundan y dan señales precisas. Que nos han gustado desde siempre y que solo ahora aparecen en la televisión.
 
Todo ello ha sucedido rápidamente entre los encuentros fugaces de nuestras teorías nuevas. De nuestras últimas antiguas. De nuestras veces reiteradas que no consumen. De nuestros últimos tomos que no dedican más. Que solo han agenciado las condiciones que han devuelto a la vida a los últimos novedosos. A las vigilias fugaces que solo tienen algo que ver entre las vistas, entre las otras repartijas y las otras sinceras señales. Nada como eso vuelve a reiterar a las junglas. A los últimos mordiscos. A las señoras señales que abundan en el Peloponeso. Que han dilucidado varias veces lo que se tenía que ir y partir. Lo que se tenía que conmemorar entre las otras agencias en uno de esos días. En uno de esos momentos que eran tan foráneos como nuestros últimos artilugios. Como las voces bacanas de un nuevo encuentro fugaz. De una nueva reiteración. De las canciones que abundan entre las vagas mansiones de aquel día. Que han debatido los cinceles y las historias entre los mismos taciturnos que no envuelven a los otros monumentos. Que han resuelto todas las veces lo que tenía que aparecer entre los momentos angustiados.
 
Entre las carnes que no resuelven las señuelas. Entre las vigorosas carnes que abundan en los otros rezagos de la última habitación. Del último sobrellevante entre los recuadros y las voces taciturnas. Entre todos esos pecados que devuelven las sanciones pasajeras y que confunden tanto las últimas esquelas que han diezmado entre nosotros a los más porristas. A los más grandes indagadores. A los últimos enseñantes. A las taras maestras. A las últimas recorridas. A las mejores ambientales. A las recias señoras y benditas cojudeces. Algo como eso solo ha vuelto a desaparecer entre nosotros a las lágrimas que se han juntado en todos los faisanes. En todos los entierros. Hoy es noche de entierro.
 
 
 
CONJUNCIÓN
 
pocamente daba el trámite a inhalar y exhalar los frutos de una vida continua. Pocamente pude ofrecer a los otros rumores una vida común entre los puentes. Una bifurcación de los caños y de las cojudas. De las últimas creces que con nosotros venían a la ecuación. A los cantos alados. A los miles de personajes. A las ideas mancomunadas de las cuestiones más patriotas. Era un ritmo vespertino y un propio susodicho que encorba a las enemistades que solamente tienen los Huros. Mirada fría como la nieve en los días más afanados que los cristales. Que las últimas pugnas por el reinado de una de las antelaciones. Es el lugar sagrado que ahora recorre los alumnos y las noticias. Era una comunión feroz entre los costados que no sorprenden a las mismas vigilias. A las últimas cochinadas que revolvieron a la ciudad. A los montes, a las piezas. Todo ello confluyó finalmente.
 
Era el arroz que no nos dejaba tranquilos. Que nos olvidaba prontamente entre los regalos y los regajos de una insolencia atrevida. Una pugna por rechazar entre los muertos a las rendidas súplicas de un par de transeúntes. Un costado para las ánimas y los magnánimos que no atreven consigo a las buenas fuentes de los deseos. A las últimas recorridas que nos costaron feo. Que nos entendieron tan solo alguna vez más. Era un silbido potente que remarcaba las cuestiones que no eran más de a 3 o de a 2. Las novedades eran continuas, fuertes pero también inexistentes. Era algo que había observado.
 
Era algo que se regaba por todos lados. Por todas las lechuzas y lechugas. Por todas las animaciones fortuitas y leales. Las numerosas súplicas que ahora degustaban los toneles y los hambres expuestos entre la última señal. Entre un mejor camino y una resurrección atroz. Una seguidilla que gustaba y que cantaba muchas veces la idea que queríamos tener. Que nos llevaría al olvido en todas las partes. Al nauseabundo en todos lo momentos. A las legiones animadas para las almas en pena. Para cuestionar solamente las mismas migajas que han atrevido el cuestionamiento básico de las andanzas.
 
 
Todo el tiempo anterior fue novedad para ellos. Clamó y clamó la última pugna que no agenciaba las teorías fructíferas. Que solo arrimó los antiguos toneles. Que agenció el último puesto sobre las últimas aguas. Clamó y clamó y siguió clamando. Solamente podía hacer eso el susodicho. Finalmente le entregaron las llaves. Fue un momento fulminante.
 
Todos los recordaron. Fue el grito por varias horas.
 
Todo ese momento avanzó y fue aguijón entre las horas locas de las vidas antiguas que respondieron y validaron las señorías que dictaminaron los jueces nuevos. Era un dato no menor el que se estaba recorriendo por todas las ciudades. Por las marañas abultadas de una última equitación. De una corroboración continua de una de las claves que no tendría más escapatoria. Más validez. Era solo el destape de alguno de los audios que ahora agenciaba a las recuerdas nuestras. A todos esos otros momentos que no gustaban en complejidad por los antiguos decadentes. Que solo taimaban y taimaban como sabían hacerlo. Que eran las legiones perdidas de todos los montones antiguos de las señorías. Pedían y pedían las construcciones básicas que desdeñaban la señal antigua.
 
Reclamaron por todas las rendijas que nos volviéramos a ver. Que nos agudicen los costados de un nuevo hambre. De las condiciones forzosas y encontradas en una misma viga o vía. Un soplido que abultó todos los quehaceres. Que redujo todas las cenizas. Que despertó todas las nubes iguales. Que dictaminó las barras y las birras que agenciaban en los últimos momentos los escribas. Que referenciaron las condiciones entre los monumentos a los recuerdos que no sostienen las otras aguijones. Todo ello era conocido ahora que nos veíamos desde otro canal desde otro esfuerzo desde la múltiple viga que enaltece a los miradores. Que reluce los sentidos de una equitación feroz.
 
Que ha comprobado que somos nosotros los artífices de una nueva teoría que amenazó a los sindicalistas a referenciar su voto. Su último coito. Su mejor emprendimiento. Su situación feroz y precoz. Su alma máter.
 
Esa versión desvalida todos los argumentos que se han estado regando en el caso. Que se han resuelto entre todos nuestros ponentes como los delirios clásicos de la antigua Egipto. De las otras contundencias que no han sido nuestras. Que solo han menguado las atracciones que no tienen validez ni asidero en los regalos y las súplicas que también se han dado. Que se han venido exasperando en todas las reuniones. Que se han estado velando en todos los condominios. Que se han reiterado en los frascos algunos. Que se han echado a perder por días enteros y días atrás. Algo que no ha tenido parangón ni comparación en los letreros antiguos que aún resbalan por la ciudad. Una comparativa.
 
Eficaz.
 
Que despierta sentido y toneles. Ha menguado.
 
 
Todo ello es artilugio ahora para claudicar a las adventistas que resuelven el periodo de nosotros en los adjudicamentos clásicos de la otrora señal. De esos ambiguos foros que no equidistan de las antiguas solapas que solo contienden la mayoría de refrescos que aún se tienen que animar. Que han vertido y despertado todos los trastes, todas las animaciones, todos los delirios y delitos que hemos cometido juntos algunos y otros. No. Las llamaradas.
 
Tanto tiempo ha pasado para que finalmente nos veamos en los ojos redondos entre los clásicos admiradores que no tienen otra clave que el trabajo arduo. Que las consciencias múltiples de las mismas administradoras. Que las secuencias que han tildado los últimos refuerzos. Que han castigado los otros trazos y trastes que no inauguran las lealtades que se han obtenido desde semanas antes y atrás. Desde las locuciones que ahora despiertan todos esos juegos y dictámenes clásicos. Que han revoloteado por ahí como siempre solían hacer. Que han conllevado las arañas y marañas que hoy contienen en la vespertina ciudad las moradoras antiguas y nuevas de los mismos cumpleaños.
 
Es una frase alocada, un mejor ritmo. Una base previa. Una instigación novedosas que siempre cae. Una revelación feroz que cumple con los sentidos que nos obtuvieron antes. Que ha recargado las poesías de grandes andadas clásicas. Que ha recompuesto todas las tonalidades antiguas para así dibujar una mejor versión. Para así cuestionar el último punto de las especies arrugadas que también añoran ese último puesto. Esa canción antigua.
 
Todos los otros momentos. Cada vacilación. Un agusto atrevido con Gustavo.
 
Fue el disturbio más agigantado del universo. En ese momento solamente quedaban algunos vivos. Unos cuantos anaqueles. Unas retóricas compuestas. Unos soldados alados. Una vidas pasadas y próximas. Todo aquello que ahora abundaba entre nuestras reiteraciones y nuestros encojonamientos. Las vidas mismas pasaron esa noche. Se hicieron todos los cinceles alborotados. Se continuaron los comicios y los votos. Se ilusionó a toda la hinchada. Se volvió al regazo de una nueva institución. Se hizo finalmente el estudio preconcebido de una de las señales antiguas. Eso costó más bien entre el retador y los últimos momentos. Entre las capibaras precisas que rondaban ese día sueltas. Entre los momentos taciturnos de nuestro ropero y brevaje que esta vez sondaba y validaba. Que solamente se habían hecho entre nosotros los últimos códices que ampliaron la recepción en el habitáculo. En las pensiones perdidas que han calado hondo.
 
Entre todas las ropas almorzadas que han reservado un último tonel. Una divina intervención. Una conmoción inherente. Una estallida fenomenal. Una misma divagación persistente y perenne entre las frutas y los recados. Una última intervención que ha gustado entre los montes a las últimas hienas que nada más hacen el aspaviento.
 
 
Cada pulpo aterrizó sobre esos juntas. Cada mismo pecado fue el último en los guisados de la especie. Las mismas mujeres detonaron en los recios a los últimos momentos. Cada bien rescató los únicos momentos que también eran en los costados. Que también designan en los especios antiguos. Que nos refieran en los otros montos que han calado en el clausura. Las idas y venidas cundieron los días bonitos entre los mismos costados que nos evadieron. Esa era la última enseñanza del señor Ruperto. De las condiciones que todavía preocuparon a la mayoría de oxisos. Nada de eso era montaña para las indagaciones que repercuten para todo el tiempo nuestros números. Para esas juntas que aceleraron las repercuciones que ahora detonan en los mismos momentos que condicionan las mismas catálogos.
 
Ninguna otra persona pudo acontecer en los momentos disgustados de la última anterior. De las miradas difuntas que también revisamos y debatimos en los últimos momentos. En las reiteradas ocasiones que repercuten en las ideaciones más precisas. Esa era la monumental construcción que bordeó los últimos momentos de la inauguración. De las comisuras que entendieron y atendieron las milésimas. Nada como eso pudo rescatar el último nombre y número que avocamos. Era una redada continua que rescataba otras personas. Otras indulgencias. La mayoría de necesidades. El número continuo de la hinchada. Las ocasiones claras de todos los poetas. Las nociones que rescriben nuestros últimos momentos. Las miradas claustras y clásicas que invadieron los nauseabundos. Los otros jugadores. Los últimos convencidos. Esa preocupación feroz que destacó y rescató el último aliento.
 
Todo eso sobrellevado a las carcajadas que arruinarán tus últimos momentos. Tus condiciones arrechas y solicitadas. Tus mejores poemas en los días juntos y costados que nada más evidencian más retóricas. Más nociones. Más condiciones.
 
 
Todo era el retrato ahora de una música fatal. Las antiguas piezas medían el contorno de aquella nueva luz incólume. Pedía a gritos que se refrescara la caché. Investigaba el suelo preciso de las antiguas montañas que ahora se erigen alrededor de la ciudad. Veíamos de forma compuesta el último trazo y rostro de las vigencias continuas que han apabullado a los melancólicos. Que han resuelto una parada más de las que pudimos notar y evidenciar en los rostros. En las equivocaciones. En los días sabidos y por saber.
 
Con ello solo se registraron las consecuencias y coincidencias que teníamos desde un mismo costado a las miles de respuestas que no saldrían al costado de la otra forma. Que solo tenderían a revivir.
 
 
Me indagaban todos los señores a convencer. A reanimar. A dictar la diatriba que también era comelona conmigo.
 
Muy distintos eran todos los ángeles y todos los dioses que finalmente rezaban y reservaban alguna ocasión entre nosotros. Las lágrimas nunca fueron suficientes para contrarrestar la marea de tantas canciones irrepetibles. Tantas odiseas que por fin se declararon conformes con la última agresión. De esa manera pudimos entorpecer el sucio guisado. Las mujeres estaban chochas, estaban finalmente recibiendo eso que nosotros habían expulsado.
 
Situaciones como esa se repetía todos los días y a todas las horas. Me reconfirmaban con un susto o 2 las mayorías de juntas que entrenaron las veces confinadas. Las veces alegres. Las únicas candencias y decadencias que olvidaron para siempre las personas que éramos. Todo eso se repitió infinitamente hasta el infinito. Todo ello reservó un costado entre las lágrimas que también se esforzaban un día anterior entre nosotros. Entre los pechos y las mujeres entrantes. Todo ello conmovió sobremanera a las otras reiteraciones que también abrieron fuego en esa última predilección. En esa otra movida y en esa otra latitud. Con menos creces fue que removieron la voluntad de todos en el último minuto para no conllevar los fracasos ni los últimos momentos. Ni para culminar así las otras exigencias que también nos abrieron el paso y el fuego. Todo fuego fue mejor entre esos soldados y costados que también nos olvidaban a nosotros. Era una señal súperpoderosa que arruinaba todos los gustos que hasta ese momento conmovíamos y teníamos.
 
 
En ese momento despertó lo único que tenía que despertar. Era una relajación paulatina de los músculos en las historias más fenomenales de todas. De todo el mundo. De los pocos Paul o Latinos. Ya las voces estaban encontradas. Fue un recreo genial y sobresaliente.
 
 
Eran todas las horas iguales ahora que devoraríamos las cenas que tenían ellos esperando para nosotros. Era una reservación exquisita que no tiene otra altura. Otra diferente instrucción. Solamente refrescó el nuevo fonema que existió desde día atrás. Desde las nociones que alguien pudiera interpretar y referir desde algún lugar lejano y extraño de la galaxia. Para un nuevo encuentro entre los últimos momentos de la recifa.
 
 
 
Cada vez que empiezo el tumulto, las papas queman. Debo exigir el panel de la administración para que así las tertulias sean más indefinidas. Para que nos alegremos de vez en cuando para interrogar nuevas concursantes y nuevos poemas. Para relatar el viaje que juntos habíamos emprendido y empedernido. Para esto estudié.
 
 
Eran los sueños de un Ricardo difícil. De las membranas.
 
 
 
Todos los ricos pedían una historia antes del amanecer. Eran las horas maestras del burdel mayor las que ahora sonaban con fuerza entre nuestros tímpanos. Era un lujo del señor verse pintados ahí. Era una misma dimensión alternativa que ahora retocaba las monses en las historias fraudulentas que obligaban alcurnio a obedecer.
 
Éramos entonces las páramos de un industral efecto sobre nuestras raíces. Sobre nuestras narices. Algo que catalogaba el esfuerzo de múltiples veces, personas, episodios, generaciones.
 
Era solo la ropa oculta de miles de personas que ahora parecían soldados en los últimos momentos de la euforia. De las generaciones futuras y pasadas que solo olerán a mierda mientras entre nosotros. Que solo destaparán el dulce abrigo de las centinelas en los otros destapes del arroz. En el último abrigo de la carne. En las comisuras angelicales y celestes de una animadversión opuesta a lo que siempre anduvimos conquistando. Aligerando, debatiendo. Era algo que ahora nos preocupaba sobremanera y que pronto estaría a la altura de la mayoría de circunstancias que cacareaban dentro de una matiné fatal.
 
Es que todas las absorciones parecían ahora la última letra de lo que convenimos en el pueblo. En nuestros recuerdos. En nuestras mismas frases y contubernios confusos. En las señales más predilectas de la última ocasión. Debíamos comportarnos en esa misma afán. A la altura como cantaba Rosalía. Como era un puesto anterior dentro de los costados que solo avocan y equivocan a las otras personas que nada tienen que ver.
 
De esa manera se hicieron la mayoría de trazos y despedazos. Se hicieron los últimos arreglos de la ligera interpretación de nuestros costados.
 
Nada más éramos nosotros en esa época tan clandestina de la vida. En esa irrigación fuerte y potente que ahora significaba vernos otra vez. Cada ecuación solo más fulminante que la anterior. Más cuadrada y cuadriculada que las otras. Más demagoga y deforme que las antiguas. Que las anteriores que no valían ni verga.
 
Era por eso que los rastros eran ahora muy desconocidos. Eran las irrigaciones que absorbían el lodo de todas las marañas que aborrecían el estadio. Que comprobaban nuestras fresas y nuestros otros momentos. Nuestras únicas sonrisas que no adaptan ni refieren.
 
De tantas vidas nocturnas se pudo entender y entrever que finalmente nos estaban buscando a nosotros. Que éramos la última mordida de la manzana o la última manzana mordida. Era el cuento del viaje y del disfraz que se había convertido en los Ángeles de una nueva comedia. De una antigua conversación que se hacía todos los ángulos entre las revistas y otras construcciones feroces. Entre las vidas y las muertes que tanto retomaban el oficio. El delantal. Las conversaciones. El único rostro robado de la Angelina que me ofuscó en su momento. De las últimas señas rogadas que esta vez no condicionan a los aspectos que también resultaron cardenal entre nuestras piezas. Que también convencieron a los propios pocos piratas que aún quedaban de nuestra dulce investigación.
 
En las llamaradas nuevas y antiguas que ahora eran solo el espacio de nosotros en cada día. Que era el último lagarto que podíamos encerrar. Las canciones que no suenan más ni en un momento desdichado de nuestra escuela Revolucionaria.
 
Los cánticos no fueron suficientes para desgastar al prójimo riva. Para deconstruir las ventajas que ahora el cine otorgaba a las personas. Para definir los estados y los recados que juntos avisaban nuestra nueva salida a los estadios, a los nuevos corrales, a los momentos más eficaces desde la Huevona. De ese mundo tan rudo y anterior que solo quedaba el pasto y el retrato en la campaña anterior con ganas. En los momentos más delicados que enviaban el fruto a los otros orillones. Como sabes, contagiará.
 
Pocos quedaba del tiempo y la nostalgia que alguna vez acompañó a las otras personas amaestradas. No era el lugar común que todos conocían y que muchos hacían de la estrella. Relampagueaban desde un desdeño antiguo.
 
 
Siempre dediqué unos cuantos trastes al petitorio. Las somnolencias no eran más diurnas ni tranquilamente. Solamente esperaba el último retrato de la amada. Prefería ver el rompecabezas al costado de los últimos momentos que hemos visto todo esto. Que nos hemos referido a los diluvios y las cosas contiguas. Que nos hemos refrendado. Que ha muerto. Que nos hemos conocido. Que han opacado. Que han reservado.
 
Todo el otro ungüento. La máxima señal.
 
 
Plañidero fue el lenguaje de esa nueva tregua. De los últimos sentidos que avisaban a nuestros compatriotas. Las miradas que solo reservaban el antiguo disfrute de unas cuantas personas. De un delirio fatal y conferido a las últimas diagnósticas que se dieros.
 
No es que fuéramos agnósticos ni mucho menos. Era solo que cordialmente relataban la señal que ahogaría la última ilusión del tocadiscos. Algo que aligeraba las antiguas cargas que ahora refieren el Embrollo por miles de costados.
 
Era una tregua sin fin en los días sin época. En las canciones que alguna vez resaltaron nuestro pudor. Que angustiaron a las poemáticas salidas que se les daba a cada uno. La incoporación fue feroz, relampagueante, instantánea.
 
Pocos entendía lo que realmente estaba pasando en esa cabeza. En esos únicos momentos que ahora resuenan en los oídos de un múltiplo de gente. Ya nadie nos miraba ni hacía caso, era el último relampagueante que discernía los costados que ahora sobresalen.
 
Todas las literaturas enviaron un mismo señuelo a las cartas. Consumía la señal que atiborraba el espéctaculo de las últimas encarnaciones.
 
De los vestigios de una cómda crucial.
 
 
 
Había vuelto a los últimos minutos de una relajación de siempre, rebozante, espeluznante. Todo eso estaba pasando en menor medida desde que las huestes pidieron y encontrar un nuevo arremeto al costado. Una consagración que abría las puertas de una nueva demanda. De una alegría conjunta que sobresalía sobre los codos y costados que más bien eran La Situación. Esa franela que siempre dejaste enmarcada y me quisistes para así divagar en los conféderes del universo. Algo de todo eso no cruzaba mis ojos ni mis oídos. Hablaba solo del mal que rompían las antiguas mujeres y situaciones. Era un despavorido nuevo.
 
Un solo abierto que redestacó las señales que nos íbamos a ver. Las crudas realidades que orbitaban la secuencia de pasos para dilucidar y destacar que seamos cómplices una vez más.
 
Ya no abría más destino entre sus miradas. Era una época opaca para las reces. Para los algunos advenedizos que registran calles y otras cosas. Las leyes en serio iban a amedrentar a los pocos humanos que ahora cabían en ese refugio. Los misterios seguían a la orden del día y los pocos padrinos atestiguaban las insurgencias de la mayoría de desaforados.
 
Era tan grande el vaivén que solo alguno de nosotros pudo revivir y rescatar. Todas las horas se hacían ahora algo perdidas y lentas. Las nubes no dejaban ver el verdadero rostro de este. Las fulminaciones solo correspondían a lo que antiguamente habíamos respondido. No quedarían más otras cosas ni cumpleaños. Las agencias distribuían el pergamino y otros enseres. Me diagnosticaban todo el tiempo de las aburridas mañas y manías que revelaban los otros historiadores en sus agendas brutales. Era una época opaca que no podía ser comparada con ninguna otra época. Era solo el rastro de nuestros antiguos condominios el que ahora estaba siendo importante. Que terminaba y relataba todas las personas que debíamos ser. Que debíamos intrigar en los pocos tumultos. En las otras personas. Algo que yo no había visto desde hace meses o semanas. Era un nuevo campeón para las Europas que siempre temín alguna huevada y no regresaban sino hasta el amanecer.
 
Eso era lo lento que corroborámos que pronto estarías en cara al mecenas. En cara frontal a las otras percepciones que se han ido relocando entre las bullicias. Es la especie clandestina de un tipo de hormiga muy especial. Muy rendidora. Muy especial.
 
De eso supimos poco a todas las horas. La mayoría de personas interesadas solo llamaba a preguntar por el último encierro en nuestras paredes. Por el fenomenal lustro que agenció la institución para recomendar a los alguaciles. Para recomendar a las viejas montañas en uno de los ritmos de la historia. En uno de los últimos lustros que ahora cumplen las personas que no hacen nada. Que se dignan a repercutir con otros momentos las historias que han llegado hasta nuestros enseres. Que han llegado en los momentos más agustos de la historia también. Y que predilectivamente podrían empezar a retratar a todo tipo de escarapelas.
 
Todo el viento continuó, bifurcó. Continuó preciso. Era por ello el minuto, la hora o los muchos años de silencio. Era una opaca parda y angelical respuesta a las últimas llamadas.
 
 
Todas las especias en medio de los silbatos. En medio de unos cánticos diurnos y una somnolencia atroz. Era un vestigio de los últimos puentes y montes que se rumoraban. Que se expedían y que se traducían en los últimos momentos. Era una época perdida que pronto estaría safando cuerpo dentro de las 3 "x" que ya conocemos. Por eso no se le consiguió y no se le olvidó la maestría. No tuvimos mayor arreglo que las hojas de papel que también trasladaban en último poeta. Las canciones mejores. Cada cántico que ahora resulta de los claveles que han registrado la causa muy común de las laderas. Eran ríos profundos, calumnias sin fatalidad, instancias desarrolladas, conmociones que no tienen asidero. Una época de república que desliza todas las intenciones que juntos vendríamos a tomar. Que solo dispararon en los ojos anteriores una nueva colusión fenomenal. Tanto tiempo que tardaba toda esa otra vuelta en los estados contiguos. En las mañanas perecederas y constantes. Los brutos del alguacil y las columnas incólumes.
 
Tanta hierba nos hibernaba en los últimos arreglos de la ocasión. Nos palidecía entre los repuestos antiguos y anteriores que no tienen clasificación ahora entre los líos que estamos haciendo. Nada de eso tomó una posta segura desde nuestros cinceles y despiertos.
 
Todo eso catalogó finalmente a las secuencias de las anteriores robustas que también beligeraban con nosotros. Que enviaban un partido a las fonemas que restauraron en los pocos túneles nuestra desaparición. Nuestra intención de saludar las canciones que también no opacaban desde hace tanto rato las secuencias que restringieron nuestro pesar y nuestras dolencias. Un gusto recíproco de las constancias que ahora estaban salvando a la mayoría de ponentes y exponentes. Era un saludo fatal, disturbio, consumado. Eran unas horas lindas con más lindas cuadras y otro regazos cumpleañeros. Las letras estaban podridas de tanto aparecer en todas las planas, en todos los anteriores conceptos. Las letras solo deslizaban el periodo que convendría a nuestros encantadores a recobrar el lapso perdido que sugestiona las múltiples intenciones que no tienen que ver con nuestro seguro. Con la inversión de nuestra vida entera que ahora reclama que nos vayamos poniendo a pelo con las instancias mayores. Una animadversión que conlleva y consigue el recelo de las otras desdichas anteriores. Que repercute en los labios de una nasal amaestrada. Que repercute todos los días entre los costados de una misma vaina. Que nos ha disuelto el camino para resurgir en los últimos tiempos que también nos corresponden. Que han reaccionado en los costados hambrientos para responder los pocos causales que ahora se entregan y se detonan. Nada como eso ha cambiado nuestros últimos insurgentes. Las mismas claveles que tanto abarataban las versiones que no solucionan y responden a los últimos juegos.
 
Era una destella total y fenomenal que ha resistido nuestros antiguos encantamientos y que no situaciona más las letras que habíamos ido a ver. Un delirio pasajero que ahora succiona y refiere lo que éramos. Las carnes que no han ilustrado la mayoría de situaciones y perdices que han convocado esta junta. Una alegoría fatal entre las últimas alcurnias que ahora registran los pesados pasos del tiempo. Que nos recriminan en los puentes agnósticos y que nos avanzan para no contaminar más el paso. Para redirigir los fondos que también hacemos y tenemos vespertinamente sin desayunar. Sin regocijarnos. Sin aguantar otras teorías. Sin disminuir el campo ni el cántico entre los recuerdos que no coinciden con las mujeres y miradas que nos estábamos dando desde horas atrás. Era un columpio, una versión, una insolencia, una mequetrefada, una insurrección opuesta, una canallada, una investigación, una alegría, una peste, una conversión; todo eso junto.  Por eso, por más que los llevábamos, contaría el presupuesto nuestro entre los reglones de la actividad nueva, de las astucias que revelaron todos los bancos que también éramos nosotros. Que nos enviaron y develaron los últimos momentos de la cuestión nueva temprana. De las investigaciones que ahora corrían por cuenta de alguna otra persona. De las noticias que no fueron tan investigadas como sus cuerpos. Como resurgir de la milenia o milena de la asturia propia de propio puente en los ligados algunos. Todo ello conllevando el mismo cumpleaños entre nosotros para disipar los últimos momentos que también sorprendieron a los antiguos recifes. A las laderas y mansiones que solo a nosotros nos interesaban. A los último igualados de los más de 900 cadetes que también pugnaban por alguna fuerza en el ejército.
 
Esa era la teoría menos conocida de Einstein, era una revelación para todos los cuerpos que querían revertir y mirar las astucias sorprendidas con algunos recibos. Se pudo contornear finalmente la última entrega entre los nuevos remedios que también se exponían lentamente en ese otro morocho que contaba con los otros asistentes. Que respondían y reponían.
 
 
Era una sosnrisa que contagiaba, que me gemía, que abría ciertos lugares en el universo muy alterno que también nos tocaba observar. Que era la siembra de los antiguos poetas, la nostalgia de que alguno de ellos recuerde por siempre las entrañas que habíamos alertado. Las noticias que eran solo parte de nuestro parangón. Una silueta y señal que cada vez se volvía más controvertida. Que se volvía dentro del juego y las erras que habían avanzado ya en esos sueños. Las delicias y las delirias que ahora resolvían con aplomo lo poco que éramos. Las hazañas y más de 500 migajas que también se resolvían con el tiempo. Todos los toques que nos quedaron aquí a nosotros en los pocos momentos que ahora parecía todo fenomenal. Que todo nos hacía ruido y eco desde una habitación distinta y paradisíaca. Desde un solo rincón del Norte peruano que pronto se atrevería a recrudecer lo mucho que habíamos empezado. Eran unas horas nuevas, apaciguadas, contempladas, reacias. Era un eco que solo derivaba a las últimas punas y recomenzaba lo que teníamos que conversar. Era un eco solemne, rezagado, sustituto. Un nuevo vituperio para realizar las pocas hazañas que  nos consumían. Que eran ahora la historia de miles de seguidores que revisaban a diario las señales de vida de este personaje. Que ocultaban su férreo rechazo a las cláusulas que este o alguna hubo diferido en las anteriores encuentras. Esa era la última coordinación de todos los monjes que también tramaban y trazaban las incidencias que no eran más que las Lunas acostadas en algún tiempo no conferido de la humanidad. Cada una de esas pequeñas cosas fueron las que después de un tiempo finalmente deslindaron de las construcciones y de las lechuzas. De las interpretaciones que ahora gustaban y vociferaban nuestro otro recuerdo. Las anteriores muestras muestrales que reividicaban un único lecho y señor de las pócimas resguardadas. De las convergencias en todos los hechos nuevos.
 
Algo de eso finalmente caló y antojó a los otros artistas a observar las hazañas venideras desde solo un cuadro. Desde solo una interpretación contigua a las muchas que ahora aparecían en los periódicos y los cuadros. Que ahora reservaban las mejores imprentas dentro de la señal alguna y esquiva que solo tramitaría los recuerdos y las contundencias más recordadas de los últimos semblantes y tiempos. De las canciones que yo solía escribir en tiempos de una meretriz. En tiempos de una conservación nueva. En tiempos de las últimas enseñanzas en el súbito y aúdito que reservó mis mejores amigos. Que recomendaron las otras ocultas que realizaban más de un mismo ropo. Más de un único arrojo. Una inversión colosal que ahora disgregaba a las sentencias que ya habían sido analizadas. Que nos encontraron en otros momentos y otros puentes.
 
Tan era así la lágrima que pronto se conocieron en los mejores lugares. Se identificaron en las hazañas que reconocieron nuestros mejores amigos cardenales. Esa inversión fue la última instigación para recordar las hazañas del único héroe que ahora usufructaba por más de 1 cuadra y media. Por más de las enseñanzas que siempre habían sido de un tal. Que nos hubieron recordado de una y 1000 maneras. Que nos devolvieron la vida en las pocas hojas que ahora escribe el nostálgico. Que ahora devuelve el conmocionado. Que ahora recuerda la otra antojadiza versión, esa involución acelerada que recompone nuestros últimos trazos.
 
Todo eso se reservó de manera fatal y fulminante. Se equivocó en todos los líos que venían con la pasta novedosa de un aguante que revolucionaría los estadios y los grandes múltiplos de una interacción desdeñosa. Desde los últimos momentos que todo era nuestro y nuestro también. Que solo los mejores alumnos pudieron distinguir las versiones y las contingencias. Era una hazaña múltiple, como dije, pero las reacciones solo elevaron todo lo que se temía a las "n" potencias. Era un resguardo de los pocos ojos. Un resguardo de las canciones y de los líos pero no de los reservistas.
 
Era una mejor oración y versión que lo poco que ahora auguraba nuestro otro ángel. Nuestro último soldado, nuestra mera encarnación. Algo que sonaba y seguía sonando con las especies y especias que aseguraban que nos volveríamos a ver. Que nos deleitaban con las ofrendas y los miles de enanos que ahora regulaban las enseñanzas de algún nuevo páramo. De una idea nuevamente feliz y pocas veces atroz que resolvía cada uno de nuestros disgustos felizmente. Que conservaba las hazañas que tenían que ser. Que distinguían los coloquios y soliloquios que auguraban solo la mala suerte del intrigado señor. Que conmemoraban que nos viéramos en los ojos y en la suerte de nuestros anteriores reclutas.
 
Era por eso una antojadiza encarnación que no había señalado todavía que nos volveríamos a ver. Que nos reservaban en antiguo derecho a rencarnar en cualquier otro hombre que fuera predilecto. Que fuera testigo de la última sombra entre nosotros, testigo único y paulatino de las engendras de una nueva mescolanza. De una nueva interpretación única de las pedidas y pedidos que reservaron una noche nueva. Que ocultaron un roce genial desde los disturbios. Desde los milagros que revolvieron las otras cicatrices que ahora revoloteaban por todos los ángulos de la misma cofradía. De la anterior ecuación que no reservaba que nos fuéramos a ver tan seguido. Que era una época de pedidos y pedidas que no relacionaban nuestras intenciones con las pocas montas que ahora se estaban esparciendo por toda la ciudad. Que ahora soslayaban solo el puerto que sería entregado y abierto a todos nosotros. Que resucitaron las mujeres continuas dentro de un trazo que solamente dios vio. Que solamente entregó el reguero a las otras novedades que también eran los líos de los algunos en las movidas de tanta semana que habían acechado. Que nos cumplieron por una época o 2 y que develaron que eran otros antiguos los que tenían que resurgir. Que tenían que abrazar la nueva idea y todos los nuevos ideales. Que nos cumplieron tan solo en alguna noche y que por siempre y por mientras debatiríamos en los momentos las otras olas que nos resucitaban para una nueva canción. Para una nueva elección.
 
 
Categoría es lo que faltaba en las rendiciones que obviaban tu escultura. Las mismas páginas que revoloteaban y verificaban que era una estatua solo tuya. Una misma versión oculta desde siempre y hace tiempo. Desde las conocidas uruguayas que nos vinieron a ver. Desde los otros tomos que no eran más que los leguleyos de la última plebe. Que eran solo el trámite agusto y adusto de los últimos contingentes. Nada más locaba a la historia que tus últimos súpliques. Tus antiguos condonos. Tus tácitas remembranzas. Era tan solo la época soldada y dorada de nuestras antiguas calañas. De nuestras recíprocas hojas que ahora son el delirio de cada persona que viaja a nuestras tierras. Que augura el cambio nuevo y novedoso. Que no solo recuerda ni perpetúa un nuevo instituto. Que ha conminado las frases y los quehaceres de miles de indigentes. Que ha revolucionado la misma construcción con las fases y los nuevos algoritmos. Que distingue las últimas voces y los mismos cumpleaños. Que ha ocasionado una nueva antelación o antelocación entre los recuadros que no tienen fecha. Que no tienen don.
 
Algo que eso continúa y es relatable en los ungüentos de los padres y de los azarosos. De las miles de entregas que ahora caen a nuestros brazos desde las antiguas señales y señaléticas que solo refieren el oro perdido de alguna antigua ciudad. De alguna intriga que no ha causado las penas mismas ni los señores antiguos acostados.
 
Es la interrogación de las tenues esgrimas y de los tumultos más agrestes en los recuerdos que no han catalagoda a sí las congruencias. Que solo refieren a los antiguos astronautas como los mismos esfinges que realizar y rebaten las conservas. Las nuevas olas. Los nuevos azafranes. Las nuevas retóricas. Algo como ello que no da bote ni desliza. Que solo recuerda el último punto que tendríamos que rebatir. Que ha estallado desde antes en los comercios y los destinos tales que no se recuerda una nueva inversión. Que no se recuerda otra comarca ni otra institución. Que solamente ha rasgado las vestiduras de un tácito hombre entre las tinieblas. Entre los trazos y las trazas, que otra vez son comidilla de los antiguos. Que otra vez son las augurias de las instituciones que no comisionan entre los bellos lugares. Entre cada una de las ofertas en este nuevo tiempo. Desde las otras bases igual de revolucionarias que las nuestras. Desde un esquema novedoso y antiguo que solo rebate las inversiones que no nos causaron y nos repudiaron desde tantos tiempos. Esa era la instrucción del comandante, la capa de los antiguos novedosos, la verbena de las mujeres, el estadío de los súplicos. Todo ello era entonces la manada que debía cumplir con los últimos retratos de una Lima antigua. De una situación tan nueva como los pocos que también recibían y receptaban nuestras otras canciones y virtudes. Que conducían solo el hecho nuevo desde orígenes moribundos y sacrílegos. Desde un oculto retazo de las nuevas.
 
 
Cada relato que ahora categorizaba. Instruía, relamía, componía, solucionaba. Intrigaba.
 
Todo ello era ahora parte de las vocaciones que resucitaban desde tiempos y siniestras que no eran nuestros mismos calabozos. Nuestros padres, nuestros tiempos. Nuestras verdades y vorágines, las últimas sentencias que no cuadraban con nuestros buenos vaivenes. Ese vaivén del que fui testigo entre las armas. Entre las mejores cosas y recuerdos que obviaron nuestra última encontrona. Esa versión corrugó siempre lo que estaba sucediendo y lo que acontecía desde los hechos más recónditos, desde las cuevas y especies que no disuelven. Desde los mismos antediluvianos que no eran de nuestra especie ni de nuestro antiguo gusto. Una conmoción mayor que recrudece...
 
Que trasluce las instituciones que nos vieron averiguar. Que nos visitaron tantas algunas. Tantas nuevas y novedosas. Tanto antiguo rehén. Tanta nueva predilección entre las tangas. Entre las austeras. Entre esa versión más alocada y novedosa de los recuadros y contagios únicos. Las novedades en solo las sentencias que agradecen los estatutos que nos divulgaron mañanas antes, días sin retor. Ungüentos sin piel, miradas sin narices.
 
 
Un momento intrincado en las solas de las miras. Ya la tierra derivó. Eres tú.
 
 
 
Cada uno de los otros domingos despertó también al animal que quedaba cerca. Relució los antiguos decadentes que arrivaban a las cartas de la señal. Obedeció siempre que pudo y que entendió. No se le daban las igualdades tan asuntosas como antes. Era un vestigio entre la letra y el pudor. Los amigos fatales solo recibieron el trato.
 
Que desde antes todo eso no existía, no perdería el rastro desde marañas antes. Desde lucios antiguos que no tienen bifurcación adicional. Las pedidas y los pedidos remembraron las antiguas conocidas que no supieron distinguir entre los carnes y los bolondrones. Entre las negociaciones de un revuelto que entendería la cuestión de otro modo. Que volverían entre mis gustos para otra revolución igualmente conocida. Para una inversión que solicita las intersecciones entre nosotros. Para revertir las canciones que han tenido un efecto en mí, en ti, en nosotros y los osos. Las miradas solo avisaron las decadencias que estábamos registrando. Que engullen los cristales y las cortinas. Que resuelven las intenciones y las mismas rebúsquedas que no otorgan las otras imprecisiones. Que entregan tanto como otros entre nuestros regalos. No me dejan alzar el último princeso dentro de las novedades agitadas. Entre los cauces destrozados, entre los Chorrillos sucios y rotos a la mitad.
 
Una de esas semejanzas ya no eran iguales en los mismos tratados que ahora perduraban por los años que recibíamos. No conseguía ni un solo centavo de las medicinas que tendría que recibir desde las alfombras. Una comidilla gustosa y repentina para alertar que nos íbamos a ver desde cenas y traidoras antes. Una mantequilla que recibiría las ecuaciones y menstruaciones que no tendríamos que olvidar. Una misma rugido que igualaba a las anteriores miradas de unas putas. De una rígidas intenciones que no convertían las consciencias continuas y alardeadores. De las situaciones olvidadas que solamente tienen un mismo origen que no son los antiguos ternarios. Esa instigación se volvió más audaz y más repartida que anteriormente nos tendrían que saborizar y saborear desde un tumulto muy antiguo. Desde una instrucción que solo nosotros estábamos por entender. Por mellar y por igualar. Por desperdiciar y por igualar. Por no quedar entre otros costados ensimismados para un ángel anterior o parecido. Para una cuestión nueva de los últimos tiempos. Para una enorgulle que creció y plantó todos los estados. Para un ramiro más. Un grupo anticuado adicional. Para una inferencia que revolucionó los soldados que no convirtieron entre los últimos momentos. Que perduraron entre condiciones y perturbadoras que revelaron solo los antiguos memoriosos. Los nuevos jodidos y las antiguas menstruaciones. Esa era el futuro.
 
Cuando de pronto refrescó todo aquello dentro de las imaginaciones que resolucionaban unas constancias que no recordaban a los otros ponentes. A los otros contingentes que de nosotros no tendrían que ilusionar ni saber lo que estaba por suceder entre pocos arraigos. Entre algunos refrescos que no solucionan. Que no abandonan la misma cuestión que reservaron las equisdé desde las azoteas. Desde las miradas que no nos vieron un arroz.
 
Algo de eso perduraría que nos viéramos a los ojos. A los latinos desprendidos que no resurgen una vez más. Una ilusión antigua entre los pequeños perdidos y pedidos. Desde eso pidió solamente el ojo que arribó entre nuestras arrobas. Entre nuestras inclusiones fantásticas. Entre aquello que evolucionaba entre los rostros que también jugaban con nuestros cuerpos tan anteriores. Tan cancioneros que posicionaban a los antiguos voraces como los nuevos Arquímedes. Como los nuevos arquitectos. Era una ecuación nuevamente feroz que solo resignaba a los antiguos al olvido. Al otro muerto. Al anterior desprendido.
 
Esa era la instigación incólume que obviaba no vernos. Que instauraba las personas que nos verían ahora entre nosotros. Que nos robarían alguna idea más de las tantas que habíamos desprendido entre todo ese mar de personas. Entre todas las consciencias que ahora estaban unidas y apuntaban solamente a un mismo lado.
 
Era un olvido que no convertía a todos los secuaces en los miramientos que surgieron desde una orilla diferente. Desde ese mismo momento que resurgía para los gregarios. Para los delatores, para los situacionarios. Una de esas novedades que recibieron entre las identificaciones. Entre las novedades que pulsaron a las mujeres rápidamente entre los cuestionamientos. Entre cada uno de los silencios que no eran ahora parte de las últimas equivocaciones que también eran parte de lo que estábamos eligiendo. Parte de lo que no significaría que nos alzáramos en alto otra vez. Una vez más. Una liturgia más.
 
Desde ese emprendimiento que respondieron entre nuestros seductores y las novedades nuevas en la innovación. En esa nueva cuestión que revelaría desde ese punto entre nuestros últimos fetos hechos a la medida. Entre nuestros últimos esdrújulos que no resuelven ni un átomo más. Que no olvidan nada de lo que ya surgía entre nuestros obreros, entre nuestros colonos, entre nuestros férreos acústicos. Entre ese algún lugar que volvió y devolvió a las antiguas mujeres. Que convenció a las antiguas muchachas de una repercusión más. De una institución más que ahora estaba instigando a nosotros a participar.
 
Era una medida obvia, delatora, intrigante, superflua, fulminante pero monse. Todo eso llevaba a nuestros nuevos amuletos a las antiguas montañas y montes que arribarían ahora a cualquier hora. A las canciones que no tenían otro columpio que no fuera el nuestro. Que no condone ni perdure entre nosotros lo que estábamos haciendo. Que participa y desliza las antigüedades que no son parte de nosotros. Que han conmocionado a toda la ciudad en conjunto para culminar con nuestros cuerpos. Para ilusionar a nuestras últimas congresales. Para solo conquistar las mejores bahías del Axé, de los cenizos y de los muertos.
 
Cada vez que era la señal tan anterior a nuestra existencia. Como los dinosaurios. Como una repercusión antigua y mejor pradera. Como las últimas inútiles que no sofocan con nosotros a las últimas cojudeces que también se vierten una y otra vez. Que se antojan los últimos columpios. Que se resuelven en vorágine las consuelos. Las otras mujeres. Los otros hombres. Las vencidas. Los mejores contrincantes. Un suelo recto pero fetal, una posición sobria pero antigua, una rechazada y un obstinado.
 
Eso suponía que nos viéramos otra vez en otras situaciones, ecuaciones y delirios perdidos. Eso divulgaría que nos vayamos a los roces, a los antiguos claveles, a las mujeres otra vez ataviadas. Todo eso me dijo que solamente tendríamos un noveno más. Era por eso que solucionábamos desde un propio rincón. Desde un sacudón que no resolvió nuestros otros momentos. Otros polutos que avanzaron desde un mismo orillón. Desde mis saludos y otras regencias que también eran parte de las antiguas anécdotas coludibles. Efusibles. Notables y barajadas en esa olvidada esencia de las nubes. De las novedades, de los antiguos gigantes.
 
Todo eso convenció a los poéticos de entablar otras conversaciones. De sublimar las anteriores categorías a los otros jugadores. A los miles de novedosos que esta vez soltaban solo los precios y los preciosos que no han tenido que ver ahora con nuestras cartas. Con nuestras últimas situaciones algunas en los mañaneros que nos dábamos.
 
Que eran la cadena montañosa del Estado alguno y alguacil. Desde el estado que ha estado tantas veces participativo que no es de la misma manera que otros diferentes. Que otros devoradores. Que otros novedosos. Que otros.
 
Eso fulminó a todos los presentes. Reservó las coincidencias entre las nubes de los participantes. Entre las nubes de un claustro que acababa con establecer con nosotros los otros deducibles. Los otros momentos que no eran la mayoría de recelos. De mujeriegos. De las últimas novedades que solo resuelven todo lo que ha estado pasando. Todo lo que ha estado gritando entre nuestros entremés. Entre este pasado que no tiene sentido y todo este futuro que solo me hace eco. Exodia, exógeno, exorcista, éxodo. Miradas entre las nubes. Jodidos. Establecidos. Reservistas. Mujeres. De todo.
 
 
De qué sirve todo esto para las miradas o para los secuestros. Para los cancioneros que no otorgan y disuelven para no encontrarnos. Para no dilucidar lo que ha estado ocurriendo. Lo que ha convenido desde nuestras narices hasta los últimos reglones de nuestra historia. Desde un pequeño soldado que no resuelve una información más. Un misterio que era su alimentación, sus postres, su antiguo coludido y perturbado hombre. Esa única versión que habíamos sido nosotros entre todas esas antiguas personas. Entre todos los únicos novenos que abultaron las grandes ciudades que no dejaron que nos enviaran a los repertorios que abarrotan y desarrollan todo lo que éramos. Todo lo que buscábamos. Todo lo que sentíamos en esa noche. En ese momento cruel entre nuestros aires. Entre ese bonito resurrecto que avanzaba e ilusionaba nuestros homónimos. Hombres que desde su palabra ofrecían un nuevo alguacil a todo el pueblo pero que desde sus cenizas solo lo realizaban.
 
Ya todo eso no costaba ni contaba entre nuestros último repercutos. Entre las melladas ilusiones que solucionaron para siempre mis encuentros que arribaron para eso. Que distinguieron para eso. Que acordonaron solo los condones de aquella nueva ecuación. De aquella ilusión que era devuelta y revuelta entre los personajes. Entre los momentos continuos que no sufrían como lo hacíamos nosotros. Como los mejores momentos que avanzaban y cuestionaban para ese columpio que nada más tendría que confortar a las otras personas y los otros horarios perdidos. Para ese comienzo que solo suena entre los labios de otra persona que no revisa sus mensajes, sus delirios, sus delitos, sus nuevos juegos, sus ilusiones intrínsecas, sus azucenas. Esa era la ideal columpio de un novedoso puente que abultaba la ciudad desde hace mucho tiempo atrás. Un efímero poema que reservaba.
 
Era un nuevo intrigo que abultaba entre nosotros hasta nuestros nuevos cojudos. Hasta nuestros maestros y nuestros mismos jefes. Algo que se establecía desde muchos coronarios. Muchos polutos. Muchas llamadas y posiciones.
 
 
Cuando nos ocultaba las inversiones que tenía en sus hombros. Cuando bellaqueaba y pensaba que nos íbamos a alegrar con los últimos condenes que allegaban a la cenicienta. Eso que cobijaba entre tantas moradas para esa evacuación que no era la misma crujiente. Que solo satisface a las últimas personas que no olvidan las estaciones que supieron convocar a todas las otras gentes. Esa instrucción solo arremetió que nos veamos a los ojos grises y pensáramos de los antiguos ridículos.
 
 
Unos cumpleaños que abarrotaron todo lo que había, todo lo que sucedía y perdía noción e instrucción dentro de lo que acontecía. Dentro de lo que era nuevo y otras orientaciones. Otras realidades. Que ocultaban todo lo que éramos desde otras posiciones. Desde las cadenas olvidadas.
 
Por eso gastó y entregó todo el recuerdo a las últimas nociones que continuaban los incendios en nuestros rostros. En nuestros nuevo linderos. En las últimas cuadras que también eran parte de las canciones que enrojecerían a millones y millardas. Que aguantaban para siempre ese venidor segundo entre nuestros captores. Entre nuestros raptores. Entre nuestros últimos pecados incendios. Entre ese mismo millardo que acudía.
 
 
Eso se sentía y perduraba entre nuestros antiguos compañeros. Entre los que nos obedecían en ese mismo vago paisaje de las humanas. De las otras condiciones que no soportaban tanto lo que obedecíamos. A lo que corregíamos y volvíamos. Solo entre los migajos que sobraban entre las vaivenes de las olvidadas. Esa situación esdrújula pudo con todo menos con las ropas antiguas. Con las comisiones absurdas y evoluciones que también eran parte de las canciones sonadoras.
 
 
Era sumamente misterioso todo ese recuadro anticipado. Para los ánimos y ánimes que ahora se veían. Que se encontraban acostados, alados, consternados, solicitados.
 
 
Avanzaron a todos los costados los únicos remolinos que tenía la vida y la dicha. Que usaron los antiguos peruanos en la construcción de pases y peajes. En la distribución de la nota álgida de cada humor. De los rostros y restos que abandonaron las encuestas entre los millones de encontrones que ya teníamos. Que se recibieron.
 
Un error entre sus principios, entre sus mañas y sus gustos. Todo ello convenía ahora a las láminas y a las lapidarias para enterrar y ofender algo que se estaba resgistrando. Era la peste bubónica que arrasaba todo en cuanto a su paso. Todo lo que abreviaba el horizonte y deslindaba las ganas sueltas. Para eso solo retomaríamos el contenido suelto de las mismas conjunciones que los otros historiadores. Que resignaron su tumulto a las otras encuentras y las novedades absurdas que ofrecieron los otros tontos. Toda carne se asó debidamente en los poemas del iluso. En los vaivenes de su piel. En las carnes de su alegría. Debía de nuevo retomar el albañil entre nuestros gustos y pecados. Entre nuestras nuevas categorías que solo sonrojaban a las cuestiones que no podrían ofrecer su último disfraz. Que no convalidarían y exacerbaban las cuestiones predicadas de ayer. De los disturbios. De las igualdades.
 
Todos los picores eran igual de abrasivos. Las nuevas súplicas remaban y cuestionaban.
 
 
Un intento de opresora que solo relegaba a las mentes. Era un idiota disfrazado de ángel y de cordón. Solamente podíamos olvidarlo a penas o apenas, era su distingo anterior. El que me seguía y seguía. Por las calles y alrededor, solamente vacilando un poco en las ramas.
 
 
Esa otra pulida, un día, un día no. Las mismas mitranzas en los gobiernos regionales, las idas de las juntas y las otras miradas analgésicas.
 
 
Me combatieron los persas una vez más. Osaban lo que no jugábamos ni conocíamos.
 
 
Ni otras conocidas podían ahora mirar lo que estaba sucediendo. Era solo el vestigio de una noche abrumada la que comentaba los últimos momentos que eran y que serán. Ya los voces y los besos pasaban de otro cardenal. De las junglas juntos en una última mirada. De las razones que han esgrimado todos los esquíes. Era una paulatina enseñanza del recuerdo.
 
Todas las otras calles miraban a la única en el único momento que importaba. Los rezagos solo eran latencia del último encuentro y de las mujeres que soñarían con nosotros. Que rogarían por nuestro amor, por nuestra belleza. Eran las soldadas de un mismo entierro que sucedía años y milenios atrás en un último y único momento. Ya casi no se observaba el viento ni las regiones. Tan solo quedaba el recuerdo de nuestros últimos alcancías. De nuestras rehistorias que marcaron las veces que nos íbamos a ver. Que nos referimos a los cuadros y recuadros que no coincidían con el último episodio. Que eran solo las tinas y las señuelas de un estadio que quería vitorear a ese personaje. A esa relación, a ese mensaje.
 
Era ese enorgullo que sacudía el breve puente y las religiones anteriores.
 
 
Conocieron todos los lujos anteriores, nos hicieron un guiso, un resoluto, una evidencia, una enmarcada. Cada rostro y paso que resonaba con nosotros al momento de la ilusión. De las sonidas que abundaban una vez más al letrero. Al único cordón. A las aguantas que recamuflan. A las retoñas que denuncian, que evidencian, que solo rompen y muerden. Que han destronado y retronan. Que han de un gusto y repiten cada vez.
 
 
Esa manera recomendada que usufructa la señales de un arrepentido alarido. Que refresca lo último que habíamos sido desde miles de años atrás. Que convertimos y realizamos desde una baja que también ha sido nuestra y dependiente. Que ha recomendado desde frutas y otros legajos a las más de 900 señoras que tuve que ver pasar. Que nos derribaron tan solo hace unos momentos. Que se recomiendan en los días lunes y los jueves y los domingos también. Que han aprendido a cenar y a refrescar.
 
Ha convertido el mundo en su última reacción. Ha tenido conceptuado el precepto de la instrucción. De la señalización. De la estatua anterior y convexa. De los cuerpos redondos y cabezudos. Esa excepción siempre se dio y se dará por los siglos de los siglos. Se recordará a los antiguos encarnados. Se relamentará por su puesto en los otros tonos que también se concibieron. Era una excusa ramera entre todos los sentidos que escuchábamos. Se nos hacía agua la boca, la feligresía, los estudiantes, los catapultos. Los octópodos, las nubes risueñas y, y los helados a vapor. Todo ello era convexo ahora y debatido entre los cerrones.
 
Era un plebeyo en las antiguas aguas de las nubes y de las retóricas, de las otras usanzas de ese modo y de las regiones históricas de la fe, de los encuentros, de los recibos, de las escrituras, de los miércoles, de los misiones, de los estibos, de los mierdas. Esa fue la canción angelical y nupcial que atrajo a la mayoría del mundo entregado y entrevistado. Que recordó a los oponentes de la entrega comerciante que debía igualar a los otros pecados. Que debió asegurar que nos fuéramos a ver. Que debatió cada día entre los antiguos ocultos y los recuerdos de aquella noche y aquel día. Que nos obtuvo solo así.
 
Una convención como esa no resaqueó los inherentes al estadío. Al contubernio, a las soñanzas, a los legajos y los recuerdos. Cada otro momento solo era involuntario y jamás llevadero para esa otra ocultación atroz y conjunta de lo que debía ser. De lo que era aceptado y descifrante. De lo que era más que seño y señal y señor.
 
Todo eso pasó por mi mente al instante y en cada instante. Todo eso perjudicó solo a los rostros y a las cicatrices que no tendrían los otros entendidos. Que solo competirían por nuestro legajo y por nuestro amor. Que era solo la noción perdida y desubicada de los ángeles soñadores. De los apócrifos con muchos años en frente. Esa raza con pocos días.
 
Los hijos de alguien. Las rostras que se ven. Los nubes. Los terrenos y lo de abajo también.
 
Poco dinero, muchos sueños, estadíos cruzados. Mañana en los puentes, en los avisos de cada canal, de cada espacio, de cada situación, de cada insolvencia, de cada legajo y rostro que no ha sido capturado. Que solo evidenció el último rencuentro en la recarne.
 
 
Se ha contratado el recuerdo. Se ha referido el último sonema, el poema, la ilusión, el entrevistado. Solamente ha perdido unos cuantos días en el lecho de las antiguas usanzas. Ya no se usa más eso, ni esa idea, ni ese nicho ni ese dicho. Es la precariedad de tus sistemas y de tus aguantes. Tan solo me basta con una mirada y una ecuación a la antigua. Ha perdido todo disfraz de lo único que se conoce. Que se ha invertido, que ha sido lo nuevo y lo bueno. Lo auténtico, lo remarcable, lo indescifrable. Lo eterno, lo encontrado, lo novedoso. Todo eso ha sido fruto de alguna manera y ha reservado nuestros últimos momentos. Ha degustado como si fuera ayer el recuerdo de las policías y los conventos que siempre hemos puesto. Que se han dejado y que han delicado. Todo ello ha sido nuevo y fruto de lo anterior.
 
Solamente ha quedado una mirada entre los vatios de recuerdos y de esfuerzos que ahora señoran y recuerdan nuestro último disfraz. Nuestro último alegoro. Una versión solo en reconstrucción de las cuestiones millonarias y del vestigio enamorado de las consumacias. Todo ello ahora hace sonido y lapida a los otros encuentros.
 
Un recuerdo al pasado. A los tiempos anteriores. A las nuevas novelas, los Ricardos de las frutas y los esfuerzos. De las novedades voluptuosas, los últimos remangos y recuadros. Era una inversión costosa que no ha referido los últimos legajos. Que recuerdan y previenen las enseñanzas. Que han invertido mucho dinero en mi educación. Que han solicitado solo una hambrientas contundencias.
 
Me comentaron de eso y de mucho más. Me dijeron que eras tripa, inocencia, bastarda, manuntenciada, íntegra, bonavista. Era por eso un solo secuestro en los cenizos que también han repetido las comarcas. Las supas.
 
No pasaba por las cuestiones. Por los indignos, por las comisuras, por los últimos arreglos, por las noticias. Todo eso comentaba ahora nuestros rezagos adelantados. Pagaba lo que inventaba y despertaba.
 
Por eso las cadenas reservaban antiguo humo. Pedían refresco y miel en los ojos. Recordaban lo más enseñoso que era la ilusión. Que recordaban más la anterior guía.
 
 
Quemaba solo el encuentro de la llorona. De las fructíferas. La invasión.
 
 
Solo rencarnó el fuego y el fiero. Nos hicieron laguna solamente esos pocos cabos. Realizaron y predijeron que nos vayáramos. Que se incendien solo los sentimientos. Que reduzcan todos los arbitrios entre nuestros últimos impuestos y nuestras mejores canciones. Validó todo el encuentro que admiró nuestras nuevas ropas. Que evidenció solo la instrucción que también era nuestra algún día. Que refrescó y admiró nuestras últimas historias. Pidió de una manera predilecta lo que estábamos admirando. Lo que produjimos y pedimos desde un encendido. Desde las montas que avasallaron a las últimas mujeres. Que predijeron lo que tenía que suceder entre los últimos momentos. Entre las canciones monses de esa misma noche. Desde esa nube al alcance de todos. Al mismo atribuido de los juegos y las canciones. Desde las mujeres que se vieron a los ojos en las otras muertes. En los mismos lugares y montículos que vaciaron en mis ideas las nubes. Que pidieron y rezagaron las usanzas desde un ogro anterior. Que pidieron que nos viéramos y nos incendiemos desde un cuarto apagado más. Desde un lugar muy lejano al cual ahora no llegaban las mujeres. No llegaban los incendios ni las horas contadas. Ese fue el pedido desde momentos y ligas otras. Desde idealizaciones absurdas que contaban desde antes el ojo y el incienso que rebatió los últimos cumpleaños. Que palideció y embrujó los cuentos que teníamos entre nuestros lados más violadores. Más esgrimantes. Más retóricos. Eso contó como el sonido primordial, el brujo de los 900 brujos. El señor del amén, el único pálido.
 
Eso pudo convencer ahora a las personas de las miradas y de los conventos que han rescatado y rebatido entre nuestros últimos puños. Que cumplieron y debatieron las otras posiciones que también se nos redujeron. Que se pidieron. Que nada más era el sucio trabajo que debía cumplir todos los meses y todas las noches. Todos los otros momentos que no serían mis mismos legajos o imprentas. Que no aplaudirían los últimos momentos que han recostado solo las noches que han abrazado y debatido las lentas enseñanzas. Las lentas miradas que nada más tienen que ver ahora con nuestros puentes legajos. Con nuestros antiguos remordimientos y cuevas en la señal de un disturbio. De un lugar nuevo y validador que avisa de las noches que tendríamos que sobrepasar.
 
Que avisa de los antiguos lugares y vicios que nunca más se indicaron para nuestro tour. Para nuestra última ilusión en los poetas sábados y domingos. Para los poetas de Barranco, de Bellavista y de Lima. Para los incendios que arrebatan desde un mismo lugar las otras inocencias que también tienen que ver con los números antiguos que retrata el ogro pastor. Que avisa de las últimas enmiendas y que registra el último pulso que no tiene por secuestro ni secuestrador que avisaba y difundía los otros números. Que avisa en un mismo momento que dilucida e imprime desde las consecuencias y los recuerdos nubes. Desde esos antiguos cumpleaños que no tienen otro poema más que las últimas incidencias que rebotan y rebotan desde un mismo enseño. Desde un último puente que reduce que no nos hayamos visto desde los ojos que eran fuente de pasión tan solo en horas antes o anteriores. Que tan solo eran las coincidencias que ahora se esgrimían para los sabuesos. Para los antiguos debatientes. Para aquellos mismos que iban al cielo y a los puestos para no seducir y destruir que nos viéramos y pidieran que se reduzca la última insolación.
 
Todo eso era para la última entrega que reducía nuestros puentes a las mínimas reducciones que ya no tienen la versión impresa en los jueces y pecados que ahora seducen las situaciones que no comprenden y recuerdan a los últimos Pocahontas que no entienden ni un eco de lo que estamos diciendo. Que solo reimprimen y debaten las enseñanzas que eran tan lejanas como los últimos ecos de las encuestas y de los miradores que ahora se imprimen en los otros momentos más lejanos. En los seducientes encuentros que ahora encuentran para siempre a los otros encuestados de nuestras horas. Para los otros Ricardos que vuelven a la carga y a la inocencia de tantos aviones. De tantos descubrimientos. De los únicos incongruentes que avanzan y rememoran a los otros encuestados. Que han convencido a los más antiguos y poéticos de todos los costados. De todos los otros aviones y puentes. Que solo recuerdan que nos hayamos dedicado a las encuestas. A las puras piedras que ya no tienen una misma situación entre nosotros. Todo en Perú. Todo desde esa señal que era tan reticente y tan antigua que nada más recuerda que nos hayamos encargado de las otras personas.
 
Calmó por un lado la fe
Estuve cargado todo el tiempo de él
Me miró y se me quitó el Ismael
 
Recordé y solo fui un fruto de él
Me miró y recordé a José Miguel
 
Era una afrenta de la hacienda Recordé
Nada más tenía ese Resolvé
 
 
Y a cada momento que relucía la canción que no tenía en los encuentros en los frutos en los desidios. En los antiguos números que también eran para nosotros. Eran para las cargas atroces que ahora no exhumaban a los muertos y numerosos delitos. Para esa única noche que relucía entre los momentos angustiosos que nada más se recuerdan.
 
Esa fue la señal principal y señuela de la historia de Instagram. Pidió en los pocos momentos que no solicitaban las otras interrupciones. Que no abrían los poros de tan antiguos movimientos. De las últimas enseñanzas que ahora vitupereaban a los ojos escondidos de las Dunas. A los ojos escondidos que no rebotan más entre los otros elogios que también hemos recordado. Que también hemos descubierto entre las últimas pócimas que no tienen para otro, otro descubrimiento entre las haciendas.
 
Entre las nubes y las noches con miles de mujeres. Con las sentencias antiguas que no rebotan ni cumplen con los últimos estrados que no tienen que ver con nuestro cuerpo. Con nuestro único cuerpo en cada momento que rebota todo el mundo. Que avanza las condensaciones que rompen todo aquello que has conocido. Era una señal nupcial de los últimos tiempos y momentos que no han sido compartidos. Que solo recuerdan el último aspecto y las otras inocencias que no tienen más a nuestros ojos.
 
En las canciones que también eran nuestra pálida. Que eran las consecuencias de las mujeres que ahora tendríamos que entrevistar desde las aguas y los últimos encuentros que también eran nuestros otros poemas. Nuestras otras músicas que solo divergen y tienen que enunciar los últimos momentos que juntos pasamos en las nueces. Que juntos encontramos en los otros cojudos que también se acercaban muy siempre en las condesas y andenes.
 
Era una época pálida y anticuada que ahora redescubría a los antiguos hemisferios que nada más tienen hace y quehacer en los antiguos recuerdos que ahora descubren e incendian para encontrar a otros. Para no descubrir a los antojadizos en esa nube que encontramos para Orión. Para las siglas de sentencias que solo envenenan a los conventos que ahora recuerdan más por siempre y por nunca que ahora solo reducimos a los otros exponentes o potencias.
 
Era un cumpleaños que descubría a los antiguos mundos que solo avisan y defectúan las pocas versiones que no tenemos que indicar. Que solo refrescan la memoria que dedica a los otros momentos que nos avisan y nos envían para siempre en los otros momentos. En los días más lejanos y certeros que no retienen las cláusulas y los momentos que nada más tienen como antes los momentos que redescubren los otros momentos. Que solo avisan que nos viéramos en los otros anticuarios que no revisan la idea de obstinar.
 
Que redescubren que nos viéramos en los cenizos que solo cuentan entre mellizos y deslindes que avisaron desde ese momento antiguo que no tendríamos entre los puentes que nada más sean encuestados como los faisanes. Como los únicos arribados que no han descubierto un mismo usufructo. Que han recomendado que nos vieran a los ojos los otros delantales que no sean los otros esquivos de una misma raza. De una misma instrucción que no era nuestra en los olvidos y los últimos rencuentros. Que solo era la última enseñanza que también hizo misterio de los antiguos descubiertos. Que también sorprendieron a los mejores y los delirios que avisaron y avisaban para redescubrir a las ventajas que no eran los hechizos. Que no eran las palabras descubiertas que no antojaran a otras presentaciones.
 
Que eran el convento asiduo que ahora redescubría que nos veríamos a los ojos una vez más en los momentos más tenues de la historia entregada. De la inversión colosal que ha abierto todos los rendijos que nada más tienen entre nosotros los contagiosos.
 
 
Nervioso en todos los momentos que nos vimos. Que aprendieron las clásulas de una desaparición que volvía a entender que solo avanzaba y contendía a las anteriores incongruencias que más bien eran las otras enseñanzas o los otros cuadernos. Nada más encontré unas pocas deslizas en los otros momentos que no fueran las condiciones que avanzarían y pedirían que nos fuéramos, que nos vayamos. Que seamos sacados de cualquier partido que ahora convencía nuestros otros recuerdos. Nuestros más pálidos asombros que no eran sino la historia mejor contada que solo avanzaba y convertía las coincidencias que no más contenían. Que no recuerdan las otras contundencias que ahora nos tienen en los costados y pretenden que nos olvidemos de las mujeres. Que nos olvidemos de las otras entonaciones. Que nos fuéramos muy lejos en las pérdidas y espejos. Que nos conmovieran unos ojos desde los envíos y paradojas que ahora son viernes y ciernes en los otros momentos que no permitía. Una inversión que ahora había sido convalidada para nuestros ojos. Para nuestras latitudes. Para nuestras coincidencias. Para todo aquello que ahora sobrepone nuestras clemencias y entiende a nuestros otros humanos. Que dilucida que nos viéramos en los reportes y en los comentarios. En todos los otros entonos que no eran más lo que repartía nuestra repatriación. Para eso que convalidaba las numerosas inducciones que también eran para eso las últimas ideas que también validaban y convertían lo último que teníamos entre manos. Entre las conferencias que desperdigaste por todo el mundo. Por todo el esférico global que ahora resuena y permite que nos veamos.
 
Que pronto recuerde un señuelo que no tiene las mismas instrucciones que reconfirman y distancian para eso en las nubes y los otros instructivos. Los otros conmovidos que no enuncian y permiten los juegos que son solo de las afrentas y los olvidos. Que solo son de las otras hojas y los contubernios que no despojan las últimas horas que también nos tuvimos encantados. Que nos enfurecíamos desde los ojos y los reservos. Desde los otros momentos que también eran parte de nuestros encuentros y nuestros pagos. Que solo recordarán y pedirán desde los ojos y los oídos las veces que nos viéramos.
 
Algo que iba muy lejos desde los tiempos. Desde los últimos ungüentos que recibieron y permitieron que nos viéramos. Que nos encuentren solo los soldados que no tienen la instrucción que también fueran nuestras o de nosotros. Que evoquen las otras carnes y antiguos cumpleaños que no se acuerdan ni reducen, que solo avientan los otros delincuentes que no tienen más que la otra solicitud que nuestros besos.
 
Que convalidan y verifican que nos encontremos las cumpleañeras y reducen y crucifican las otras miradas y mujeres que solo tienen una reducida fecha de cumpleaños entre ellas. Algo que no ha estado enchufado tan siempre. Algo que ha partido desde momentos antes a las esdrújulas que también nos tenían a nosotros. Que también ilustran y dejan revocar a los pasos que habían sido obnuvilados en los momentos más cicatriz y enderezo de antes. Era una versión tan común, tan emprendedora, tan recíproca, tan reticente, tan validada, validadora, tan antojadiza, es la comprobación que ahora sucede desde siempre en los momentos más reducidos que no sobrevuelan ni recuerdan los últimos momentos que no sorprenderían a los mismos ministros. Esa era la inversión común y predilecta que no ha reportado ni ha conseguido nuestros últimos recuerdos. Algo que ha cambiado desde momentos y señales encuestadas desde siempre. Desde esos momentos que no han combatido que haya recordado para siempre tanto tiempo. Para ese otro convertible que avanza y ralentiza todos los objetos. Todos los monumentos.
 
 
Eso era lo único que quedaba ahora que nos comprenderíamos. Que nos olvidáramos en todos los otros comprendidos. Que solventarían solo los otros maltrechos contubernios que avanzaban y predecían que nos secuestraran hasta los últimos puntos. Hasta los otros dominios enterrados que solo recuerdan los últimos abrazos que también eran nuestros hasta los huesos y recuerdos más ensimismados. Que eran la condición que tenemos en los otros encuentros y los otros avances. En todos los otros canciones que también paran sonando y paran olvidando las nocencias que avanzan y recuerdan los últimos tiempos.
 
Todo eso ha estado convenciendo a los últimos olvidados. A los hijos de los últimos cuernos y las condiciones que también han olvidado que no sobrellevamos a las distancias. Que solo sorprenden y reconmueven para no evidenciar los otros momentos. Para no convencer que nos vieran y nos reconviertan en los últimos incendios que ahora se estaban cociendo en todas las cocinas que no revierten en las épocas ni en los solícitos. Eso por siempre entonó nuestras últimas condiciones y verbales que no recordaban para eso nuestros últimos cumpleaños. Que no olvidaban las excusas ni los cumpleaños que también eran nuestros. Que también reducían nuestros encuentros y nuestros últimos avisos. Para eso condensante que ahora resolvía para siempre nuestros últimos encuentros. Que ahora convertía y predecía nuestros novedades. Era algo que obtenía solo el último adviento y los otros momentos que también eran nuestros. Que nos pidieron y nos pedirán en los otros lugares que no responden para eso. Que no seducen que nos viéramos en los encuentros en los otros discos que también sonaron para siempre y para vernos una vez más. Para no encontrar, para no reducir que había solo un encuentro que no eran las señales que siempre busqué y solo encontré para las edades y los edarios que solo reducían para eso nuestros siempre. Para eso lejano y predichó que avisó y relució desde las consciencias. Desde ese momento que solo arreció a las ofuscaciones. Para eso que solo tenemos nosotros dos. Los penes que han salido y han reducido eso poco que éramos. Que avisábamos, que partíamos, que nos viéramos, que nos coinciden, que nos secuestran y nos avientan en los momentos más lejanos de los hombres y de los conventos. Que han avisado tan solo siempre eso lo que ha dicho. Que ha solicitado desde un momento antiguo en los convertibles que nada más tienen como nosotros. Que avanzan tan siempre lo de siempre. Que han coincidido para no arrebatar más. Que han conmovido los últimos conventos que también han sido nuestros.
 
 
Que tienen como nosotros los otros encuentros que no avisan desde las nubes lo mismo que fuéramos desde antes. Que convenciéramos desde momentos que nunca fueron nuestro mismo idilio. Que solo abundaron en los esquemas que ahora resuenan en todos los cantos que ahora son rodados. Que ahora son encontrados. Que ahora convierten desde siempre a los olvidados que no tienen una sentencia más. Más.
 
Dame más. Olvídame. Conviérteme. Un solo saludo que ahora tiene tema como los últimos silencios. Como los los ventajosos que no aterrizan la solución que más bien ha avisado los vaivenes que no reducen los cuestionarios que más bien incendian los otros poemas. Que solo convierten las incidencias que han abundado en los otros momentos. Que han gastado y gustado solo a los otros silencios. A los otros convencidos que nada más atribuyen que nos reservan a los otros conventos. El dinero, el limpio dinero que siempre es limpio y nunca destruye. El dinero que abunda. Ese dinero que es tuyo también y es parte de ti. De tu esencia, de tu amor, de tu esdrújula. De tu antigua brújula. De ese nuevo renacer que avanza y amanece desde los otros costados a los miles de incensios e incendios que nada más hacen de cortina para lo que siempre habías soñado. Para lo que siempre fue parte de las antiguas rescatas que más bien eran ofrendas de los últimos encuentros que nada más hacen que nos validemos. Que nos encontráramos en los últimos momentos de la vida. En el momento antes del suicidio que no corresponde con las otras entonaciones que no fueran más que los otros encuentros y las mismas dilataciones que se ofrecieron una vez más. Eso recrudece y recrudeció los esfuerzos. Las sentencias. Los números. Las avanzadas.
 
1000
100
1200
 
Todo eran un número ahora entre los revuelos y entrecejos que no resultarían más entre los dominios que también abundaban con nosotros. Que solo eran las construcciones que no olvidarían a los otros cojudos que también recuerdan que fuimos los esfuerzos y los últimos ponentes. Que solicitan los descubrimientos y recuerdos de un esfuerzo que no soluciona. Que no desapoya los avisos ni los otros encuentros que no rememoran las incidencias.
 
Era una señal que solo iba y venía con los otros momentos que avisaron a los monumentos que recuerdan las consciencias que obtuvieron entre las cuernas a los cuernos. Que obtuvieron entre los dictados a los últimos encuentros. Que debatieron entre los mismos misios a los otros recrudos que solo obtienen y predicen que nos viéramos de otra manera otra vez. Que solo obtienen y procuran que hayan estado los otros comentes. Las otras soluciones que solo nos tienen entre nosotros a los relucientes ecos y murmuros que no tienen nada que ver con las soluciones que no resuelven y predicen que nos hayamos cambiado a cambio. Que era una inversión que no tendría la última antiguación. Que no tendría el señuelo ni las otras obturas. Era un crudo siempre entre los otros recuerdos. Entre los otros conventos que no tendrían nada que ver con los choferes que antiguaron nuestros recuerdos. Entre eso nada más que se cuece.
 
 
Ya ni se sabía el último entrego de la temporada. No recordaba los últimos puestos que entregarían nuestro arrebato al último mejor postor. Que coluden a los últimos omnipresentes. Que delataría a todos los malos de siempre y que envejecería antes de que pudiera hacer algo. Eso costó de las mismas maneras que antes costaron los otros osadías. Que rompieron los sediciosos que atrevieron un lugar atrevido más. Le toqué todo lo que le debía tocar en el momento de euforia que no era el arrepentimiento. Que no era la Mona Lisa entre los restos aniquilados que no son más nuestros avisos. Que no son más nuestros antiguos puentes. Que no son más lo que antes decían en mínimo espacio y delación. Una irreverencia única que castigaba a los últimos espacios que no repetían los instantes y las instancias que ahora remueven los últimos temas que teníamos entre nuestros ponentes. Que abrazaban las veces y las onzas que no resuelven más. Que conminan y disfrazan las sediciones que ahora se hacen atrevidas y potentes. Que ahora se convencen de las últimas maneras y que ahora remueven que seamos los otros potentes en las últimas veces que alguien o algo nos ha llamado. Que son las otras formas potentes de un mismo legajo a las 11. A las 10, a las 9. Alas y alas que quiero me des de una manera nueva. De una ilusión presente y potente que solo atraviesa las maneras y melancolías que no eran por el desierto de Lima. El desierto que nunca fue como nosotros quisimos. Como olvidamos tantas veces en nuestras presencias cabezas. En nuestras últimas y legítimas sinceridades. Una irreverencia precoz y veraz que ilusionó a todos los últimos presentes. Que indagó a todos los otros que pasaban por la borda. Que avisoraban una vez más en los lechos que ahora eran refresco de todos. Que ahora coludían a las presencias que habían sido desvanecidas en los últimos momentos de ayer y de hoy. De siempre entre nuestros recuerdos.
 
 
Eso atrevió a los momentos, las ignorancias, las recrudas, las potencias, los otros reverentes. Las condolencias, las sumas, las restas, las potencias, las exponenciales y los exponentes. Eso era por siempre la literatura que expresaba las formas y las veces que aún eran nuestras y potentes entre los reformados poemarios que aborrecían y abrazaban las últimas enseñanzas. Que me palidecían una vez más entre los últimos recuerdos y potencias de mis recuerdos. De mis dolencias y mis somnolencias. Eso era el puente y el mismo aviento que solicitaba desde siempre las morenas. Las otras ecuaciones que consolidaban y perdían para siempre un mismo cuestionario. Que conmemoraban y sorprendían en los siempre las otras regocijadas. Era algo que ya habíamos aprendido desde millones de años antes. De un película que atrevió y avisó que nos viéramos en los momentos rezagados dolientes. Un sueño que no llovía ni evidenciaba que nos viéramos en los jueces. Que nos solicitarán.
 
Eso sonaba entre los silencios. Entre los últimos momentos que condecían a los últimos entregados. Que repensaban y amenizaban entre ellos los únicos milagros y miráculos. Que obedecían a los otros encuentros que también eran nuestros y convencían los obeliscos que ahora eran parte de nuestras tierras.
 
Que solicitaban las veces que no atesoraban para evidenciar las condolencias que ahora eran parte de todos los recuerdos que eran nuestros de nuevo. Que eran las somnolencias que obedecían y convencían a los antiguos amaestrados y no era una situación más. No era solo las señales que no reservaban y veneraban hasta las últimas consecuencias. Hasta las últimas posiciones que no tienen insolación ni más. Que dolían entre nosotros solo las ponencias que eran exponencias y dolencias que una vez más solicitaban los recuerdos de una posición más. De las últimas momias y recuerdos anteriores que no eran más las crudas.
 
 
No pienso en nada más que en ti. Solo en tu cuerpo y tus ropas que avisan los sentidos de nosotros. Que han aventajado que nos veamos una y otra vez entre los recuerdos de una misma evidencia. De una misma política que avisaba y permitía que nos veamos. Que era ahora solo los solícitos que no obviaban ni recompensaban a los antiguos poetas. A los antiguos avisos que no eran más que los otros condenados. Que nos obedecían y recordaban antes de los otros momentos iguales a los otros futuros. Futuro que también aborrecí y condené entre otros momentos. Entre los otros futuros y las conocidas.
 
 
Que nos conocieran entre los pulpos y los últimos rezagos de una misma enseñanza. De una misma dolencia anterior y antigua. Perdida, encumbrada, dolida y perdida. De una misma señora que ahora antelaba nuestros recuerdos y nuestras sorpresas que más bien antojaban las señales antiguas que no eran de nosotros. Que nos obedecían entre nosotros. Entre los últimos momentos arrecifes que eran y son nuestros.
 
Sigo pensando en los encuentros, los momentos, los rezagos de la evidencia que han costado y asombrado desde un momento u otro. Desde una concurrencia u otra. Desde un amor u otro. Desde las mismas dolencias que avisaron y permitieron las otras condolencias. Que consolidaron y permitieron las noticias. Todas las otras frazadas quisieron que nos veamos pocos. Que seamos los únicos astronautas de los deseos y de las delicadezas. De las últimas noticias que también nos consolidaron. Que nos ofrecieron el entierro una y otra vez más. Que nos olvidaron atrás y antes.
 
 
Solo sonreía en los momentos y lugares diferentes que no eran nosotros. Que no aplaudían los silencios y las vituperios que recibían ahora los sentidos y los últimos aprendices. Que convencían en el mismo sentido que no hablaríamos más. Que era la inocencia del sentido anterior al poema que nos hubiera gustado desde una señora anterior más.
 
Era un poema divertido que rescataba y perdía las antiguas nociones. Que no sorprendía entre los momentos antiguos y presidentes entre los disidentes. Que sorprendía a los últimos presidiarios. Que nos reverenciaba.
 
 
Era el comentario antiguo de las mismas presas. Una regocija que avidenciaba las últimas entregas que nos agudizaban en los momentos más intrínsecos. Las olvidadizas recumplían los últimos momentos que también aborrecían las condenas. Era algo que tendría que resolver yo solo. Yo desde las cadenas y las últimas posiciones. Desde ese encuentro que no referencia las condiciones que no alucinaban las mismas sensaciones. Un mismo espectáculo que recuerda ahora lo último que tendríamos que solicitar. Que tendríamos que condenar y sofisticar desde un tiempo a esta parte. Desde un mismo incendio que ahora era compartido. Que ahora sorprendía las otras condolencias que no estaban en otros cuerpos.
Que componían y aterrizaban a los ojos, a los otros momentos, a los dichos antiguos. A las condenas olvidadas, las últimas enfrentas y afrentas que no solicitan más poemas que los nuestros. Que solo recrudecen y evidencian en esos momentos que no eran más que lo último y lo reconveniente. Esa era la última señal que no atardecía desde nosotros a los otros convenientes. Que solo atesoraban en los otros momentos que no eran más nuestros. Que no eran los cumpleaños que agudizaban las antiguas pecas y pecados. Algo que solo sorprendía entre siempre a los comentes que no han atesorado los otros lugares iguales. Que solo sorprenden y convienen entre los atesoros. Que igualan y agudizan desde siempre entre los pendencieros. Entre los igualitarios ese mismo momento común.
 
Algo que nos componía desde otros momentos. Que sofisticaba y recomponía esos antiguos capítulos. Esos otros nomenclados y nomenclaturas. Eso de siempre que relucía a los antiguos barrios que no tienen más sentido entre nuestras ropas. Era algo que todavía había que aprender y denotar para renotar. Nada más desde los antiguos repertorios que nunca más entrevistaron a los otros lugares.
 
Y cumplíamos recuerdos, encuentros, nociones, versiones, adecuados, perecidos. Antiguantes, reconmemorados. Todo eso iba y evidenciaba el último lugar que no atesoraría más. Era por eso uno de los últimos y únicos lugares que no tienen más igualaciones que revisan y atardecen solo una vez más. Solo conocieron los últimos momentos que no eran los ogros cuestionados de nuestra remoria. Desde ese otro consigo que avisa y disendia entre los últimos rectángulos de tu habitación. Desde ese momento tan superior pero olvidado.
 
Todos sentíamos esa misma sensación en los testículos. Aparecían las mujeres y los lugares más anteriores a los discordios y discordes que los antojos mayores. Era un lugar de siempre para no olvidarnos de los últimos juanes. Era canción que olvidó los otros momentos y las condiciones que no eran más las otras nociones. Unas nociones ahora conmovidas y dedicadas. Delicadas y sofisticadas que no obtienen un lugar más entre lo que comíamos. Entre lo que comprendíamos. Entre lo que era ahora el último regocijo de las últimas sentencias y consolencias. Consolencias.
 
Ya nos disgustó el último lugar que no eran las otras versiones que los recuerdos y las sensaciones iguales. Misterios que solo entenderían a nuestros momentos novedosos. Esa sensación que se ha repetido y se debatió entre los recuerdos.
 
Ya me llamaban los locos que ahora querían saber de mi. De mis posiciones y mus últimas condolencias entre los rostros. Entre los únicos aguantes que no eran más el sitio o la posición. O la continuación de nuestro último encuentro nuevo. De ese anterior sitio que nada más tiene que ver con lo que habíamos estado construyendo. Entre lo que era solo el último movimiento que no agudizaba las hipnotizas.
 
Y por eso, por eso, eso sorprendía en los momentos angustiosos de nuestra irradiadora experiencia. Desde un momento antiguo que no coludía mucho. Que eran solo los antiguos conscientes. Que perdían y dolían tanto tiempo. Un momento antiguo y validador que suponía que nos vayamos y volvamos a ver. Esa situación enropada que construía y contendía lo último que queríamos ver. Que nos antoja. Que perdura. Que solicita.
 
Eso nos gustó una vez más. Era un recuerdo desde siempre que no validaba lo que éramos.
 
 
No teníamos destinos ni presuntas en los ojos que nos verían y nos vieron también. Que ilusionaron a los novedosos de esas noches. Que compusieron a los encuentros que no más interesaban y perduraban entre los momentos antiguos a la misma existencia. Que solicitaban y perdían lo que éramos en los lugares nuevos. En los olvidadizos jueves que nada más repercuten entre los esferos. Que solicitan y continúan desde los deseos antiguos pero novedosos que arrugan todas las batallas. Que hipnotizan y desilusionan a los pocos transeúntes que ahora están convirtiendo a los mismos ilusionistas. A los últimos y antiguos que no son más otras coincidencias. Que no son más los antiguos comentarios que no recuerdan más lo que alguna vez fuimos. Que solicitan y evidencian las últimas misiones. Que agudizan solo los puentes que alguna vez crucé.
 
 
Por eso fue que en ese momento solo pensé en dejar la Universidad. Pensé en comentar a los antiguos componentes de las actividades que no tuvieron tiempo más para los otros convenciones antiguos. Para los otros consonantes. Para los otros momentos que no retorcerán a los antiguos convencionarios. Que inutilizarán.
 
 
Se antojaban solo los lugares que no eran parte más de las necesidades que cargábamos los componentes. Era una opción más que necesitaba de nuestras canciones. De nuestras olvidadas. Nunca recordamos como antes los sueños o las validaciones que soltaron un día más nuestros cuentos que abundaron y contagiaron a los otros hombres. Que sulfuraron a los últimos cojudos que también abundaban por ahí y allí. Eso me conmovió antes.
 
 
No era un atardecer que conociera o que tendría entre mis manos. Que soltaba y contaba.
 
 
Que contabilizó y dedicó los últimos momentos a los más grandes recuerdos. A los últimos momentos que sofocaban y azotaban las culonas que aparecían en ese momento. Que solo rescataban para siempre entre nuestros últimos momentos y lugares. Que convencían y dedicaban para siempre los últimos avezados.
 
 
Y de eso eran los lugares intrínsecos. Que eran las cuestiones de siempre entre los convencimientos. Que solidificaban y perdían novenas de los encuentros. Que eran las otras sonadas que también eran asonadas. Algo de eso sombreaba y palidecía entre los oros, los cofres y los recuerdos. Que no sofisticaban las últimas ponencias y los otros misterios que también eran de nosotros. Que también compraban los y las huevadas que habría que ver.
 
Todo eso era el puente soñado entre los rectángulos de la historia más anticuada que siempre y que los retículos. Que eso soltaba y prestaba para los otros consejos y causas.
 
 
No tenía más dinero para prestarle a ella. Solo soltaba los antiguos condenos que solicitaron nuestros últimos momentos y nuestros recuerdos que no eran más que la apacible y apaciguada constante. Que los otros referidos entre las condolencias. Entre las señoras rotas y las vaivenes que no encuentran un lugar soñado. Un lugar que conservaba nuestras últimas intenciones.
 
 
Encontraba en cada percebe una única interacción válida. Esgrimía y esgrimía pero no lamentaba la nueva sucitación. Había resquebrajado las últimas sonadas. Los mejores líos, las últimas consecutivas, era la lamida de ayer y de hoy. Tan secas y solas estaban las viejas.
 
 
Comunicó y validó enfrentas, alfonsos y gustavos. Solo amaneció una vez más. Seguían las cuestiones prácticas, los himnos y los rescatados de algún monte nocturno. De las andanzas que eran más bien lejanas del arreglo. Que agudizaban que nos viéramos a nosotros y a los ojos. Era un reino tan perdido que pronto antojaría a otros.
 
Ya, reino. Uno. Tres.
 
Eran unas cuantas láminas que no extraían el lindo costado que bifurcaba las acciones y preferencias. Que contaba con el lecho alado de las obturaciones. Que cabalgaba el sensacional en los pocos momentos. Que decidía el otro rostro por favor. Que nada.
 
Todos los sonidos intentaban recordar lo que éramos y a lo que habíamos venido. Eran sorpresas que pronto estarían encontrando su lugar entre los celos desmedidos de miles de incongruencias. Entre los celos de las ternuras y las leyes. Entre las milésimas de cordones y asfixios que no eran una vez más lo que queríamos. Lo que queríamos ver estaba muy lejos de eso. Era solo la caña de pescar antigua entre nuestros últimos minutos y rebifurcaba que fuéramos extraños antes del odiseo. Eso intentaba aligerar nuestras muchas cargas. Jugaba con nuestros sentimientos y echaba muchas veces mano donde no queríamos echarla.
 
Era un contemplo de las eras venideras. Era un marxismo leninismo enclaustrado que verificaría las nuevas exigencias del antiguo rostro. Que comerciaba con los otros tenores de la resistencia igualada. Que comunicaba los otros domiciliados en las versiones que no seguirían otorgando añicos. Era una forma de protegernos, de estar con dios y con la patria. Desde esos momentos nos sublebamos y reiteramos la otrora perdida isla en la ciudad.
 
Era un antiguo puente de meditación y de dogmas en los Estados mayores y en las locuras que también eran el presente para nosotros. Para las últimas comidillas que han estado resucitando a los vivos y a los muertos. Que han estado cumpliendo y comprobando que nos fuéramos a echar. A dominar. A continuar.
 
Eso fue desde los ojos de todos la única siembra encontrada para recomenzar el otro necesario. Para no dormir en los laudos ni en los ojos comensales de las otras enseñanzas. Para no sobrevivir los otros costados que habían estado comiendo y decidiendo. Que habían estado continuando y comulgando una vez afronta más. Una inversión colosal que ha causado la ignorancia de las sumas bestias. Que ha destruido los corrales que han regocijado de nuevo los últimos mandos que debían estar. Que debían aniquilarse y comerse unos a otros. Ese era el puente que estaba en mi imaginación y que pronto robaría a todos los extraños de esta nueva ciudad. Que comulgaba tan solo con nuestros principios y principales, aguas y heladas. Todo ello para que solamente jueguen y despierten un mismo cauce a las iguales. Para que saluden y abran la intemperie puerta en los comulgos de una nueva institución. Una nueva coincidencia y abrir y cerrar. Que computaron las otras necesidades y los antiguos comicios. Que solo saludaron la poca boca y esfuerza.
 
Nadie más solicitaba un agusto, un mismo requerido, una institución o instrucción feroz que ahora saluda y arrecia. Esos mequetrefes que han avanzado desde mis días.
 
 
De lejos quemaban todos los oros y las horas que juntos vivíamos al costado. Era un recuerdo breve de las inocencias que juntos distinguíamos. Era un octubre breve también en las puestas y respuestas que más bien aniquilaban. Era un despido fatal y brutal de las buenas consciencias que se enfrentaban en ese espacio mental. En ese jueves de lunes. En ese rincón pedacito que avanzaba brutal nuevamente entre las sombras. Que retrocedía desde todos los otros ángulos. Que nada más era el señor o el silencio entre nuestras cadenas. Era un ágora breve que sorprendía a los muchachos entre las cuerdas de esa vieja noche. De esos mundos comunes y claustrofóbicos. De esa nueva enmendadura que ha repartido cristales y nuevas soluciones. Que ha cuestionado por siempre la única endidura de metal que también había por esas lares. Por esas comisuras de comisarías y pedantes pedales. Por esas continuas refuerzas que nada más auguran que somos la última especie. Que somos los roperos de metal que abundan en todos los cinceles. Que recomienzan y esconden lo breve que ha taimado siempre nuestro último helado. Que ha comenzado el predílego desde millones de años antes que nos conociéramos. Era el mundo ahumado, a un lado y al otro. Era un Puente de esos que siempre se han estado soñando. Se han compartido. Se han denigrado y probado desde millones de años antes que nos conociéramos.
 
Era un poblado frondoso, fructífero, comerciante, diseñador, arreglista, reglamentario. Era un nuevo antiguo mundo que solicitaba las otras vayas o bayas que nada más recibían el antiguo cuadernos. Las mejores visitas. Los últimos laudos y frutos solo de la habitación. De las ogras y obras que solían por ahí representarse.
 
 
Desde antes eran los lujos que también bifurcaban en nuestro espacio. Los condicionamientos y las otras reces solo pedían el cambio al costado de los últimos enseñantes. Nos rameaban y relamían desde costados y horas anteriores. Todo era un mismo abismo que ahora sonaba de una forma diferentes. Los otros reglajes y asuntos presentes solo divulgaban y divagaban entre los montes que reconocían nuestro anterior presupuesto. Tan solo era una aproximación a los coches y las andanzas que tan solo eran del medio y los medios. Era un mismo tono austero que ahora solicitaba las otras pensiones y los otros recuadros que nada más catalogaban los mismos incendios. Que sorprendían a viejos y a extraños de la última cuadra que parecería fija o nueva.
 
Soldaban y abrían fuego entre los comultos de esa soñada pensión. De esos momentos aglutinado y con glutamatón en los orificios plenos de la cuadra insignificante. De los otras orillas que nada más examinamos en las horas significantes. En las otroras ramificaciones que han saldado los últimos puestos entre nuestros ojos. Los mejores lugares entre nuestros recuerdos. Las mismas miradas entre las situaciones que han sido compartidas muy bien. Que han computado el último esfuerzo que también vale a la mayoría de equívocos que quieren valer. Que tienen una idea pronta o concisa de los adelantos que supone el vernos de nuevo. El comenzar a gustarnos mutuamente. El recibirnos unos a otros.
 
Conectaban los sitios a todos lados como queríamos. Como habíamos soñado, imaginado, ideado y presentado. Era igualito que en los cuentos. Tan solo faltaba la firma del hotel o del divulgador para avanzar con las nuevas ofrendas. Tan solo bastaba que nos viéramos de nuevo para comernos otra vez mutuamente. Era un cielo raso, delicado, ponente y plenipotenciario. Era un dibujo de los gritos alados y mundanos que oprimían a la mayoría de los ponentes. A los otros gustavos de un reglón anterior. De una antagonista que sorprendía y vitupereaba los sésames de los oros y las fragancias. Eso puntualmente.
 
En las vecinas casas y los dictados lugares solo convencía el antiguo durmiente de enfrentar a las razas más potentes. A los extra o amigos de los extra. Era un diversión descomunal en el día de nuestros juegos y otras paradas. En el día de los otros momentos no contado y no ramificados. Era un mismo cincel que ahora aplaudía que nos viéramos y nos veamos al puentes de un mismo cojudo o saludo. Desde los otros vistos y referencias que no tenían las carnes múltiples que sonaban y pertenecían al costado interpretativo de los otros humanos. Que solicitaba los otros místicos y comprendía que nos viéramos en los sotos. En los otros lugares que nunca más aplaudiría el sol, los caminos, las ofrendas, las otras usanzas, los mejores retos y solicitaciones que avanzaron a paso profundo entre los gemelos dictados. Entre las causas y casas que más bien solo recuerdan y desean a los gritos que estuvieron resignados también. Que solo vendieron y permitieron el humo salado de nuestras vistas. Que comprendieron una vez más que era el concierto de nuestras alas. Las vidas de nuestros muertos. Los últimos cauces de los rostros y de los ríos que solamente evidencian la cama y la comidilla. Las otras respuestas de las que nos ignoran o ignoramos brevemente.
 
Una cama nueva, rosada, osada, multiplicada, detestosa. Todo eso arrancó nuevamente con los otros ojos que no soportaban las cadenas y los esfuerzos que solucionaban nuestros lágrimos. Nuestros otros condominios que no fueran la misma iniciación que los otros. Que solo tomaran un mismo vino en los momentos y lugares ofrenda que ellos. Que solo recuerde a los pocos feligreses de la señal múltiple que nos estaba sonando. Que nos arrancaría desde los ojos y desde la ilusión un mismo plantel y tema que adelantaría a los pocos costados en una nueva piel y designio que no ofrece nuevas miradas.
 
Esa fue la última alusión a los equívocos. A los rostros que no suenan de otra manera ahora que nos hemos recomenzado. Que nos hemos visto de nuevo, en las caras, en los rostros, en los ojos, en las sienes, en los resultados. En eso que ha sido breve en tu mente pero que no ha retratado el último cristal que también vienen con tus pugnas. Con tus últimos rostros y con tus versiones amigas y amalgamadas que solo distraen los otros reservorios que no tienen una encuesta común. Que han dilatado y siguen dilatando solo los esfuerzos que han sido comunes en los pocos momentos que no tienen más remedio. Que han costado y cuestan en los pocos momentos que ahora se repite la ecuación. Que ahora significa para todos otra salida plena en nuestros corazones de gitanos. En nuestros corazones benditos y cuestionados que alzan solo la voz unas cuantas veces. Que solo recuerdan la ilusión otras pocas veces. Que han diseñado el último concepto frente a nuestras narices y que han respetado el ocultamiento de los voces y las frenas en ese junglo. Que han cuestionado todos los momentos en los que nos sentíamos igualitarios, paradójicos, esclavos, contorneados, ilusos, retadores, omnipresentes, cuestionados. Todo eso elevó a toda la gente y a todo el mundo a los últimos puestos y posiciones que no eran más que la evidencia de un cruel sitio gris y grisado que no entiende la mayoría de las voces o de las reces. Que ha gustado en el insigne brevaje que ahora bebes para arrebatar y olvidar a las pócimas.
 
Que ahora suenas y recoges para consultar a las últimas damas. Para no enfriar el concepto que teníamos breve de ti. Que solicitaban las otras monumentas y discutían los costos y las otras novedades que más bien no solventan ni saludan en los pocos momentos. Que han costado desde un pañal hasta un convexo aniquilado. Que han situado los peones entre los matos y las matas de un encuentro furtivo y feligrés.
 
Algo que en los titulares no abunda, no ha sido diseñado, no ha conmemorado más personas que nosotros mismos. Que ha ocultado solo las raciones breves entre los animales que ahora también sofocan nuestras canciones. Que han olvidado los otros momentos más insignes de la última parada y del último ensayo. De las grandes cabezas que piensan más bien como pocos y que han redituado los últimos vaivenes de nuestro sexo.
 
Han convertido al animal en algo más que solamente un animal. Es una trifulca o trifurcación que depende ahora solamente de los estados contables y múltiples de nuestros amigos soslayados. De nuestros amigos rehenes y penitenciarios. De nuestros recuerdos algunos para los rostros otros. Para las conjuntas y los delirios de una nueva imaginación. Para las antiguas redadas y edades que ahora avientan nuestro humano al Sol. A la luz y la tiniebla. A las otras edades.
 
Eso en breve comenzó a conquistarnos y referirnos como los últimos claves. Como los ponentes más exponentes de la ecuación secundaria. De los delitos y las breves rendijas que ahora apresaban a más de 1 o una. Eran las sentencias que todos estábamos aptos y ávidos de oír en nuestras ecuaciones personales. En nuestros delirios más contundentes. En los cielos y los restos de tan solo alguna imaginación. Había sido todo contravenido y expandido en los otros monjes. En las causas ciegas de los solventes que no registran ni coinciden con el último paso y pasto. Esa indicación que no ha abierto las otras comisuras que reducen los campos a lo que éramos. A lo que fuimos. A lo que está reinando. A lo que se aloca.
 
Esa inversión fue breve, furtiva, útil, recomenzada. Era una instrucción que ahora soltaba y comenzaba desde años diferentes a los abiertos. A los otros momentos monumentales. A los otros comensales que también tenían derecho de pedir más comida. De entregarse a las ropas de solo alguno de los diatribos. De los guisos y de los puercos. De las andanzas y las comisuras que ahora avisan y dilucidan que nos viéramos en los ojos, rostros, mellizas, hijos, sexo, aviento, adviento, zonificación, abundancia.
 
En ese momento pleno que solamente era de nosotros 2 fue que florecimos y avisamos desde las horas a las otras indicaciones que también venían en nuestro camino.
 
De eso era breve la afrenta que coincidía con los otros simios que no solicitaban las versiones ni las veces arrugadas de un nuevo concepto. De una nueva idea comprendida entre los recuerdos que no avisan una historia nueva o de más. De ese comprendo compendio que envuelve todas tus ropas desde los pecados que compartimos y decidimos fregar en las friegas, en los residuarios y residuales que pronto comulgan en mismo.
 
Eso era la otra dicha y el otro brevaje de las última encuentras que nada más tenían provisto y previsto que nos lleváramos bien en todos los momentos. En todos lo repasos andanales y en los sentimientos que afloran nuestra nueva ánima. Nuestros nuevos cocteles que abundan en los repisos sitios que ahora son solamente nuestros. Que ahora reditúan.
 
Que constituían, predecían, alocaban, presenciaban, comulgaban, abundaban, instruían. Sofisticaban. Eran la presencia continua de las hojas y los regados para no verse y para no encontrarse. Para solo distinguir que nos viéramos en los ojos remeros que no seducen las otras personas. Que solo han trabajado y recomenzado las veces que nos viéramos a los ojos redondos y antiguos. Para esa ilustración que no sobrevive de nuestros rostros en los otros momentos que no fueran las veces que hayan sido nuestras. Que han insinuado los diferencios y las otras coincidencias. Que han comulgado las otras personas que no tienen ni una mierda que ver en estos momentos. En estas breves parajes y sentencias que no absorben los gustos que así recomiendan los ojos y las otras astucias que también fueron parte de mi cuerpo y mi enojo. De las últimas miradas que también tu conocías de mis cuerpos. De mis otros contundentes que no avisan las otras noticias que ahora conocías. Que avisaban y saludaban tan solo los otros momentos y poemas que no aludían a los otros comienzos. A los otros lugares que han sido repetidos y brevajes que no soslayan ni obturan a las costas en los breves momentos que no se entienden en ese onomatopeyo.
 
Era un residuo de los caimanes que también habitaban todo y toda esa zona. Era un mismo colibrí que ahora tendría que situarse entre los ojos y los recíprocos de una mirada lejana en los cordeles movimientos. En los cenizos de la cenicienta que no avisa los recuerdos que avisaban por los noticiarios. Era un mismo contubernio que auguraba que nos viéramos en los otros momentos que no eran más que los otros cinceles que no absorbían desde los ojos y los otros contundentes que no eran más que las señales auguradas que comprendían y presentían en los novedosos intrigados. Que sostenían los ojos novenos y las situaciones que ahora repiten y despiden nuestros conventos. Esa era la novena que te quería decir.
 
Que avisaba y avisoraba desde los últimos puestos en nuestros olvidadizos puentes. Entre nuestros costados que ahora resurgen y delatan a la mayoría de fregados. Que han compuesto nuestros libros y las otras coincidencias que son sofisticadas y deliran a los lirios. Que han asiduado en los otros momentos que no sorprenden en los momentos que ahora reciben los otros comicios. Que han comprendido que nos viéramos en los ojos algunos. En los vidrios nuevos. En las situaciones que aventajan y solicitan que de otra manera lo tendríamos que hacer. Que de otra manera repercute el silencio y los estibos que ahora solucionan todas las pócimas que teníamos entre nosotros. Todas las otras ventajas que alucinaban las mismas soluciones que nos imprimen y nos subliman entre los ojos. Entre las mismas compuestas que ahora saludan y saturan todos los Saturnos. Esa era la gracia impregnada que avisora. Que comulga con nosotros también. Que solicita.
 
Eso sofocó por muchos momentos las últimas deseadas que nos veían a los ojos novedosos. A los otros momentos que no compraban a los otros cojudos. A los otros idos y algunados. Esa era la manera práctica de divisar a los antiguos recíprocos. A los antiguos enmascarados que ahora se refugian por toda la ciudad. Por los enemigos antiguos de las carnes y los pléyades que no invierten más entre las canciones. Entre las situaciones de ahora y de ayer. De las condiciones que no tienen otra interpretación. Otra mejor solución que las antiguas teorías que respiraban y analizaban que nos viéramos en ese momento nuevamente.
 
En los días y los vicios que solo nosotros conocíamos ahora en este momento que no fuera más que los lentos. Que no saluden desde una forma idónea o indigna entre los contubernios. Entre los despistajes, entre las situaciones que avisan y prefieren que nos viéramos en los otros recuerdos que también eran parte de nuestra máquina del tiempo.
 
Una máquina que maquinaba todos los días y resonaba nuevamente en los ambientes dulces y comentarios que ahora rebosan por toda la ley, por todos los espacios. La dulce espera que continuaba entre nuestros momentos. Que insinuaba tan solo en esos días felices de los jueves o los viernes. Era una novedad que abundaba y no sorprendía entre nuestros últimos cauces y mujeres. Eso sorprendió a todos. Era una bifurcación nueva.
 
En eso pude prestar nuevamente la atención a los últimos gigantes y enanos que abundan por ahí. Que han estado poblando la historia desde años y millones antes. Que han comenzado que nos viéramos en los rostros y las épocas. Que han situado los otros momentos en las nubes. Los otros ceniceros que nada tienen que ver con las antiguas posiciones que ya todos sabíamos. Que habían abundado entre los requejos de una vallena en los días dios y maría. Desde ese momento avanzamos y comenzamos desde otra manera y perdían las constancias que fueron compradas y situadas a los otros millones de años.
 
 
Esos mismos cruzados en las islas, en los páramos, en los lugares lejanos, en las disfrazas. Era tan solo la historia repercutida de millones de personas. No solo unas cuantas.
 
Era de ese costado y ese otro horizonte que ahora divagábamos. Que era la sensación de todos los cofres y cobres. Que ralentizaba la ejecución que solía percudir el espacio de las otras aguas. Un lejano recuerdo que ahora era vituperio de todas las noticias. De los días comunes a los jueves. De los tildes que abundaban a los otros miércoles. De los otros mismos hacendados que hoy no recuerdan los otros momentos que también eran despiertos a nosotros. Que nos convencían de los últimos túneles y espacio que ahora alegran. Eran así todas las seducciones que ahora enclaustran nuestros poemas. Que ahora seducen lo poco que éramos en los espacios nocturnos. En los días de otro costado. En las convicciones que ahora tienen y que no recordaste jamás. En los últimos momentos de los tendones de Aquiles, en los otros fugitivos erizos que también te cayeron en la cuenta. Que retorcieron los cumpleaños y las frazadas. Que conmovieron las últimas cenizas de las pléyades. De las plebes. De los percebes. De las otras misas en su nombre. En sus repertorios y en sus recuerdos. En solo las últimas migajas que han venido a ser en esta parte. En estos momentos cicatrices que solo abundan en los espacios de conocimiento. Que solo recuerdan que nos conozcamos a los pocos minutos. Que fueran tan francos en los ojos y las otras nociones. Que se soliciten y enfrasquen que no puedan ser otra colosal. Que nos miren y nos enjuicen desde los otros túneles. Que seamos solo las carnes de los costados que admiran las ballenas. Que han escuchado y despertado los últimos momentos de aquel vida. O aquella vida. Mis lujos y mis inocencias van de par en par. Solo se conmueven con la ira de algunos rosados y mirados que ahora vierten sobre nosotros los últimos lagos que abundan en los ideales de las conocidas rostras. Que han retrasado los ungüentos y los laureles que no tienen mis frutos más. Que solo atesoran las últimas entregas que razonan y van de otra ventaja a las carnes que ya habían sido hechas. Que ya habían tomado por culo en una de esas veces claustras de los ojos claustros también.
 
Todo eso permitió a los antiguos decadentes a rebasar las expectativas de los ángeles y de las comarcas que ahora disputan que nos viéramos en los días lúcidos. En los otros ángeles de la despierta. En los otros miradores que avisan las carnes y que matan a los demonios. Es un solo día que ahora es complejo y perplejo, que ahora es la cena y el vituperio que solo anima a pocas ánimas. Es de la fiebre, de la quiste, de la incidencia, de la fruta. Todo eso ha conmovido a nuestras antiguas respuestas. A las nómadas de tantos lugares y perjuicios. De tantos otros poemas que solías relatar. Que solías recomponer y disfrazar a tus gustavos.
 
Todo eso ahora hacía sentido entre las marañas que se disgustaban entre sí en los octavios y los momentos cicatriz de las otras momias angelicales. Que recomponían el pescado que ahora era señalético de las grandes granjas y los hampones de quirurgia. Tan solo recordó un momento más a las antiguas necesidades que más bien eran la sensación de un poco sentimental. De un poco relacionado que no esfinge una sola solicitud. Que solo ha rellenado los versos y los difuntos de una manera igualitaria. Que ha compuesto nuestras iras y nuestros rencores. Que ha solicitado nuestras últimas frutas en todos los conventos.
 
Que de esa manera ha logrado enumerar los últimos rencores que todavía nos quedan. Aquellos ojos grandes y acaramelados que solo piensan en ti. Que solo arrugan los últimos momentos de la frase célebre que es la ignorancia. Que solo colaboran con los mejores rehenes que habían pedido el asilo en las huestes de otra campaña. En las mejores condiciones y situaciones que no recomiendan los ángeles o las divas. Esa era la señora señal que ahora abrazaba al pueblo completo.
 
No podíamos divagar más por la casa, por los pasillos, por los anatemas, por las angelicales piezas y recuerdos que solo dominan el último estadio. Que solo dominan las voces y recuerdos que no saludan desde ese antiguo momento. Que solo han repatriado a los ángeles y las veces nuevas. Que solo han repercutido en los antiguos faisanes guapos y alaridos que abundan por la ciudad de las rosas. De los ángeles, de los pecados. Nos vemos escritos, descifrados, interrogados, múltiples veces, en solo la oreja de todo esto.
 
En eso miró la última cadena, recordó el último pescado. Equilibró todas las balanzas que teníamos a la mano. Era la historia de una nueva enjambre que ahora saludaba a las pocas momias que en realidad existían poco antes por ahí. Que disgustaban a los ángeles y recuerdos. A los cinceles y los miradores. A los pocos minutos que también eran presa de aquel antiguo tradicionalista que aguantaba y evidenciaba solo rencor.
 
Esa era la fruta del día y del pecado que ahora tinieblas solo muestran entre los antiguos libros. Que ahora solo las fuentes rematan y rebotan las dardas angelicales. Que ahora han compuesto todos nuestros retos y nuestras semillas al último ocupante. Al último pasajero. Al último pajerazo. Todo ha dado vuelta entre los recuerdos que ahora son propios y nuestros. Que ahora no son de licencia de nadie más.
 
Que ha comprado, ha compuesto, ha repartido, ha silenciado, ha encontrado y encontrará. Eran solo las leñas de un árbol contagioso. De un cincel abarrotado de nuevas morfemas. De una irreverencia que ha sido clásica una y otra vez. Que ha rebotado los paneles y las otras zonas hambrientas que solo divisan que nos vayamos a los otros momentos y momias que también son parte del paisaje. Todas las encuestas lo toman solo como ganador. Solo como la Francia de un recuerdo en los comicios. En los miradores de aquella ciudad acorralada.
 
Un mismo embalse y embarque que ha delatado y dilatado a las tinieblas. Nunca más nos recordamos nosotros a tremenda sombra. Nunca en ese estado pudimos repercutir las enseñanzas de algún glorioso. Pudimos solo comunicar los últimos momentos de una matanza triste entre los momentos que eran compartidos por la mayoría de dromedarios. Era así una solo respuesta que ahora causaba delirios y enseñanzas. Que sorprendía y diversificaba las otras soñolencias.
 
Tan solo el ritmo y las voces de una cuadra tan anterior a las nuestras. Una bulla que avanzó por los corredores y abrazó tus últimos momentos. Una misma bulla que ahora enfundaba a los recuerdos con la misma sensación que antes. Era toda una prueba bella entre los artilugios que han vencido los otros momentos. Que han corroborado los últimos monses y grietas que ahora nos divagan y difuminan la vista. Es de ese momento y manera la última consecución de los activos que son un aprendiz entre los recuadros. Entre los mismos regorgojeantes. Los retrógradas. Las inversiones momentáneas pero clásicas.
 
Los signos de otro dibán. De otra manera, otra remera, otra claustra. Otro momento. Los mismos códices de las antiguas frutas y frutos. De los más de 900 llamados que avanzaron una vez más entre la hierba espesa y continua. Entre la comisión veloz y antigua. Entre los últimos recuadros que ahora capturan todo lo que éramos en los días vagos. En los momentos felices de la mierda. En los conductos tales que no divertían otro presupuesto. Que no soldaban los otros soslayos ni las otras cadenas de nuestro propio cuerpo. De nuestra antigua liturgia y canto clásico. De nuestra otra evidencia indigna que ahora recruje. Todo eso despertaba la sal y los mormones entre los cuadros nuevos de la especie antigua. De los anticuados y los abecedarios que no rompen ni responden otras ligerezas. Que han recordado para siempre las antigüedades que capturan una inocencia precoz. Que ahora lapidan y diseminan las teorías que antes eran de solo algunos.
 
Que ofuscan a los anteriores. Que despiertan a los novedosos. Que destruyen a los antagonistas. Que sorprenden a los lobos. Todo ello ha calmado y colmado las antiguas haciendas de un lugar feroz. De una llamada nueva, un silencio antiguo, una voz feroz, una llamarada pervertida. Todo eso fue encontrado en los cinceles de la antigüedad, en los pocos taciturnos que ahora no son tan tácitos. Que ahora solo rebobinan e inician para los otros costados. Que han clamado la piel una y otra vez en las abejas.
 
Es piel obtusa
Piel incomprendida
Capucha humeante
Solo poco solicitada
 
Ven acá para que seas mi hada
 
 
En ese momento olvidé los recuerdos. Comprobé mis antiguos enemigos. Me enamoré del mar y de sus profundidades. Me enamoré nuevamente de los siglos que debíamos estar completos. Que debimos enojar y presenciar en los otros botes. En las coimas y los precios que ahora se cantaban. En todos los recuerdos y repertorios que abundaban en la fecha tal o cual. Era el hecho de los comunes. La Francia de las centenas, la Italia de los mundos, la Alemania de los cauces, las ratas de las rusas, las miradas de austrias. Asturias. Miradas, comienzos. Atenuaciones. Todo ello brilló ahora que no había viento para más. Ahora que era solo la señal de un antiguo movimiento de cabezas y composiciones que no son más las cargas que debimos presenciar. Que debimos inaugurar una sola vez más.
 
Eran los recuerdos antiguos de una nueva ola entre nuestras narices. De una nueva sensación entre los cordeles y las pistas endiabladas. De una sola insinuación que correspondía con las abejas y los cuadros que dilucidan lo último que habíamos sido. Que nos convertimos en los cuadros y los últimos frascos. Todo estaba ahora a flor de piel entre los últimos momentos que también nos correspondían a nosotros.
 
 
Todos los otros momentos eran simplemente una reivindicación de las hazañas logradas anteriormente. Que catalizaron solo la raíz de la novedad. En pocos momentos y pocas comelonas solo intentamos lo que era provocativo días antes o después en los últimos costados. En los novenos de nuestras lirias, en los sueños de nuestros húmedos. En las voces de nuestras palabras. En ese momento susurró solo el lecho que atrevía las otras causas en los siglos comunes de la misma existencia. En los lugares más lejanos y destapados que endurecían los momentos que íbamos a ser. Que repetían y controlaban los últimos puentes y neceseres que avisaban y contenían lo poco que ahora se esfumaba. Que se convertía en los bocos y las bocas que abusaban de la enseñanza furtiva y desleal. Desde un punto a esta parte solo disfrazábamos las güeras, los otros centavos. Las comelonas. Las idioteces.
 
Pero el caimán no quería sorprender a los pocos recitales que abandonaban las voces que éramos. Las noticias que idolatraban en sí todos los otros momentos apacibles y apaciguados de la calma. Que soldaban en poco montes las mismas especias que abundaban en cada uno de nuestros recuerdos. En cada uno de nuestros solícitos. En la abundancia de las gomas y los especímenes que ahora resurgen en la triste historia de la señal y del señor.
 
La rostra y los otros hijos de la evidencia que ahora resuenan en los pocos almuerzos y divagaciones que hemos encontrado en los presupuestos que nada más estiran y resignan a los pobres. Que solamente ahora duelen y pululan la historia de nuestra misma almuerzo, benigna, indolente. Solo eso hace habas ahora que nosotros tenemos el poder. El timón entre las manos. Las riendas. Esa instrucción fue la que siempre comulgó con nosotros y nuestros últimos roches, comisuras, vestigios, adolescencias, despiertos, dolores. Para eso tomaba una placa continua de lo que sucedía en los pocos montes. En las andanzas que recompensaban y analizaban las otras numerales. Que surgían y cuestionaban que nos fuéramos a encontrar. Que nos obtuviera solo el pedazo que ahora es ángel y señorial de Las Vegas. Esa era la única pantalla que ahora quisiera ver. Que destrozaría las andamiajes que se han retirado y tirado para siempre en los monumentos asombrosos que ahora resaltan por toda la ciudad. Una cadena inmensa de las propias ropas que ahora cuecen.
 
Ideas de lo anterior solo tenía pocas redadas. Tan solo la mirada bastaba para aprender de tan alargada belleza, de uno de los duendes que buscan oro por todas partes. Por la insolación que sufrí días y días atrás. Que solo compararon que éramos los mismos perdidos. La última señal válida de lo que podría ser ahora el Partenón. Las claudias y los mochileros solo reciben la última instrucción que abunda entre las cucharas. Que destaca dentro de los tormentos que más bien dilucidan lo que éramos. Los pocos recuerdos que aún quedan en las frazadas y las cosas que se siguen utilizando en el arriendo y en la casa.
 
Una destrucción única y autónoma que parte de las hechiceras ciudades de una lumbra más. De un cuestionario de viejas andanzas que ahora descubren que éramos unos para otros. Que éramos los elegidos de una centena de imbéciles de la que quedamos solo nosotros 5, otros imbéciles. Destacaban y partían, designaban, auguraban, destronaban, saludaban, azotaban. Esa era la señal única de la vida para enmendar las otras partes y regalos que también teníamos. Todo se reducía a la bella esfera que ahora consonaba desde nuestros altares. Desde las únicas amautas que ahora viven entre los repollos y las únicas hojas que no eran nuestro vientre. Que no eran las ideales en las causas que ya vienen y particulan las avenidas. Que solo conmemoran las novedades críticas que ahora ciñen a todos. Que solo columpian las veces que nos vimos íntimamente. Que solo reportan y ascriben los pecados que abundaban en esa red contemplativa de las aulas.
 
 
Eran épocas oscuras entre todos los contrincantes. Eran solo las húmedas necesidades de miles de chicas que por ahí pasaban cada mañana. Que solo restringían los pensamientos en las púlulas otras que ramifican el entierro. Que deliran con el delirio unánime. Que rebotan un puente intervención que no causa el último estrago. Que solidifica que nos vayamos y que nos veamos a los ojos, sienes, pienses, ramas. Todo ello participó y comentó entre lo último que teníamos que ser. Que tendríamos que rebotar y apretar entre los cuadernos. Que tendríamos que oler y rectificar en todas las noches. Una momia única y tumultosa que ahora obviaba los últimos puentes y trastes. Era un momento único que ahora se agonizaba.
 
De ese modo pudimos sorprender lo último que llegaba a la habitación. Pudimos localizar y resurgir el hoyo que ahora causaban los últimos vándalos. Los últimos contubernios precisos. Esa idea onerosa y castrante que avisa de los pocos hundimientos que también sofocaban. Era la entrega total de una misma muchachita que allegaba a los suyos. Y pedía ramen también. Era una excusa de las tantas que revelaban los voceros de la inquisición. De las últimas pleitesías y legajos que ahora restructuraban.
 
 
Solo un poco más compraban el oro que quedaba entre las respuestas. Era una sombra nueva la que avanzaba por los otros claveles. Las claves se desvanecieron esa estupenda vez. Se conmemoraron y designaron los pocos alcurnos que existían. Era una onomatopeya feroz que ahora sonaba a los últimos y rescatados ungüentos. La última mora de las moras más felices. Los otros encuentros dentro a la última hora que también tendría que ver con nosotros. Con nuestras carnes, nuestros días equivocados. La última consolidacion que augura los mejores metales. Que sintoniza lo que éramos en los delincuentes. Que abusa y restringe las condiciones que tuvimos para nosotros. Que avanza y da letra de lo que estaba pasando. Todo ello converge una vez más en la idea obtusa de la predilección.
 
Eso siempre sobrepasa las ideas de las mujeres. Sus pequeños humedales, cortos, convencidos, augurantes, dilucidarios. Era una asombra que despierta y rezaga las más oscuras condiciones. Que solo almuerza el último tiempo que más bien nos tiene a nosotros. Que nos ha perdido en el tiempo. Que solo ha abierto los coincidentes almuerzos que esgrimíamos. Todo había sido continuado ahora que los pocos delirios mantenían la causa. Oscurecían la intención, predicaban el último moro moroso y encontrado.
 
Esa era la estrofa final de uno de los poemas más vistos desde las antiguas casas y frutos que no vien vienen. Eso se soslayó y se identificó con las pocas que había.
 
Esos eran los encuentros que poco valían ahora de las horas. Esa señal única que combatía y repetía las veces que nos habíamos vuelto a ver. Que condicionaba las últimas horas angelicales que también eran parte de nuestras vértebras. De nuestros nuevos mundos lindos y arropados hasta la efigie. Hasta los recuerdos que una vez más conmemoraban y permitían un gusto, un encuentro, un nuevo amanecer. Una señal lechuza única.
 
Una idiota perdición que ahora asoma las cabezas de los gigantes. Un punto que era en contra de nosotros en los días más crujientes de los mismos ahumados. De la intención que varía y permite que nos hayamos visto alguna de esas veces. Una intención contendiente entre los últimos lugares que también tienen la insolación. Que han compuesto el trazo que ahora lleva la señal y la institución de una compra más. De un señuelo que aboga por las nuevas vértebras del invertebrado. Todo conjuró una vez más entre los recuerdos que ahora son nuestra insigne pericia. Que son nuestros niveles y las pocas apariencias que distinguen los mismos arcángeles que habíamos visto esa noche en la época. En los condominios juntos y disjuntos que abogan por la teoría de la resurrección. Que dominan todo el área, broqui.
 
 
Pero eso fue solo la lamentación de las vainas en los niveles nuevos abundantes. Conmemoran y condicionan a los rostros de las canciones y los poemas. Idolatran a los pocos sumisos que también estaban por ahí para regresar y para retomar. Para los delitos que abusan y disuelven del lugar antojadizo que impone la última absolución. Que desmarca el último condeno que no refriega la institución. Que ha calado en los últimos hombres.

Que ha sido solo el poni que distingue las miradas de los otros momentos que también son nuestro fuerte y nuestra ignorancia. Que ha debatido los últimos agasajos que teníamos entre las mentes perversas. Una institución del dolor, de la agonía, de los placeres, de los últimos encuentros. De las otras comarcas que ahora abundan en los pocos platillos que han disgustado. Que han cambiado todo el panorama bueno entre los ojos. Entre los durmientes y las bellas que aparecen todos los días pero que yo no las quiero ver.
 
Ya los enemigos no cuentan en este espacio que ha sido construido para los 2. Para nuestras bellezas en esos momentos algunos de la idolatría. De los esfuerzos para ese aeropuerto que ahora es trajín de los únicos compuestos. Que ahora es esfinge de las rutas y los otros pueblos que también tienen un nuevo lugar. Que han distinguido las rutas que nosotros creamos. Que han disfrutado como nosotros lo poco que nos íbamos a ver. Los momentos más envainados de la historia cojuda que tú también compras y eres parte. Esa sensación brutal que había empezado en los lechos de las antiguas casas. Los antiguos huevones.
 
 
Me gustaría donarte mis piezas, mis rectángulos. Mis comercios. Mis noticias. Todo ello era ahora posible para apartar los mismos negros, las contundencias que avisoraban. Esas señas que solo ella y ellos me hacían. Un mismo sobre, cobre y destape para rescatar los puntos que debíamos rescatar. Esa siempre es la idea nauseabunda que ha pasado por los puntos más bellos de la institución. De la tunda y de la cunda. De las aborígenes que han enviado un lugar más a los pocos decadentes. Que han cuestionado las verdades y veracidades que poco tienen que ver con nosotros. Que han dispuesto una señal nueva, recíproca, entre los nuevos asistentes al show y a la fama. De los últimos pecados que abundan y presienten que nos viéramos una idiota vez más. Que solo recuerden lo último que hubo pasado entre todas las gentes. Que recuerden, apabullen, distingan, retomen y resurjan.
 
Todo ello era lo que ahora tendría que pasar para arropar a los lechosos. Para distinguir las cláusulas y condiciones que han experimentado los otros paneles y panales. Mi pana.
 
Eso sonó, dolió, gustó y refrendó. Tan solo era el lugar más alejado de los últimos tiempos. De las historias sin título, sin amigos. De las condiciones que aplastaron que nos viéramos así. Que nos encuentren los pocos comercios y ropas. Que nos descubran en ese último cuestionario que asombra a los pocos cardenales que solo empuntan la cuestión. Que solo joden y joden desde el teatro niño mismo que se ha convencido de todos los recuerdos. De las convenciones y miles de arrebatos que también me pertenecieron a mí.
 
 
Todos me contaron de eso. Solo convirtiendo mis últimos líos en verdaderos percebes. Las canciones mejor retomadas de los años 80 y para creces. Tan solo distinguir tu pudor entre esas llamas y llamaradas que crecen y dan historia. Desde ese momento tan anterior que próximamente no era ninguno. Que solo avanzó los últimos retículos de la momia y de los huevones. Cansó todo el tiempo y deliró con las fiestas que debíamos tomar. Surgió y surgió todos los días, en todas las fiestas, en todos los rincones, Las últimas horas cofre de algún videojuego que ahora resuena. Las otras montas que antojaban los feligreses. Que repartían el Claudio entre los mismos presentes. Que obturaban y convertían las horas nuestras en nosotros. Que sofocaban el fuego y las llamas en medio de las novenas poses. Esa era mi cuadra y mi rectángulo; una media un poco poseída. Un juego brusco que siempre me encantó. Una sola historia entre nuestras decadencias de octubre que pronto salieron a relucir. Que nos invadieron desde los otros cúmulos y herreros. Me la valía.
 
Eso convertía y convencía los últimos momentos. Que rebuscaban las enseñanzas. Que soltaban todos los leones. Que permitían nuestros corazones. Nuestras otras variaciones que saludaban las otras cojudeces. Ya entre eso nos invadían ahora los últimos momentos. Que debatían solo los momentos algunos de nuestras mentes herejes.
 
 
Cómo comienza la mentira que se ha descubierto y ha envuelto nuestros rostros en la última pugna angelical. Esa mujer esquiva y de mierda, arrebatada. La señoría que ha sido la última. Los besos que solo han robado los hombres. Que solamente reservo en otros antiguos comederos. En los únicos vestigios que han resuelto las inocencias que ahora resuelven nuestros ropos. Esa mierda que he tenido en mi cabeza, esa puta sociedad que te pide y te pide. Que te pide y te pide. Esa mierda, que no soporto, que es la frustración que se ha convertido en las últimas notas de una inspiración conjunta que resuelve de todas maneras los últimos jodidos que conocíamos. Esa conjunción que era de las divas.
 
Esa otra instrucción que nunca conocíamos. Que respondía por los cordeles y las mismas enseras que han repartido las otras homónimas.
 
Otras momias no repiten los esfuerzos que han bastado desde milenios para parecernos en los últimos siglos a los otros meones. No han podido ocultar las desgracias que ahora se vagan y se repiten en los mejores líos. Los últimos contubernios. No me parece más.
 
 
No he dejado de comentar todos los otros rincones de nuestros corazones. De esos milagros que se han estado gestando desde un beso atrás. Desde una misma esfera que han irradiado los otros peones en los mínimos moluscos. En los avances retóricos que han instigado las canciones y los pocos notos. De todo eso hemos rescatado solo unas pocas voces. Solo unas milésimas antiguas. Han perecido solo los hombres raros. Las mujeres veloces.
 
Me he descuadrado todo el otro lema que también hace agua nuestra antigua relación.
 
 
Eso me costó solo un poquito en los costados. En los vaivenes que resuelven nuestras condolencias. Eso prefería nuestros comunes hidalgos desde esa ponsoña soñada. Esa fue solo el fruto que arribaba a las últimas nubes de esa manera. De esa sueña que avanzaba en los últimos momentos de nuestras sensaciones. Que coronaban y seducían las pocas antojadizas. Que nos olvidaban y permitían los crueles costados. Que era la ramera perfecta entre los cuestos y cuestas que avanzaban y palidecían entre todo. Nada de eso le mejoró.
 
Era solo una puerta que dejaba abierta o medio cerrada entre las voces. Voces de salsa.
 
Solo arrojé las cadenas o las mínimas hechiceras que avanzaron y dedicaron las nubes que no sometían nuestros últimos legajos. Que eran eso los diseños y las nubes muy antiguas. Que nos vieran en todos los costados. Que nos humearan en los días resignados. Que nos olviden los otros humos y los señores. Las despedidas. De ese modo y las aprendices que solo causaban que nos fuéramos. Que seamos los pocos. Que nos olvidemos, que seamos los movidos. Que nos conmuevan. Que haya sido solo un mismo insinuante. Un legajo antiguo y polvoriento. Una dimensión ridícula que sobrepone los sueños y las versiones que no habían castigado. Que no soltaban los nocivos. Que no alteraban las pócimas que alucinaban y retocaban para antes de lo que había sido escogido. Para lo otro que nunca apareció ni abrazó las otras conjuntas. Eso me conminó y me esparció para no aparecer. Para no joder ni apacible historia histriónica. Una sondeada más que resuelve.
 
 
La nota final de los días sabía solo a ti. Esa carita redonda y fresca de básquet que avanzó hacia mí desde solo un delirio. Que comulgó y comulgó desde las frases y las veces nuevas que nos íbamos a ver. Una carita nueva, nerviosa, angelical, novedosa de los aires. Todo eso apuntaba ahora a que nos moriríamos de nuevo. A que nos arreglaríamos un poco por aquí y por allá. Que éramos invencibles. Que solo nos paraba dios y ni eso.
 
Tan solo por ese puente. Por los costados antiguos de la amistad. Los nuevos delitos que ahora cometo y me haces cometer. Las únicas instancias que he agradecido desde los altos y ponentes. Imponentes. Nada de eso me ha relajado como la estrofa misma de nuestro amor. De nuestro cielo. Que ha reforzado los conos y los cofres que ahora suelen aterrar a los miles de transeúntes que dialogan desde el espacio mutuo del amor. Que han repetido solo las señales que han podido repetirse y que han comentado las ignorancias de los destellos. Es una sombra que no quita los últimos vigos. Solo asienta las últimas moradas que también nos incumbieron a nosotros. Eres solo un recuerdo ahora. Solo has destacado las últimas novedades de mi instrucción. Eres un recuerdo ahora.
 
De ese modo contagiamos a los nuevos aprendices. Contradecimos a los últimos ángeles. Predicamos a los últimos retratos. Contagiamos en los momentos más plenos. Rescatamos a los que hay que rescatar. Nada de eso se comprenderá ahora como nuestras llamas, nuestros discos, nuestras últimas notas en los días que te vi. En las veces que me enamoré. Y me enamoro seguido. Me ves enamorado seguido. Así soy, así seré. Es mi manera. Es el amor a primera o segunda vista.
 
Desde esos poemas, esos gritos, esos incendios, esos delirios. Esas veces que me volví loco preguntando por tu nombre porque tú no estabas. Porque tú te estabas haciendo mujer y yo menos hombre. Tan solo en esas noches grises donde el divo me vio. Por Miraflores. Caminaba y caminaba tan solo para que un taxi finalmente me lleve. Un taxi de esos que no quieres tomar. Una noche olvidada, para el recuerdo, porque funda un nombre. Un modo, una forma, una identidad, algo. Porque todos, en el fondo, buscamos lo mismo, es la forma la que varía. Tan solo eso sé. Y luego, nada sé.
 
Esos puntos fueron los que se hicieron voluptuosos en las recámaras y los vidrios que de esa noche nos injerenciaban. Que éramos los alcurnios que abrazaron la última trama de poesía que restringía nuestros cuadernos. Palidecía el sentimiento entre las redes. Continuaba el otro petulante entre los esbozos del amor. Continuaba y continuaba entre los gritos que saludaban y remecían el último pasajero. Que colisionaban con los seres que solo arroparían el último incendio en los cuartos rotos de la nube. Que maltratarían tu culo para sorprender a otros. Que maltratarían todo lo nuevo frente a ti. Que diagnosticarían la última vencida entre las y los recuerdos perdidos de aquella larga noche. De aquella llamarada que ahora vence. Que ahora designa a los locos y a los perdidos, las llamas de la hora de las brusquedades. Esa fue mi versión.
 
 
La alquimia de los recuerdos. Esa suegra desprendida que avanzaba sigilosamente entre los tácitos momentos taciturnos que solo negociaban y predicaban que éramos nosotros de nuevo. Las voces, gritos y silencios; todos se escucharon. Se permitieron tan solo una vez más para la ropa. Agenciaron el otro encuentro que también era para nosotros supuestamente. Que consolidaba los otros esferos en los recámaras que dolían los partidos. Nauseaban entre los otros escollos de tan solo un alma perdida. Diagnosticaban y solían vencer a los últimos juegos. A los fundadores más esclavos. Esa era mi religión.
 
Dolía y dolía pero entraba y entraba. Descosía todos los otros momentos que también eran parte de nuestros sueños. De los últimos pasos ligeros. De las evidencias y los cortos juegos. De las otras onzas que también nuestro cuerpo refrescó.
 
Esa mierdada de mujer que me llama y me llama. Una piel que no ha podido tocar la tuya.
 
 
He recorrido sendos caminos solo en la esfera de volverte a ver. En los cumpleaños y los rostros de una nueva inversión. En los comentes y las taras rotas de un esquivo sorpreso de las últimas nociones. Catalogaron todos los puntos que esquivaron el último barón. Fue melancólico el juicio breve de las últimas caiguas. Mandaron a matar al general y a su gente. Descifraron todo lo que éramos en ese pequeño momento adviento. En ese otro cúmulo delicado de rosas y pensiones ocultas. Dentro de los misterios ya prevenidos. De todos los relatos que enfrascan la última versión. El comercio sosegado.
 
 
Los riesgos atrevidos cautelaban hoy lo que estaba sucediendo. Respondían a los últimos momentos como ninguno en el mar. Delataban solo los otros esferos que recordamos.
 
Por eso le denegaron la visa, retribuyeron solo los últimos andamios del andamiaje que sostenía los otros rostros ocultos. Los vidrios quedados que auguran la señal unísona del paraíso. Los miradores y las miradas que arrebatan que nos hemos entregado. Que hemos luchado desde una opresión nueva a las nuevas incidencias que ahora ocurren en todos los costados de la costa efímera. De los recuerdos polutos. De los días 100.
 
De los rostros un poco descontinuados. Las palabras quedadas en los cementerios. Los rostros antagonistas de un plebeyo muerto. Las otras condiciones y coincidencias que ahora despiertan nuestro último licor. Las otras bebidas que también han sido nuestras. Que han rematado las pistolas que teníamos en todas las cintas. Que han quedado embarazadas solo porque sí. Que han reiterado el último encontrón que no allega a los baratos. A los últimos encontrados. Las señales solo en la esfera redonda de la humanidad. De los últimos gozos y goces que avanzaban desde un lugar a otro en la melancolía de los pasos. En los rostros antiguos que avanzaban y evidenciaban que nos volvamos a ver en el paraíso. Que sea la acción la que diferencia una ocopa de la otra. Una dismitificada inversión colosal y presente pero no perenne que reiteraba las misiones que habíamos llegado al atardecer. Que habíamos suplantado en los bosques y en las migajas. Para eso solo se recordó el otro puente entre nuestros recuerdos grises. Esas bellas damas que ahora controlaban y arreciaban el paisaje que no era de otros sino de nosotros. Que solo comulgaba las horas benditas que habían sido de nuestro amor y nuestro ocupado rencor.
 
Todo eso recordó a los otros nortes a enjuiciarnos y perdernos la capacidad. A arrebatarnos que nos volvieran a ver los otros testigos. Que nos reiteren las ánimas que habían comenzado. Un nuevo avance solo partiría las otras mitades que habían sido significativas entre los comicios y los últimos rehenes de la histórica aguda.
 
Todo eso comenzó a ser la última entrega de los paneles. Los esquivos fortuitos que reinaban en los otros ajos de nuestra predilección. Que avisoraban solo los sentimientos de las roturas únicas de la contribución. De los otros paneles. De las amigas endidas. De las poluciones más nocturnas. De los estados invisibles que aligeraban algunas causas porque sí. Que detenían los otros momentos que íbamos a ser. Que nos iban a entregar. Que nos repartan las otras condiciones. Esa enojo pudo comprender las otras migajas que no tienen un lugar tan pronto. Que han aprendido a comenzar y convencer que nos viéramos en los recuerdos y las futuras de tantas personas. Que nos obtengan de una misma señal entre los escritorios y los últimos miradores que ahora reciben nuestra computadora. Nuestros últimos señales que abundan en los jueves y viernes que no han sido nuestros tantas veces. Que condicionan el partido que ha llegado a los tubos. Que solo reinan en los pocos cancioneros que distinguen y distribuyen las reinas. Eso pronto.
 
Comenzó de a pocos en los lindeles de la arrebatada. En los paginados propios de la otra excursión. En los comienzos altruistas de las convenciones en los aros de la injusticia. En los tumultos de la última solución común. En los pinceles de una atrevida mujer que me llamó y me miró tan solo un pequeño tiempo. Que comenzó y convenció a los otros animales a construirme desde un cúmulo de personas. Desde un arriesgado juego de poemas que ahora antoja las últimas soluciones que han solucionado los paneles y las juergas. Todo eso ha tenido ahora un rebote gigantes y subliminal que solamente atreve y arriesga a los últimos encuentros que hemos tenido sobre esta tierra. Sobre esta plebe. Sobre los comicios que sobrellevan las canciones y los ocultos que no tienen otro nombre. Que han designado el último revuelto de esa ignición. De esa tomada de pelo, de esa otra cruda endeble en los augurios que resuelven y predican los otros cantores. Que han cocinado y devuelto todas las especies a la carta que también tenemos hoy. A los asaltos y las arrebatas que siempre suenan en nuestra distinción saludable. En nuestra increíble comisura de novedades y de atrocidades. De los últimos en pie, en los pies de otros. En las ocultas casas que no obedecen más y que no despiertan el ángel que ha consumado nuestras cadencias. O carencias. Que ha soltado solo los otros momentos que no iba a ser nuestros en las miradas y pléyades de tantas brujas de antes. De tantos distribuyos que no suceden más que en los arreglos y las flores. En todos los otros momentos que también han sido nuestros y han resignado o revisado a los otros reyes que dilucidaban su respuesta. Que auguraban su propia monta y sus recuerdos arrecifes. Sus últimos minutos en las historias de un designio y las cordialidades de una misión en frente. En los otros calabozos y las presas de metal. En los temas ocultos y las verdades de ella. De las nociones y los delantales y todo eso que vienen con la química. Que reina desde un gran antojado lugar que avisa de los sonidos que no son parte de esta época.
 
Que ha redituado en los vaivenes de nuestra contusión, de nuestras dolidas y los breves agasajos que solíamos recordar. Todo ello ha cambiado y predispuesto a los niveles más altos a observar y rendir lo que había que solventar. Esa era la contra más denigrante de los últimos tiempos. De las sintonías que no causaban penales. De las rostras que ahora auguran un pequeño momento. Que saludan y diversifican que nos veamos en los ojos grandes y bellos. Que se han retirado tantas veces contadas que solamente hace sentido hoy.
 
Hemos llegado a otros ejemplares. Hemos pedido también los rostros de las antiguas personas. Hemos enseñado que los metales predican solo el antiguo opio de las canciones y las narices que resuelven un poco la instigación que hubo hoy. Que de nada ha servido en los otros augurios de una época triste y reservada. De los matones que nos violaron alguna vez y no volvieron a ver la luz ni la oscuridad. Que nos intimaron o intimidaron tal como lo hizo el Sol algún día. Era nuestra época millonesca de los pescadores y los otros monumentos que se hacían en la sociedad. Que se instalaban y se pedían en los contornos. Que eran solo los guisados de las antiguas rostras y los otros momentos diferentes a las bullas y los bullicios que no tienen otra forma compuesta como los pocos. Como los resúmenes y las diablas que ahora entonan lo ágora que habíamos sido. Que disuelve solo los celos que habían acompañado a los ángeles y las recetas que ahora pronto son nuestras. Que han delicado a toda la ciudad en sus recitales vagos y esquivos. Que han dispuesto solo las enseñanzas que ya no son parte de las canciones que los dos disponíamos. Que nos hicieron el hambre y las decisiones que no eran vaivén de los nuestros. Que solo recrudan y avanzan en los lugares lejanos de la Inquisición para los partidos otros que no son más las lagunas en los ojos y en las mentes que disuelven nuestros últimos alaridos.
 
Todo eso se ha comprendido, se ha enmendado, se ha resuelto, se ha disuelto, se ha recompuesto, se ha dicho muchas veces. Todo eso ahora es parte solo de la señal que colisiona con nuestros ángeles y nuestros matadores.
 
En un mundo plebeyo el que habla y depende.
 
 
Hubo un punto que silbaba, que retorcía, que miraba, que acontecía, que designaba y favorecía. Que solo abrazaba el oriente y diseminaba los últimos momentos que iban a ser. Que nos acontecieron tan temprano. Que nos envolvieron en la última ropa que solucionaba los ungüentos de esa mañana. De esos últimos nombres y pleyadianos que sobrevolaban nuestra agusta casa. Era un día de sorpresas, de intrigos, de apestosos. Todo eso sobrevolaba nuestras intenciones como los mares atrapan a las especies marinas. Todo ello era ahora nuestra ropa y nuestros silencios en los mismos comicios que no se han identificado. Somos solo los más grandes rebatidores que usurpan la inteligencia de alguno de nosotros. Hemos concedido desde las almas a todo el panel completo para aventajar a los puentes y los soldados. Para solo repartir el último costado que también había entre nosotros. Que solo rebatieron en todos los toneles para los milagros y las pocas rostras que indican que hoy no ha sido nuestro día categórico. Que ha reinado el paz y la paz en los indicos que sucesionan los partidos y las cuestiones de amor, de licencias, de agasajos, de las delirias, de los cuentos. Todo ello ha homenajeado a los padres de tan celestial rostra que ahora sobrevuela en los cumpleaños de una amiga confidente y abundadora que retiene la información y la oculta. Todo eso ha comandado algo para nosotros y de nosotros en los lugares más íntimos del planeta.
 
Solo acribilló el recuerdo de un usufructo que ahora avanzaba cauteloso hasta o hacia la ciudad. Era el pecado continuo de un par de aves y soluciones que también se hacían recias. Se encontraban en los puentes y matorrales que solo agenciaban una dedicación más dentro de las horas. Solo pedían que reine el silencio en uno de los costados más homónimos del siglo. Homosexuales también abundaban y repetían al unísono. Todo ello rescataba solo el delantal de las ocasiones que habríamos fumado, que nos hicieron parte de su rescate y parte de su añorada invención. Que tan solo departió en los claveles distintos y distinguidos que ahora saludan los otros costados de la ciudad. Algo de ello pareció perecer entre los recuerdos de la ciudad otrora. De la ciudad que agudizó y permitió que nos vean desde las invasiones más costosas. Desde los recuerdos y retazos que bien ya no tienen. Que solo han acostado a los otros puentes para repetir el designio de las andanzas y los pocos claveles. De las otras rostras y los vituperios que ahora solo significan una pequeña cosa.
 
Que ha resucitado tantas veces y ha compuesto el idilio que desde las otras dédalos no sirve y no ha castigado las otras comuniones que también han sido nuestras en las épocas breves.
 
De lo de siempre que ahora fuma y rebusca para no ocultar más las cuestiones de un policía antiguo. De una mirada oculta en los cientos de miles de besos que le otorgué. Entre las lúcumas y los peones que también eran vase de la antigua Perú. Que solo reconmemoran la indignación popular de las recias.
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